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Sinopsis

	 

	Breslin

	Estaba enamorada de Asher Holden en el momento en que lo vi… y supe que nunca más nada sería igual. Entonces, él me hirió. Me rompió. Me arruinó. Pasé tres años armándome a mi misma, arreglando lo que él había roto. 

	Nunca pensé que lo vería otra vez después de ese día. 

	Estaba contando con ello.

	Lo poco que sabía era que la vida tenía otros planes… y las cosas se convertirían en algo mucho más complicado. 

	 

	Asher

	Finalmente sé quién soy. Es mío, lo acepto… Ya no estoy más asustado.

	Vivo mi vida sin arrepentimientos ahora, porque he aprendido mi lección, de la manera difícil. 

	Pensé que lo tenía todo resuelto.

	Pero entonces, mi pasado colapsó en mi presente… y las cosas se complicaron.

	 

	Landon

	Mi vida estaba trazada.

	Sabía exactamente qué dirección estaba tomando, no tenía tiempo para cualquier barricada u obstáculos. 

	Entonces, la conocí.

	Y a él.

	Ahora, mi corazón está dividido directamente en el centro. 

	Ella controla el ritmo. Él controla la melodía. 

	La palabra complicado ni siquiera comienza a cubrirlo… y hay solo una manera en que puede terminar. 

	 

	 

	 

	Precaución: Esta historia es solo para lectores mayores debido al fuerte lenguaje y temas de sexo. Esta historia es de contenido explícito que incluye m/f, m/m y m/f/m.
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	Tres Años Antes…

	 

	 

	Traducido por Jessibel

	
Landon

	Iba a suceder.

	El momento que he estado esperando desde el día en que supe lo que era.

	Iba a tener sexo por primera vez.

	Lo único que lamento es haber esperado tanto tiempo... pero no era como si fuera por elección.

	Ser etiquetado el nerdo de la clase desde la secundaria no cuenta con una gran cantidad de atractivo sexual para las chicas.

	La única vez que me buscaron fue cuando necesitaban ayuda para estudiar para los exámenes finales o alguien para hacer sus tareas por ellas.
Lástima que nunca tuve las pelotas para sugerir al equipo de porristas intercambiar algo por mis servicios... pero no era un idiota. En su lugar, ayudé a todo el que lo necesitaba y nunca pronuncié una palabra cruel a cualquiera.

	Mantuvo a los equipos de deportes de la escuela, o como los denominaba a ellos, los tarados en esteroides, de hacerme un objetivo de su intimidación y me proporcionó suficientes amigos falsos para que no fuera un marginado social.

	Tan sólo un buen nerdo.

	Un nerdo que aún tenía que echar un polvo.

	¿Pero ahora? Ahora mi momento finalmente había llegado y no iba a la Universidad Woodside como un humilde virgen después de todo.

	Un gemido suave llena el aire y las largas piernas que se envuelven alrededor de mi cabeza comienzan a temblar. 

	—Jesús, Landon. Oh Dios, estoy cerca —ronronea y sigo lamiendo en ella.

	Como siempre digo... estudiar realmente vale la pena.

	Chupo su clítoris a un ritmo constante y continúo tocando con mi dedo hasta el punto del olvido... un momento más tarde consigo un bocado de su orgasmo.

	Maldición, su sexo sabe bien. Podría tenerla para el desayuno, el almuerzo y la cena.

	Limpio mi boca con el dorso de la mano y miro hacia abajo mientras ella lucha por recuperar el aliento. Trato como el demonio no sonreír de oreja a oreja.

	Ambar Alpine, capitana del equipo de danza, está actualmente extendida como águila en mi cama. Nunca pensé que llegaría el día. Esperé mucho por ello, pero nunca pensé que mi deseo se convertiría en realidad.

	Su cabello rubio se extiende a lo largo de mi almohada y sus pezones de color melocotón están erguidos en toda su atención, sólo piden a gritos ser succionados.

	Trepo por su cuerpo y procedo a tirar de ellos en mi boca, alabándolos con mi lengua. Dando a cada uno la atención que merece. Mi miembro está tan duro, que me siento como si estuviera a punto de estallar, incluso antes de tener la oportunidad de lograr lo que se nos ocurrió hacer aquí.

	Meto la mano en la mesita de noche y ruedo un condón. Con una sonrisa, apoyo sus piernas sobre mis hombros y presiono mis caderas hacia delante.

	Jesucristo... esta es la mejor sensación del mundo. Tan cálida y húmeda.

	Tan mía.

	No hay forma de que este momento pueda ser mejor.

	Es decir, no hasta que pronuncia su siguiente declaración—: Házmelo al estilo perrito, es mi favorito. Lo quiero rudo y duro —dijo sin aliento, mirando como un adicto a la espera de su siguiente dosis.

	Con un gruñido, rápidamente le di la vuelta y procedo a hacer exactamente eso.

	Los próximos cuatro años van a ser los mejores cuatro años de mi vida.
De eso estoy malditamente seguro.
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	Tres años antes...

	 

	 

	Traducido por Jessibel

	
Breslin

	Mi corazón está latiendo tan rápido que puedo sentirlo en mi caja torácica. Me obligo a inhalar profundamente y trato de calmar mi respiración cuando las luces giran a mi alrededor y la música lenta llena el aire.

	Justo cuando creo que tengo todo bajo control... Miro hacia arriba.
Unos ardientes ojos azules se encuentran con los míos, y así de fácil, estoy de vuelta en donde empecé.

	Sus labios carnosos y sensuales aparecen y me da esa arrogante sonrisa derrite bragas. De la misma manera que él sabe exactamente qué tipo de efecto tiene sobre mi cuerpo.

	Después de tres años juntos... Asher Holden todavía puede llegar a hacer que mi corazón lata más rápido y más lento al mismo tiempo. Y yo sólo lo quiero más con cada día que pasa.

	Me da vueltas alrededor de la pista de baile una vez más cuando la canción llega a su fin. Sus ojos sostienen los míos y el pulgar suavemente roza mi mejilla. 

	—Te ves tan condenadamente hermosa esta noche, Breslin —susurra mientras el sonido de los aplausos llena el aire.

	—Muy bien, vamos a escuchar una vez más del propio Truesdale High, ¡al rey y la reina del baile de graduación! —grita el anunciador.

	Las palabras resuenan a través de mi cabeza y quiero reírme de lo extraño que todos suenan. Nunca en mi vida pensé que sería esa chica. Nunca pensé que iba a tener esta vida perfecta.

	Yo era una don nadie, una perdedora antes de que Asher llegó a la ciudad.

	Era sólo una niña pobre del lado equivocado de las vías, viviendo en un remolque con un padre casi siempre borracho y una madre que se marchó poco después de que yo naciera.

	Asher cambió todo eso. Me hizo alguien especial. Me hizo sentir amada.

	Y entonces el bastardo me arruinó.

	

 

	 

	
 

	El segundo que chocó directo en mí, golpeándome y a mis libros en el primer día del décimo grado, fue el día que mi vida cambió.

	Recuerdo mirar hacia él y tomar una bocanada ante la visión de su cara preciosa y enorme marco muscular.

	Tenía que ser un estudiante de último año, pensé. ¿Qué estaba haciendo por el corredor de los estudiantes de segundo año?

	Antes de que tuviera la oportunidad de reflexionar sobre eso más, comenzaron las risitas.

	Kyle Sinclair había sido la pesadilla de mi existencia desde que podía recordar. Siempre encontraba una manera de burlarse de mí y nunca pareció aflojar. Por supuesto, él estaría allí presenciando la caída directa de mi trasero, de los libros dispersos por todos lados.

	—Es mejor que los recojas, Bre —se burló Kyle—. Bien podrías también acostumbrarte a lo que tu extremadamente pobre trasero, remolcador de basura, va a hacer durante el resto de tu vida.

	La vergüenza arrastró su camino hasta mi columna y bajé la mirada hacia el suelo. Conteniendo las lágrimas, me disponía a recoger mis libros del suelo... hasta que el sonido de algo golpeando con fuerza los casilleros hizo que mi cabeza se levantara de golpe.

	Mi boca se abrió a la vista de lo que más tarde llego a saber que es Asher inmovilizando a Kyle contra un casillero. 

	—Discúlpate con ella, ahora —rechinó entre dientes.

	Traté de ignorar su voz profundidad y mortal... a juzgar por su camiseta, era un atleta enojado. 

	Traté de ignorar su aspecto... porque sabía que a veces los más bellos rostros ocultaban la más fea de las almas.

	Traté de ignorar su presencia abrumadora... porque sabía que incluso las personas mayores a veces tenían el más pequeño de los corazones. 

	Traté de ignorar todo sobre Asher... pero mis manos sudorosas y el corazón a galope no me dejaron.

	Cualquiera que sea el rasgo subyacente horrible que trató de convencerme que podría tener él... No me importaba. Porque yo le quería.
Aunque sabía muy bien que soy el tipo de chica que sólo podía admirar a alguien como él de lejos, no me importaba.

	Finalmente entendí en ese momento por qué la gente lo calificó como un flechazo. Por que es ese rayo de luz esperanzador que te flecha al final.

	Esperamos que cuando alguien como él hace algo bueno para alguien como yo... tal vez no sea la última vez.

	La esperanza de que tal vez tú vales más de lo que alguna vez sentiste.

	La esperanza de que tal vez no llegarías a ser como todos los demás.

	Kyle trató de salir de su agarre y correr, pero Asher lo empujó contra el armario por segunda vez.

	—Lo siento —Kyle murmuró en mi dirección.

	Pero esa disculpa a media no fue lo suficientemente buena para Asher.

	Sus ojos se entrecerraron y la vena en el cuello comenzó a hincharse. Por un momento, me sentí como si debería proteger a Kyle, pero luego recordé el idiota monumental que siempre había sido conmigo. 

	Kyle debió darse cuenta de lo serio que Asher estaba en ese momento también, porque en menos de un segundo después, me miró y dijo—: Lo siento mucho, Bre.

	Y esta vez él realmente parecía sincero.

	Asher finalmente lo soltó, pero no antes de que me mirase en aprobación para dejarlo ir.

	Cuando le di un movimiento de cabeza miró a Kyle de nuevo. 

	—Levanta sus libros. Ahora.

	Vi perpleja cuando Kyle a regañadientes procedió a recoger mis dos libros y el bolso para entregarlos a mí, justo antes de salir corriendo por el pasillo.

	No sabía quién era este chico, pero de alguna manera en el lapso de dos segundos, se las había arreglado para ayudarme más que la mayoría de la gente en mi vida.

	La gente no recoge la basura... la desechan. Era algo a lo que me había acostumbrado. 

	Mi corazón latía en mis oídos cuando se arrodilló a mi lado. 

	—Soy Asher... y también lo siento mucho por derribarte. —Sus ojos se posaron en los míos y mi estómago se agitó—. Debes  prestar más atención por donde caminas.

	Pasé la lengua por mis labios secos de repente. El calor se arrastró hasta mis mejillas cuando su mirada se detuvo y se demoró en mi boca.

	—Entonces, ¿cuál es tu nombre, hermosa? —Asher preguntó después, y juro que mis ojos casi se salieron de mi cabeza.

	Nadie me llamó hermosa. 

	¿Inteligente? Claro. ¿Tímida? Por lo general. ¿Extraña? De vez en cuando. ¿Artística? Siempre. Pero nunca hermosa.

	Las niñas que vivían en casas rodantes y llevaban ropa rebajadas de tiendas de segunda mano no conseguían ser llamadas hermosa. 

	Las chicas como yo eran difícilmente notadas en absoluto.

	Esto era una novedad absoluta para mí.

	Esa luz de esperanza se desató de nuevo dentro de mi estúpido corazón adolescente.

	Me senté allí, demasiado aturdida para moverme. Demasiado temerosa de despertar y esto sería sólo un sueño.

	Un minuto más tarde, Asher tomó mi mano y me arrastró a mis pies.
Su ceja se inclinó hacia arriba, como si estuviera esperando una respuesta a algo.

	Oh, está bien. Mi nombre.

	—Breslin —casi chillé—. Pero, eh. Bueno, por lo general, todo el mundo me llama Bre —farfullé, como la idiota más grande del mundo.

	Su rostro estalló en una sonrisa, mostrando sus hoyuelos profundos.
Santo Dios, quería vivir en esos hoyuelos. 

	—Bueno, fue un placer conocerte, Breslin.

	Asentí con la cabeza, demasiado temerosa de tartamudear y verme como a una tonta de nuevo, y comenzó a caminar por el pasillo.
Eso fue hasta exactamente cinco pasos más adelante, cuando se detuvo bruscamente y miró por encima del hombro. 

	—Te veré pronto.

	Pum, pum, pum... hizo mi estúpido corazón adolescente y me fui.

 

	

 

	Pronto me di cuenta de que Asher no sólo era el chico nuevo en la escuela, sino que venía de una familia muy rica. Y a pesar de que sólo estábamos en décimo grado, durante la noche casi se convirtió en un Dios del balón de fútbol, gracias en parte a que su padre es dueño de un enorme equipo de la LNF.

	Tenía todo lo que la gente en mi pequeña ciudad devoraba como si fueran caramelos.

	Dinero, gloria, y una reputación de grandeza.

	Asher iba a llegar lejos. Ya era alguien en un mundo lleno de nadie.
Veníamos de mundos completamente separados. Nunca pensé que hablaría con él de nuevo... hasta que apareció en mi puerta unas cuantas noches después.

	No podía creer lo que veía cuando abrí la puerta y lo vi allí de pie... con flores. 

	—Te dije que te vería pronto, Breslin —dijo, mostrando sus hoyuelos con orgullo.

	Y eso fue todo. Estaba enganchada... con anzuelo y todo.

	No me di cuenta de que el anzuelo daría la vuelta y, finalmente, me ahogaría.
A partir de ese momento... fuimos inseparables.

	Asher Holden tomó todo mi corazón y nunca lo devolvió.

	Mis pensamientos son interrumpidos de pronto y los aplausos se vuelve más fuertes cuando Asher toma mi mano y planta un beso suave a lo largo de mis nudillos.

	Escucho unos silbidos de nuestros amigos del equipo de fútbol y no puedo evitar sonrojarme cuando él tira de mí en un abrazo y sus labios chocan con los míos.

	La frenética necesidad es demasiado potente para un joven de 18 años de edad, rasga a través de mi cuerpo cuando su lengua acaricia la mía. Mis brazos automáticamente encuentran su camino a su cuello, acercándolo más a mí.

	El beso se hace más intenso y me estoy quedando sin aire otra vez, pero no me importa. No hay nada más que quiera en el mundo que estar justo aquí con él, tocándolo, besándolo.

	Bueno, excepto por...

	Sí, esta noche es la noche. O al menos, es mejor que sea.

	Él gime contra mi boca antes de alejarse y deslizar su mano por mi espalda baja. Como mi vestido de fiesta es escotado, su toque provoca escalofríos, erupcionando mi piel.

	Lo atraigo hacia abajo por otro beso, pero presiona sus labios contra mi sien en su lugar. Me siento humillada hasta que su caliente aliento revolotea en mi oído y susurra—: Realmente es necesario que te detengas, nena. Me haces querer tomarte delante de todo el alumnado, aquí y ahora.

	Para probar su punto, él inclina sus caderas y siento su erección contra mi bajo vientre. Gimo y deliberadamente me arqueo en él. 

	—Entonces, hazlo Asher —digo inmediatamente—. No puedo esperar más. Te deseo.

	El tono de mi voz baja en un susurro cuando noto unas pocas personas espiando nuestra conversación. 

	—Te amo, por favor no me hagas esperar más tiempo.

	Estoy a dos segundos de rogar en este punto. He estado lista desde mediados del duodécimo grado... pero Asher quería esperar. En vista de que sus padres no sólo son influyentes en nuestra ciudad, sino religiosos, entiendo totalmente y estoy de acuerdo en esperar hasta el matrimonio.

	Pero a principios de este año, fue casi insoportable. Por supuesto, nosotros rutinariamente jugueteamos e hicimos otras cosas, bueno, todo excepto sexo oral y real.

	Y mientras eso ayudó a aliviar el dolor al principio, y Asher sorprendentemente sabía cómo liberarme con sus dedos, sólo hizo mucho mas fuerte este insaciable deseo que tengo por él.

	Me muelo contra él de nuevo y gruñe. Sus labios rozan mi cuello antes de sentir su lengua a lo largo de la concha de mi oído. 

	—Está bien, vamos a salir de aquí.  

	No puedo evitar una reacción tardía. ¿Estaba sucediendo realmente? ¿Finalmente?

	Antes de tener tiempo para confirmar, me toma de la mano y comenzamos a hacer nuestro camino hacia la salida.

	—Yuu juu. ¿A dónde están corriendo los tortolitos? La fiesta de graduación aún no ha terminado.

	Entorno mis ojos ante el sonido de la voz de Kyle Sinclair. A pesar de que somos técnicamente amigos ahora... y a pesar de que nunca más dijo una palabra grosera sobre mí desde ese día... la última cosa que quiero escuchar en este momento es a él.

	Asher lanza un suspiro y nos da la vuelta para enfrentarse a él. 

	—Estamos saliendo.

	Su tono es seco, enojado incluso.

	Hago una nota mental para preguntarle más tarde lo que pasó.
Hago otra nota mental para preguntarle más pronto que tarde, cuando veo las fosas nasales de Kyle ensancharse. 

	—¿Qué pasa con la fiesta después?

	Asher aprieta mi mano con más fuerza, un gesto que él hace cuando está nervioso por algo. 

	—No iremos. Vamos a un hotel por el fin de semana.

	Ignoro la señal de desafío en su tono ahora porque no puedo dejar de concentrarme en su declaración.

	¿Un hotel? ¿Para el fin de semana? Eso quiere decir que él había planeado todo. Él quería que fuera algo especial para nosotros.

	Mi corazón se eleva y estoy eufórica... hasta que Kyle da un paso adelante y levanta la barbilla. 

	—¿Sí? ¿Es así?

	El agarre de Asher en mi mano ahora se está haciendo doloroso. Se inclina hacia abajo y planta otro beso en mi sien. 

	—Sí —dice—. Sí, hombre... así es. —Hay otro apretón en mi mano.
Kyle da un paso atrás y su mandíbula cruje. 

	—Como quieras. Diviértete —dice con voz ronca antes de marcharse.

	Miro a Asher porque honestamente no me hace ningún sentido los últimos tres minutos. 

	—¿Qué fue eso?

	Toma una respiración profunda mientras caminamos por las puertas de salida y luego al estacionamiento. 

	—Nada, Breslin. Todo está bien. No deje que arruine nuestra noche.

	—Está bien —susurro y mantiene la puerta de su camioneta abierta para mí.

	Una canción lenta de música country se está reproduciendo en el fondo y su mano se desliza hacia arriba de mi cadera, algo tranquilizador mientras pone la camioneta en marcha.

	Después de conducir a través de algunos pueblos, finalmente terminamos en el hotel.

	Mi corazón comienza su rápido aleteo cuando entramos en la habitación y observamos los pétalos de rosa sobre la cama y las velas encendidas en la oscuridad. 

	—Asher, esto es increíble —digo sin aliento, muy contenta.

	Su pulgar acaricia mi mejilla. 

	—Quería que sepas lo mucho que significas para mí. —Su expresión se torna seria—. Te amo, Breslin. Necesito que lo sepas.

	Cierro los ojos y me inclino ante su toque. Nunca me he sentido tan amada en toda mi vida... No sabía que era digna de ello.

	Hasta que él llegó. Hasta estos últimos años. Los mejores años de mi vida.

	Y sé que es probable que sea poco saludable depender de una persona para todas sus necesidades emocionales. Pero él es el único que alguna vez se preocupó lo suficiente para cumplir con ellas. 

	Sé que soy probablemente... corrección... soy codependiente al límite, de Asher... pero es sólo porque lo amo tanto.

	Me tomó años para llegar a este lugar con él... confiar en él y dar cada parte de mí.

	Pero ahora que por fin estoy aquí... no hay manera de dar marcha atrás.
En mi mundo, Asher es una supernova. Él es el que arde brillante.
Soy simplemente la explosión catastrófica que se disuelve en la nada.
Lo derribo... pero él me levanta. Mucho más allá de mis sueños más salvajes.

	Él es el sol... y yo la órbita a su alrededor.

	Es imposible no hacerlo. Porque no importa donde te encuentres... no puedes evitar sentir su tirón. No puedes evitar verlo porque ilumina una habitación entera.

	Se sienta en la cama y comienza a deshacer su pajarita. Alcanzo la cremallera de mi vestido. 

	—Te amo, Asher —finalmente le digo de nuevo—. Te amo a lo grande.

	Hay una luz en sus ojos y sé que está recordando la primera vez que le dije que lo amaba en mi torpe balbuceo, un lío de declaración.

	Me refiero a simplemente decirle que tenía sentimientos por él. Que significaba más para mí que nada ni nadie.

	Pero en la manera típica Breslin, todo salió revuelto y no podía encontrar las palabras adecuadas para expresarme.

	Cuanto más trataba de explicar mis sentimientos por él, peor se ponía. Las únicas palabras que hicieron algún sentido fue cuando le dije que lo amaba a lo grande.

	El mundo entero se detuvo cuando él sonrió y dijo que me amaba más grande.

	Trago saliva, bajo la cremallera de mi vestido y lo dejo caer al suelo. Dejo cualquiera y todas las inseguridades caer junto con él.

	Porque por la forma en que Asher me está mirando ahora. Me dice que soy la cosa más hermosa que jamás haya visto. 

	Algo me dice que siempre me mira de esta manera. Porque siempre lo hizo.

	Él sonríe y aspira una bocanada de aire mientras sus ojos observan a través de mi cuerpo.

	En silencio, agradezco a mi buena estrella que retuve la mitad de mi cheque de pago en el viaje a Victoria Secret.

	Él llega a mí y me tira suavemente hacia abajo en la cama junto a él.
Estoy esperando un beso suave, pero tan pronto como mi cabeza cae en la almohada, me destroza. Planta una hilera de besos sensuales, desde mi garganta hasta el fondo de mi estómago. Inhalo bruscamente cuando deshace el sujetador y tira de las tiras hacia abajo, me pone en exhibición para él.

	—Magnífica —murmura antes de que su lengua aterrice en mi pezón.

	Levanto mis manos y comienzo a deshacer los botones de su camisa de vestir blanca. Como no quería ir más despacio, me apresuro y la tiro al suelo, pero arremeto contra la hebilla de su cinturón y deshago sus pantalones.

	El cuerpo de Asher es similar al de un dios griego.

	En realidad, es incorrecto, estoy bastante segura de que no hay dios griego que se haya mirado nunca, la mitad de bueno sin ropa como lo hace.
Le encanta hacer ejercicio, le gusta empujar su cuerpo a los límites... y se nota. Todos los músculos ondulados son hechos a la perfección. Está muy bien construido, sus músculos están bien definidos, apretados y tonificados, pero no de manera extraña o excesivo como algunos chicos.

	Miro hacia abajo y me recuerdo a mí misma respirar. Sólo hay un delgado pedazo de tela entre nosotros dos ahora. Me he dado cuenta que su erección se asoma a través de sus calzoncillos oscuros y mi boca se hace agua.

	Deslizo mi mano por debajo de la cintura elástica y lo saco.
Tanto mi corazón y las hormonas se disparan a toda marcha.

	Juro que su miembro es tan perfecto e impresionante como el resto de él.

	Comienzo a acariciar lentamente su gruesa longitud de la manera que sé que le gusta.

	Cierra los ojos y gime. 

	—Eso se siente bien, nena. Realmente bien. —Maniobro hasta que estoy flotando sobre su regazo. 

	—No puedo esperar para probarte.

	Salgo de la cama y me preparo para arrodillarme frente a él pero él me arrastra de vuelta a la cama. 

	—No.

	¿Está bromeando?

	—Vamos, Asher. Déjame hacerlo.

	A propósito hago un puchero y gateo sobre la cama. 

	—Déjame chupar ese grande, grueso miembro tuyo. —Sus ojos se abren de par en par y se ve recuperado de vuelta. No tengo idea de dónde todos estos pensamientos sucios están viniendo, pero que me condenen si voy a parar ahora.

	Inclino mi cabeza y beso la punta. 

	—Sé que nunca has tenido esto y nunca lo he hecho, pero haré que sea bueno para ti. Sólo dime que te sientes bien y voy a seguir haciéndolo. Dime lo que te gusta y no me detendré hasta que alcances tu orgasmo.

	Su boca se abre y exhala. 

	—Jesús. 

	De un solo golpe atenaza mis dos manos por encima de la cabeza con una de las suyas.

	Su otra mano se extiende dentro de mi ropa interior.

	—¿Por qué no me dejas hacerlo para ti? —Jadeo a través de respiraciones temblorosas. Algo destella en sus ojos, pero se ha ido un momento después. 

	—Porque si lo haces, esto terminará mucho más rápido de lo que cualquiera de nosotros quiere.

	Él suelta las muñecas y se mueve hacia abajo de mi cuerpo hasta que sus labios rozan mi ombligo. 

	—Pero —su lengua traza el borde de mi ropa interior—, si tu quieres. —Él planta un beso sobre el encaje ahora húmedo de mi entrepierna—. Te probaré —susurra mientras engancha sus dedos en los laterales y los desliza hacia abajo.

	La necesidad como nunca he experimentado antes, brota a través de mí como un cañón. 

	—No, te quiero ahora, Asher.

	—¿Estás segura, Breslin? —frunce su ceño—. ¿Estás segura de que esto es realmente lo que quieres? Porque una vez que hagamos esto, no hay vuelta atrás.

	Abro la boca para protestar, pero él continúa.

	—Es sólo que iremos a diferentes escuelas. No quiero que te arrepientas de esto.

	—Nunca he estado más segura de nada en toda mi vida. Nunca podría lamentar esto. —Paso mi mano por su mandíbula y su oscura barba rubia que amo tanto—. Nunca podría lamentarme, Asher. No importa lo que nos depare el futuro.

	Él asiente con la cabeza suavemente y cava en su pantalón por la billetera.

	Se pone el condón; se echa hacia atrás y separo mis muslos para él. 

	—Te amo. —Inclina su frente contra la mía—. Te amo más grande, Breslin. —Besa mis labios—. Eres mi mejor amiga.

	Las lágrimas escuecen mis ojos. 

	—Eres mía.

	Él se agacha, entrelaza los dedos juntos y los empuja hacia arriba por encima de mi cabeza.

	—No quiero volver a perderte. 

	Su expresión es tan dolorida que tira de mi corazón.

	Acuno su cara entre las manos. Beso la cicatriz sobre la ceja, la que él no recuerda cómo obtuvo. El único rasgo de su rostro perfecto que no es perfecto, y sus ojos se cierran apretadamente.

	—No lo haré. Soy tuya para siempre. Mientras me quieras.

	Cuando abre los ojos, hay determinación y están llenos de amor. 

	—Siempre te querré. —La punta de su miembro comienza a entrar en mí y entrelaza los dedos de nuevo—. Siempre te amaré.

	Poco a poco, comienza a empujar su camino dentro de mí, sin romper el contacto visual o nuestra conexión.

	Quiero poner este momento en un cofre del tesoro y mantenerlo para siempre. Cuando él está a un poco más de la mitad del camino, siento un poco de presión pero tomo una respiración profunda.

	—¿Estás bien? —Él se detiene—. ¿Quieres que me detenga?

	Niego con la cabeza. 

	—Nunca.

	Empuja hacia adelante de nuevo y me estremezco. 

	Sé que probablemente sería mejor decirle que empuje con fuerza y acabe de una vez, algo así como tirar de un vendaje, pero no es así como quiero que sea este momento, a pesar del dolor. 

	—Sólo tienes que ir lento... por ahora. Hasta que me acostumbre a ello.

	Su mano abandona la mía y siento la pérdida de inmediato.
Y entonces me quedo sin aliento cuando la yema de su dedo pulgar comienza a hacer círculos en mi clítoris y me toca de la manera que él sabe que me gusta. 

	—Demonios, Asher.

	Siento su pene contraerse y esperaba que empujase el resto del camino y listo, pero no lo hace.

	En su lugar, se mantiene llevándome lentamente hasta el borde, y me da placer. 

	—Quiero que te sientas bien, Breslin. Quiero que esto sea bueno para ti.

	Mi cuerpo empieza a temblar cuando los primeros movimientos de mi orgasmo me atraviesan. 

	—Juro que no quiero hacerte daño, Breslin —susurra mientras él mismo empuja el resto del camino dentro de mí. De alguna manera, registro un poco de dolor, pero una gran parte de ello es ensombrecido por el hecho de que estoy en medio de un orgasmo alucinante.

	Comienza lentamente empujando dentro de mí y sus párpados se cierran.

	Su expresión es una que no puedo leer y no me gusta que ya no me está mirando.

	—El dolor se ha ido —digo, esperando que mi estúpido cuerpo no arruine este momento para nosotros—. No me has hecho daño.

	Espero que abra sus ojos a continuación, pero en cambio, se inclina hacia abajo y entierra su nariz en mi cuello. Su respiración es escalonada y su empuje comienza a aumentar. Me duele, pero yo no me importa. Quiero que Asher disfrute de este momento, en lugar de mirar como si estuviera en estado de agitación.

	Todo su cuerpo se tensa sobre mí y sé que está cerca. 

	—Te amo —le susurro.

	Todo su cuerpo se estremece con su clímax y siento la humedad gotear en mi cuello y en el hombro.

	Entonces escucho un sollozo apagado desde el fondo de su garganta. 

	—Lo siento —susurra, con la voz tensa—. Lo siento tanto, Breslin.

	Todo su cuerpo comienza a sacudirse otra vez... pero esta vez sé que no es nada bueno.

	Mi estómago se hunde y de inmediato me siento de golpe, alarmada.

	—¿Qué pasa? ¿Qué es?

	Agarro su cara entre mis manos. 

	—¿Qué pasó?

	No sé mucho sobre el sexo... pero, ¿tal vez lo había lastimado de alguna manera? ¿Hice algo que no debía?

	Él enjuga las pocas lágrimas que caen por su rostro. El hecho no es que sólo no me responde, sino que nunca, en todos nuestros años juntos, lo vi ni siquiera cerca de las lágrimas y eso me envía en picada.

	Sé que soy responsable de su estado de alguna manera. Solo no sé lo que hice para causarlo.

	Mi corazón salta a la garganta. 

	—¿Te he hecho daño, Asher? ¿He hecho algo mal? 

	Él besa mi mejilla. 

	—No. Dios no. Estuviste perfecta, Breslin.

	—No comprendo...

	—Tengo que decirte algo.

	Él mira hacia abajo en el suelo, pero le obligo a mirarme. 

	—Me puedes decir cualquier cosa.

	Más lágrimas caen por su cara y es como un puñetazo directo al estómago.

	Juro que siento su dolor en mi propia alma. Lo que está pasando debe ser insoportable.

	Pasa una mano por su pelo y la otra aprieta las mías muy fuerte.

	Su mirada va de un lado a otro alrededor de la habitación, como si quiere mirar cualquier lugar, menos a mí. 

	—Breslin... no hay manera fácil de decir esto... pero creo que... no estoy seguro. Pero creo que podría tener sentimientos... que no debo tener.

	No tengo absolutamente ninguna idea de qué hacer con esa declaración.

	—¿Puedes ser un poco más específico? ¿Qué tipo de sentimientos?

	—Del tipo que no puedo contar a nadie. Del tipo que no sé cómo tratar, porque no sé lo que significan. —Su cara cae—. Del tipo que pudieran hacer que te pierda.

	Niego con la cabeza, todavía desconcertada. 

	—A menos que estés a punto de decirme que eres un asesino en serie, estoy bastante segura de que podemos hacer frente juntos a lo que sea que estás pasando. Así que por favor, antes de que tenga un ataque al corazón, dime lo que está pasando.

	—Creo que puedo... —Él mira hacia otro lado—. En cierto modo creo que podría ser homosexual.

	Río. Me río tan duro que juro que casi me caigo de la cama. Asher siempre trata de conseguir que me ría en los momentos serios y siempre está haciendo bromas para aliviar la tensión en una habitación.

	Entorno mis ojos y lo empujo juguetonamente. 

	—Sí, claro. Es una broma de las buenas, especialmente teniendo en cuenta que acabamos de tener sexo por primera vez. Ahora deja de jugar y dime lo que está realmente mal.

	Él me mira directamente a los ojos. 

	—Lo acabo de hacer.

	Todo el aire es succionado fuera de la habitación. Mi pecho se contrae y pongo mi mano allí, porque juro que el maldito órgano dentro, se está rompiendo en un millón de pequeños fragmentos en un solo maldito momento.

	¿Cómo puede ser esto? Tiene que estar mintiendo. 

	Oh, Dios... soy tan horrible en la cama que él va a decir cualquier cosa para no tener sexo conmigo otra vez? ¿Va a decir cualquier cosa para deshacerse de mí?

	No me doy cuenta de que digo todas estas cosas en voz alta, no hasta que Asher alcanza mi mano de nuevo.

	La tiro lejos de él... No quiero a alguien que está tratando de rasgar mi corazón, me toque.

	—No —dice rápidamente—. No es eso. Juro que eso no es en absoluto. Eres increíble y atractiva. Eres perfecta, Breslin.

	Envuelvo las sábanas a mi alrededor, sintiéndome vulnerable y expuesta.

	Creía saber todo sobre Asher. ¿Cómo algo como esto se deslizó más allá de mi radar? ¿Cómo no lo sé?

	Nuestra relación ha sido siempre tan fuerte... tan potente. ¿Cómo está pasando esto ahora mismo?

	Ni siquiera me doy cuenta de que hay lágrimas en mi cara hasta que él las está limpiando.

	Me aparto. No quiero que trate de arreglar lo que acaba de romper porque estoy casi segura de que no puede. 

	—No me toques, Asher.

	Agarro la sábana más fuerte.

	—Nunca quise hacerte daño —dice, y le digo a mi estúpido corazón que no le crea—. Eres mi mejor amiga y te amo. Te amo mucho. Demonios, todavía estoy enamorado de ti. Eres la única persona que he amado.

	Me pongo de pie y muevo la cabeza. Sus palabras no tienen sentido. Nada de esto tiene sentido.

	No, a menos…

	—¿Cuánto tiempo has sabido que eres homosexual? —pregunto—. ¿Por cuánto tiempo me utilizaste? ¿Cuánto tiempo estuve siendo tu encubrimiento?

	Su mandíbula se tensa y se ve sorprendido. 

	—Nunca fuiste mi encubrimiento. Cada cosa que siento por ti fue real.

	Empujo con mi dedo su pecho. 

	—Mentiras. Me acabas de decir que eres homosexual.

	Arrastra una mano por su cara.

	—Dije... Creo que soy homosexual.

	Comienzo a vestirme. Porque gracias a él, ya no tengo el corazón para continuar escuchándolo hablar con rodeos. 

	—Obviamente, esto no sólo se te ocurrió de repente. ¿Cuánto tiempo has tenido estos sentimientos? ¿Cuánto tiempo me has estado engañando?

	—He tenido estos sentimientos por unos pocos meses —susurra, mirando disgustado—. Pero yo no sabía. Es decir, no sabía a ciencia cierta porque estaba tan enamorado de ti, Breslin. Ni siquiera pensé que podría ser homosexual hasta... 

	Agarro mi estómago. 

	—Hasta que tuviste sexo conmigo —termino por él.

	Él abre la boca para decir algo, pero lo interrumpo. 

	—Pero tú —Trago mi orgullo y vuelvo a intentarlo—. Ya terminó.

	Puede que no sepa todas las entradas y salidas en cuanto al sexo se refiere todavía, pero estoy bastante segura de que tienes que sentirte atraída a la persona con el fin de alcanzar el orgasmo.

	Cierra los ojos y me siento enferma... porque me di cuenta de que tal vez no es exactamente cierto después de todo. 

	—Mantuviste tus ojos cerrados durante la mayor parte de ello. No estabas pensando en mí, ¿verdad?

	—Por supuesto...

	No le doy la oportunidad de terminar lo que sea que estaba a punto de decir porque la ira estalla en mi corazón roto. 

	—Me trajiste aquí como una especie de experimento, ¿verdad? Sabiendo que has tenido estos sentimientos por meses y me lo ocultaste. Sabiendo cuánto te amo.

	Lo miro fijamente. No pensaba que era posible que el amor se convirtiera en odio tan rápidamente, pero este momento aquí es la prueba viviente de que se puede. 

	—No puedo creer que tomaste mi virginidad como una especie de prueba sobre tu sexualidad.

	La pantalla de humo se disipa y las gafas de color rosa salen.

	Y, por último, veo quién es el verdadero Asher Holden.

	Un idiota.

	Un idiota que piensa que todo el mundo camina sobre el agua sólo por su aspecto y su estatuto.

	¿Pero el verdadero Asher? El verdadero Asher es veneno.

	—No. —Él sopla una bocanada—. Te traje aquí porque quería que fueras mi primera. Quise tener este momento contigo. Quería decirte la verdad sobre estos sentimientos que he estado teniendo. Quería…

	¿Qué hay de lo que yo quería?

	Tomo mi bolso de la mesita de noche y cavo dentro por mi teléfono celular para llamar a un taxi. 

	—¿Querías qué, Asher? ¿Sinceramente creíste que esto no me destruiría? Estoy enamorada de ti.

	Estoy enamorada de alguien que no me puede amar de regreso.

	Alguien que me usó y me duele.

	Le di mi corazón a alguien que saltó sobre él como si fuera su trampolín.

	Encojo mis hombros. El filo de una navaja rompe mi llanto. 

	—¿Esperabas que me convirtiera en tu pequeña secuaz y podíamos comer helado y decir rumores sobre chicos guapos... como si sólo no arruinaste mi corazón?

	La pobre chica del parque de casas rodantes que lo puso en un pedestal por todos estos años era sólo un ardid. Porque eso es lo que la gente como él hace. Eso es lo que siempre han hecho. La gente como él... usa la gente como yo. Es la forma en que siempre ha sido.

	Mi estúpido corazón debería haber sabido mejor. 

	—No, yo no quiero que seas mi secuaz. Yo quería… —Sus palabras se fueron a la deriva.

	—¿Qué? —bufo—. ¿Qué es lo que el gran Asher Holden, la estrella mariscal de campo, rey del baile de graduaciones y niño rico popular quiere?

	¡Qué más quieres después de que le di cada pedazo de mí y pisó fuerte en él!

	Él acecha hacia mí y llega a mi cara. 

	—¡Te he querido, Breslin! Quería que estuvieras allí mientras puedo ordenar mi cabeza. —Su voz se reduce a un susurro—. Quiero que me esperes mientras pienso qué demonios está pasando conmigo. Es aterrador y confuso... y sé que es difícil para ti poder escuchar, pero te necesito. No creo que pueda hacer esto solo.

	Por un segundo, casi cedo. Casi le digo que voy a esperar por él... Que sostendré su mano en cada paso del camino. Porque mi corazón es un idiota... y es tan fácil enamorarse de Asher. Es tan fácil dejarse atrapar por él.

	Pero luego me di cuenta...

	Si soy una de las opciones… significa que otra persona lo es también.
Y, por desgracia, todavía lo amo tanto que estoy segura de que no me atrevo a compartirlo con otro.

	Una sensación enfermiza serpentea por mi columna vertebral. ¿Qué pasa si ya hay alguien más?

	Prácticamente me ahogo tratando de sacar las palabras. 

	—¿Me engañaste?

	Cuando él no contesta, juro que no sé si darle un puñetazo o volverme loca. 

	—Me debes la verdad, Asher. Ya rompiste mi corazón... al menos haz lo decente y ten la cortesía de que me dejas saber que rompiste mi confianza también. No me mientas otra vez. 

	Él visiblemente traga y me siento como que voy a vomitar el adulterado ponche barato de la fiesta de graduación por toda la costosa alfombra del hotel. 

	—¿Cuántas veces? —Levanto mi mano, porque no quiero saber todos los detalles después de todo. Sólo uno—. ¿Con quién?

	Él toma una respiración profunda. 

	—No es lo que piensas. Yo nunca, nunca quise lastimarte. Juro por Dios que nunca quise hacerte daño.

	Es demasiado tarde para eso.

	Niego con la cabeza con disgusto y me dirijo a la puerta. Tomo una última mirada hacia atrás en él. 

	—¿Quién?

	Él abre la boca para responder, pero la intuición quema a través de mí y lo siento en mis malditos huesos.

	Ya sé la respuesta... todo, desde antes. Ahora todo tiene. 

	—Kyle Sinclair.

	El tipo que me intimidó, me hizo llorar hasta en mis sueños tantas veces que he perdido la cuenta, que dijo cosas horribles sobre mí y mi familia... y en general me trató como si fuera peor que la basura durante la mayor parte de mi vida.

	Y Asher sabía todo esto.

	No es una pregunta más, pero me da una pequeña inclinación de cabeza.

	—No quiero volver a verte.

	Golpeo la puerta y tomo cada brizna de mi andrajoso corazón aporreado, conmigo.

	 

	 

	 


3

	Tres Años Antes

	 

	 

	 

	Traducido por Jessibel

	 

	Asher

	—Te ves tan hermosa esta noche, Breslin —susurro mientras rozo su mejilla con el pulgar.

	Lo digo en serio. Ella siempre se ve increíble, ¿pero esta noche? Ella es como algo más allá de una fantasía.

	Lástima que me siento como si estuviera atrapado en una pesadilla.
Cuando se entere de la verdad sobre mí... ella va a odiarme.

	Demonios, me odio, por lo que realmente no puedo decir que la culpo.
La multitud que nos rodea aplaude y tiro de ella contra mí con más fuerza. Escucho unos silbidos, toco mi mentón y muevo mi cabeza en la dirección de mis compañeros de equipo.

	Me siento en la cima del mundo, esta noche ha sido increíble hasta ahora. Sé que Breslin disfruta cada segundo de ello, y eso es realmente todo lo que importa.

	La gente no ha sido amable con mi chica en el pasado. De hecho, la mayoría fueron francamente malvados. Incluyendo a su propio padre. Un perezoso bastardo borracho.

	Pero, de nuevo, a la gente le gusta tirar piedras a las cosas que brillan.
Las personas ridiculizan lo inusual y único. Las personas se burlan de lo que no entienden... de lo que ellos nunca serán.

	La gente teme a las chicas como Breslin Rae.

	Breslin es una joya escondida entre un mar de guijarros apagados.
Sólo espero que mi joya todavía me quiera cuando se entere de la verdad.

	Espero que me dé la oportunidad de explicar algo que no estoy tan seguro de que puedo.

	Breslin acaricia su mejilla contra mi pecho y yo continúo moviéndome al compás de la música.

	Miro alrededor de la habitación de nuevo y dirijo mi sonrisa a la chica que sostiene una cámara, brindando la perfecta imagen para el anuario.

	Hay otra serie de silbidos de mis compañeros del equipo de fútbol que pronto son seguidos por gritos diciendo, ¡Número 3! ¡Número 3!
Siento el latido del corazón de Breslin fuera de sincronización y su cuerpo entra en mis brazos rígidos por medio segundo. Ella nunca lo dirá, pero sé la incomodidad que toda esta atención le hace sentir.

	Más incómodo me hace el pedestal en que me ha tenido desde el momento en que nuestras miradas se encontraron.

	Nunca quise que Breslin viera el espectáculo que es Asher Holden como todos los demás en el mundo. Quería que viera lo que había detrás de la cortina.

	Sé cómo funciona una multitud. Yo sé cómo dar a la gente lo que quieren. Y, ciertamente, sé cómo caminar el camino y hablar por hablar.

	Sé cómo captar la atención de todos y obligarlos a tomar nota.
Todo lo que brilla es oro realmente cuando eres un Holden.

	Porque estamos obligados a aprender a jugar el juego a una edad temprana. Nunca he jugado el juego con Breslin... pero ella se enamoró de mí de todos modos.

	Me enamoré de ella con más fuerza.

	Le doy la vuelta alrededor de la pista de baile y no hay más exclamaciones de la multitud.

	Entonces, mis ojos se encuentran con los suyos.

	Y me acuerdo de todo lo que soy en el interior. Me recuerda a la fea verdad.

	Soy una decepción. Soy un tramposo. Soy un mentiroso.

	Y lo peor de todo... soy...

	¿Homosexual?

	O al menos… podría ser.

	Lo único que sé con certeza en este momento es que estoy jodido.

	Cierro los ojos y pienso en ese día hace poco más de cuatro meses.

	El día en que mi vida se convirtió en una completa y absoluta mierda, y terminé en esta posición.

	El día que Kyle Sinclair amenazó, extorsionó, y en última instancia, arruinó mi vida.

	 

	

 

	Un minuto... Estoy navegando a través de la vida. Tengo la chica más hermosa a mi lado, grandes amigos, un impresionante equipo de fútbol en el que soy mariscal de campo, estoy sin cuidado en el mundo.

	¿Al siguiente? Me despierto en medio de la noche por una boca caliente alrededor de mi miembro.

	Entonces estoy empuñando su cabello justo antes de que alcance el orgasmo por su garganta, tan duro que toda la cama se sacude debajo de mí.

	Asustado hasta la mierda, abrí los ojos y maldije.

	Porque estaba mirando directamente a la luz roja de una cámara de vídeo. Una que acaba de grabar mi primera mamada no deseada.

	Mi reacción fue automática, di un rodillazo a Kyle en la cara tan fuerte que oí romper su nariz y lo empujé de mi cama. 

	—¿Qué demonios?

	Las manos de Kyle volaron a su cara, tratando de controlar la sangre saliendo de su nariz.

	—No actúes como si no te gustó. —Alcanzó su camisa del suelo y la llevó a la nariz—. El bocado de tu leche que acabo de recibir me dice que los has disfrutado.

	Nunca en mi vida pensé que sería capaz de matar antes de ese momento.

	¿Pero en ese momento? Quería agarrar el arma más cercana que pude encontrar y cortar la garganta del hijo de puta.

	Sabía que Kyle tenía problemas, los más estúpidos genuinos y acosadores para hacer. Pero gracias a su padre y al mío no sólo por ser socios de negocios, sino amigos reales; No tenía más remedio que hacerlo mi amigo.

	Algo con lo que hubiera deseado luchar con mi padre con más vehemencia en ese momento.

	Kyle durmió rutinariamente en ocasiones, después de horas de práctica sin parar de fútbol agotador. Sabía el tipo duro que su propio padre era y me sentí mal.

	Que se estrellase en el piso de mi habitación unas cuantas noches a la semana no era nada nuevo.

	¿Pero esto? Esto fue sin duda nuevo.

	Le di una patada al caballete de la cámara y tomé un bate.

	—No funciona —Kyle me informó después de hacerla añicos—. Está establecida para ir directamente a mi propio equipo en casa y ser guardado. También hay otra persona a la que fue enviado por si acaso intentas hacerme daño.

	No creo eso por un segundo. Era su reputación, así como la mía, si era tan estúpido como para mostrar la cinta a cualquiera. Él sólo estaba hablando basura para asustarme.

	Sostuve el bate por encima de su cabeza. Sus ojos se abrieron y parecía a punto de cagar un ladrillo.    

	El sabía que no tenía ninguna posibilidad en el infierno contra mí sin un bate, una buena razón para tener miedo.

	Kyle no era exactamente lo que llamarían material deportivo... por no hablar del material de fútbol.

	No sólo era un tonto y torpe hijo de puta, era aproximadamente 3 pulgadas más bajo y 40 libras menos. Demasiado ligero para ser nada más que un jugador de segunda línea. El entrenador sólo lo mantuvo en primer lugar, porque no quería hacer frente a cualquier mierda.

	Por lo que a raíz de ello, su propio padre, un exitoso agente deportivo; odiaba a su único hijo.

	Kyle no pudo jugar el juego para salvar su vida.

	Sabía que su padre estaba tratando de mover algunos hilos para conseguir que entrara a un equipo de fútbol americano universitario, con una beca al menos, pero nadie lo quería.

	A pesar de ser un deportista y casi ser suspendido de cada clase de Inglés que había tomado... yo no era tonto.

	Registré una puntuación bastante alta en la prueba de inteligencia.

	Lo suficientemente alta como para saber que Kyle me grabó con una cámara de vídeo y una mamada porque quería algo.

	Justo antes de estar a punto de golpear con el bate sus dos piernas, gritó—: Juro por Dios que no voy a hacer nada con la cinta. Necesito tu ayuda, Asher. Estoy desesperado.

	No fueron sus palabras, sino la forma en que su voz se quebró y el aspecto lamentable en su cara, lo que me hizo detener a mitad del golpe. 

	—Tienes 30 segundos para explicar o vas a comer de un tubo de alimentación para el resto de tu vida.

	Él tragó saliva y asintió. 

	—Mi padre no me está dando mi herencia cuando cumpla los dieciocho, no si no entro a un equipo deportivo. Me va a echar y estaré viviendo en la calle sin un centavo a mi nombre.

	—¿Y piensas que darme una mamada mientras estaba durmiendo y grabarlo de alguna manera te ayudaría con tu problema?

	Empezó a lloriquear como una perra y se tomó todo en mí para no golpearlo. 

	—Asher, sin el dinero de mi familia no soy nada. No tengo las calificaciones para solicitar becas regulares y los dos sabemos que definitivamente no tengo el talento para hacer que mi padre se sienta orgulloso. Estoy jodido, Asher. Estoy completamente jodido.

	Lo miré furioso. 

	—No es mi problema.

	—Lo es si hago pública esa cinta. Una que ha sido editada por los últimos 5 segundos en donde no hay duda de tu disfrute y participación.

	Tiré el bate y apreté los puños, ya que no sólo podía estar más equivocado, se olvidó de algo. 

	—Estás en esa cinta también, idiota de mierda.  

	Él se encogió de hombros y sonrió. 

	—No tengo nada que perder más, Asher. Es esto o me pongo una pistola en la maldita cabeza y termino con la tortura. —Pasó una mano por su cara—. Mira, lo siento por la forma en que esto está sucediendo. Me gustaría que hubiera otra manera, pero estoy literalmente muy involucrado en este momento, no hay límite al que llegaría para arrastrarme fuera de este agujero.

	Cuando sacó algo de su bolsillo y me lo mostró un momento más tarde, sabía que tenía razón.

	Porque yo estaba mirando a una imagen cándida de una Breslin muy desnuda y mojada en un vestuario, pareciendo buscar una toalla y su ropa.

	Ella estaba claramente establecida, pero eso no es lo que la gente verá o le importará si se hace pública. Ellos no se preocupan por la humillación o la vergüenza de Breslin. Ellos no se preocupan por su cuadro de honor o incluso poner en peligro su beca en Falcon University. La que ella trabajó hasta el cansancio.

	Ellos no se preocupan por posiblemente arruinar su vida.

	Mi sangre hierve y yo bullía. Kyle podría arruinar mi vida todo lo que quería. Lucharía con uñas y dientes todo el tiempo.

	¿Pero Breslin?

	Me tenía justo donde quería.

	Había tantas preguntas que tenía para él. Preguntas como, ¿quién le tendió una trampa? ¿Quién te está ayudando?

	Pero Kyle no iba a responder a cualquiera de ellas. Al igual que Breslin nunca me dijo cuando alguien la molestó o le dio algún problema. Ella siempre quiso manejar sus propias batallas y nunca quiso ser una molestia.

	A pesar de todas las veces que le había dicho que era todo lo contrario.

	—Está bien, idiota. ¿Qué es exactamente lo que quieres de mí? —rechiné a través de mis dientes—. ¿Qué necesitas para asegurar que la imagen y el video nunca saldrán?

	Estaba preparado para las siguientes palabras que saldrían de su boca sobre mi propia herencia que estaría recibiendo cuando cumpliera los dieciocho años, pero para mi sorpresa; fue algo completamente diferente.

	—Asegúrame un lugar en Duke’s Heart por los próximos cuatro años.

	Casi preferiría que él hubiese pedido mi herencia. Habría sido un infierno mucho más fácil.

	Kyle sabía que mi primera selección era Duke’s Heart. Todavía estaba siendo explorado y repasando mis opciones, pero gracias en parte a que mi padre es dueño de un gran equipo de la LFN exitoso, mis opciones y ofertas eran ilimitadas.

	Mi padre también pasó a ser un Alma Mater en Duke’s, antes de una trágica lesión en la rodilla  que terminó con su carrera y no tuvo más remedio que recurrir a su segundo amor, los negocios.

	Ir a Duke estaba muy cerca de ser un hecho... pero mi padre me dijo que los hiciera sudar un poco. De esta manera subiría la apuesta.
Era exactamente lo que había estado haciendo.

	Hasta el momento, me habían ofrecido una beca gratuita completa por mis notas, y un nuevo coche, último modelo, por supuesto.

	¿Pedirles que le den a Kyle un lugar en el equipo? Sí, estaba seguro de que no era algo que estarían dispuestos a hacer. El equipo de fútbol de Duke tuvo una gran temporada, estaban casi invictos.

	Sabía que estaban esperando que yo sostuviera eso. Mi padre siendo quien es me podría dar la ventaja, pero es mi talento lo que llevó el resto del camino.

	Aparte de eso, no sería tan tonto como para firmar un desastre como Kyle.

	—Kyle —dije, tratando de razonar con el tarado—. Tú y yo sabemos que eso no va a suceder. —Él abrió la boca para discutir, pero lo interrumpí—. Sin embargo, estaré dispuesto a ayudarte después de obtener mi herencia. Tal vez funcione un pago mensual o algo así, a cambio de la fotografía y el vídeo.

	El cabeza hueca sonrió. 

	—Unos pocos miles de dólares al mes no vale la mierda que tengo de ti en este momento. Además, ¿quién puede decir, si estoy de acuerdo, que mantendrás tu parte del trato? No soy tonto, Asher. No hay negociación. Me aseguras un lugar, y todo entre nosotros estará bien por los próximos cuatro años.

	Fue entonces cuando abrí la boca pero él me interrumpió. 

	—Cuatro largos años, hermano. Ese es el tiempo que voy a aferrarme a esto. —Él entornó los ojos—. Tal vez más, dependiendo de qué tipo de contrato obtengas de la LFN cuando seas un profesional. —guiñó un ojo—. Eres una gran inversión, Asher. —Su mirada fue hacia abajo y una sensación incómoda batió en la boca del estómago—. Vale la pena cada centavo.

	La ira me atravesó como un cañón, pero era inútil. 

	Porque, me gustara o no... era oficialmente la perra de Kyle Sinclair.




 

	Los siguientes cuatro meses fueron un infierno en la tierra.
Kyle impregnó cada pensamiento, cada uno de mis movimientos.
Estuvo al acecho, esperando a que yo cumpla con mi parte de este jodido arreglo... dejándome saber que tenía mis bolas y mi destino en una mordaza.

	Era como un veneno lento, ulcerado y creció hasta que fue todo consumidor. Me hizo paranoide, completamente loco. Cada vez que él me miraba podía oír el proverbial tictac del reloj.

	Podía sentir físicamente mi vida caer en pedazos cada vez que estaba cerca. Todo por lo que trabajé duro, estaba en manos de una serpiente manipuladora.

	No sólo estaba disfrutando del poder que tenía sobre mí, él también llegó a estar demasiado cerca para mi incomodidad. Tan cerca, que era difícil descifrar si me chantajeaba para beneficio personal o profesional.

	Contrarresté asegurándome de nunca estar solo con él de nuevo.
Nuestra antigua amistad forzada era una cosa del pasado... él era el enemigo.
Un enemigo que no podía contar a nadie. No a mis padres, no a mi hermano menor Preston, y por razones obvias, definitivamente no a Breslin.

	¿Cómo le explicas a la única chica que alguna vez amé que algún chico, uno que ella solía odiar, te dio una mamada sin tu permiso y que eyacular en su garganta fue capturado en cinta para que el mundo vea?

	¿Cómo iba a empezar a explicarle eso si alguna vez veía la cinta con sus propios ojos, la supuesta versión editada, porque de acuerdo a Kyle era la única versión que existe ahora, que no era lo que parecía?

	¿Cómo iba a explicarle que después de esa noche... sueños no deseados me atormentaban? Sueños de chicos adolescentes heterosexuales que fueron dioses de fútbol con hermosas novias, que no estaban supuesto a tener.

	Aparentemente durante la noche, Kyle y esta jodida situación se convirtió en el catalizador para algo de lo que estaba demasiado asustado para dejar golpear la superficie de mis pensamientos.

	Así que, lo oculté. Porque lo que tuve con Breslin era mejor que cualquier cosa que jamás había tenido en esta vida. No tenía necesidad de explorar mis pensamientos o deseos subconscientes. Ellos no importan.

	Breslin fue mi anotación de las 50 yardas con sólo unos segundos de margen.

	¿Pero si ella veía la cinta? Siempre habría duda entre nosotros. Suponiendo que incluso iba a creer mi versión de los hechos en primer lugar.
Porque no importa qué, viviría esa cinta entre nosotros y sería parte de cada momento privado único que podríamos llegar a compartir.

	La cinta nos destruiría. Todo en esta situación nos destruiría si no tenía cuidado.

	Y eso ni siquiera incluye la imagen desnuda de ella que Kyle había guardado. Por la que estaba luchando para asegurarme de que no saliera.
Por la que era responsable en última instancia, porque Kyle no le habría tendido una trampa si no fuera por mí.

	¿Resultado final?

	Si Breslin sabía algo de esto, ella terminaría por: a) enloquecer y hacer público lo que Kyle estaba haciendo, lo que causaría únicamente que él tome represalias. O b) me deje.

	Ninguna de esas opciones eran una posibilidad para mí.
Enamorarme de ella era como tropezar en arenas movedizas.

	No ocurrió gradualmente. Todo lo contrario.

	Ocurrió tan rápido que nunca tuve un momento para pensar en ello.
Todo lo que tomó fue un paso irregular y estaba hecho. Demasiado profundo para salir de allí.

	La pelirroja tímida e insegura con los brillantes ojos verdes era mi kriptonita adolescente.

	Breslin nunca me pidió un futuro, pero yo quería darle uno de todos modos.

	Incluso con la nueva tormenta que se arremolinaba en mi cabeza... la calma fue y siempre será Breslin.

	Por desgracia, con la mierda sucediendo bajo la superficie, Breslin y yo nos distanciamos... sólo que ella no se dio cuenta.

	O si lo hizo, nunca me reclamó.

	Porque por primera vez.

	He jugado el juego con Breslin.

	Me puse la infame máscara Holden y luché contra mis demonios internos por mi cuenta. Porque Breslin valía la pena luchar con ellos.

	Los dejo comer en mí todos los días.

	Los dejo que me cambien.

	Y finalmente... los dejo ganar.

	 

	 

	 

	 

	Dos semanas antes de fin de curso...

	 

	Golpeé mi cabeza contra las baldosas y tragué mis lágrimas. Si alguna vez hubo un momento en el que había llegado al borde del suicidio.

	Fue éste.

	En el momento en que no tuve más remedio que dejar que Kyle se arrodillara frente a mí en un vestuario.

	Él consiguió lo que quería.

	Al parecer, en el último minuto Duke’s Heart cedió y accedió a que Kyle viniera como una cortesía mía. Ellos no cavaron demasiado profundo, por suerte. Lo más probable es que fue atribuido a que quisiera llevar conmigo a mi mejor amigo y compañero, miembro de equipo de la infancia. No podían estar más lejos de la verdad.

	Pero aún así, ellos cedieron. Y eso era todo lo que importaba.
Por supuesto, fue sólo después de que escucharon rumores de que he elegido otra escuela y programado una reunión para hacerlo oficial con ellos.

	Incluso mi padre estaba nervioso por lo lejos que estaba yendo.
Pero él no sabía qué tan serias fueron las circunstancias reales.
Y Duke gravemente subestimó cuán terco puede ser un adolescente que estaba bajo coacción.

	Kyle decidió celebrar la noticia con otra ronda de chantaje.
O lo que jodidos fue en este punto.

	Estaba claro que se sentía atraído, ya sea por los chicos, por mí o ambos, además de conseguir mantener el poder y el control que ejercía sobre mí.

	Iban a ser cuatro largos años.

	No tenía ninguna duda de que serían los peores cuatro años de mi vida.

	Atrapado con Kyle. Atrapado sin mi Breslin.

	Atrapado en una pesadilla.

	Atrapado sin saber quién era yo realmente.

	No reconocí mi propia piel más, se sentía extraño.

	¿Estaba atraído por los chicos?

	Sabía que estaba atraído por Breslin. Demonios, estaba atraído por ella de una manera casi enfermiza, pero ella era una anomalía.

	¿O era Kyle la anomalía?

	No, Kyle fue sin duda la anomalía.

	De hecho, no lo fue hasta que me atrajo. Le odiaba.

	Pero había algo allí.

	No con él, pero algo... algo que no entendía.

	Algo que me hizo ver porno gay como un experimento una noche y lucir una erección con eso, asustó la vida fuera de mí.

	Algo que me hizo cerrar los ojos empapados de lágrimas y gemir cuando Kyle me llevó más profundamente en su boca.

	Traté de racionalizar que era más probable porque era una mamada.
Una boca caliente alrededor de un hueso siempre se sentiría bien en algún nivel, razoné.

	Pero entonces me di cuenta de que me gustaba la sensación de él besando su camino hacia abajo en mi cuerpo justo antes de que me rodeara con su lengua.

	Mi vida como la conocía... se volcó directo en su eje. 

	Porque con o sin Kyle... disfruté la sensación de los labios de otro chico y su boca sobre mí.

	Fue sólo después de unos cinco minutos, cuando él bajó a mi miembro, que la realidad de estar ahora engañando a Breslin me golpeó.
Ella, tan seguro como el infierno, no se merece que le haga esto a ella. El arrepentimiento y el remordimiento llenó mi pecho con la conciencia de que estaba engañando a una chica que amaba más que a la vida misma.
Las circunstancias no importaban.

	Empujé a Kyle de encima y soltó mi erección con un fuerte estallido. 

	—¿Que demonios? —farfulló, tratando de acercarse a mí de nuevo—. Vamos, sé que estás disfrutando. Es obvio. 

	Tomé una toalla y la colgué alrededor de mis caderas. 

	—Esto es un error.

	Me arrastré fuera de las duchas... hasta que de un fuerte tirón me llevó hacia atrás y me empujó contra una pared. 

	—Te he deseado desde el segundo año, Asher.

	—No sabía que eras gay —exclamé, porque era lo mejor que podía decir.

	Todavía tenía la influencia definitiva sobre mí. No tenía más remedio que ir con cuidado.

	Él me dio una sonrisa y se apoyó en mi cuerpo. Cuando su mano desapareció bajo mi toalla y rozó mis bolas, mi pene se torció.

	Bastardo traidor. Mi erección estaba en toda su fuerza otra vez.

	—Creo que lo escondí tan bien como lo hiciste entonces —susurró antes de que comenzó a besar mi cuello.

	Cerré los ojos y gemí cuando su mano se envolvió alrededor de mí.
Esto estaba mal. Mi cuerpo puede no darse cuenta de ello, pero yo no quería esto. Podría luchar contra ello. Yo era más fuerte que lo que sea que esto era.
Rápidamente abrí los ojos, porque la última declaración de Kyle repercutió en todo mi cráneo.

	Pensó que era gay.

	Mi cerebro se arremolinaba y las neuronas se dispararon en todos los cilindros.

	¿Era?

	Fue la primera vez que dejé a la declaración golpear la superficie y, de hecho pensé sobre ello. Realmente pensé en ello.

	Hasta el chantaje de Kyle... Supuse que era heterosexual desde el día en que nací.

	Por no hablar de... que estaba Breslin.

	Me encantaba estar con ella. Me encantó besarla. Me encantaba sentir sus pechos, me encantaba jugar con ellos y enloquecerla.

	La amaba... todo de ella. Ella era mi mejor amiga y el amor de mi vida, todo ello envuelto en uno.

	¿Cómo podría realmente ser gay si sentía lo mismo por ella? Simplemente no tiene ningún sentido.

	Pero, de nuevo... nada de esto tenía sentido.

	Acababa de cumplir dieciocho años y me convertí oficialmente en un hombre, pero no sabía quién era. Y honestamente, juro por Dios que fue la cosa más espantosa que he encontrado en mi vida.

	Sin previo aviso, Kyle presionó en mí otra vez y mi miembro latía.
No lo detuve cuando él se puso de rodillas otra vez. De hecho, prácticamente jadeé cuando él lamió y chupó la punta.

	Nada jamás se había sentido tan increíble antes.

	Bueno, excepto por estar cerca de Breslin.

	Breslin.

	¿Qué demonios estaba haciendo?

	No podía hacer esto a ella. No lo haría. Necesitaba encontrar una manera de hacer entender a Kyle.

	Obtuvo lo que quería, y quería conservar lo que quería.

	—Detente —le grité. Cuando fui ignorado, tiré de él con fuerza fuera de mí. Mi miembro se hizo flácido con mi determinación recién descubierta.

	Salí corriendo de la ducha y de nuevo a los casilleros, Kyle permaneció justo en mis talones todo el tiempo.

	—¿Cuál es el problema? —preguntó. Saqué mis pantalones vaqueros de prisa, desesperado por conseguir un poco de ropa. Desesperado por alejarme de él. 

	—Tengo una novia, idiota. Una novia increíble de la que estoy enamorado.

	Era la verdad. A pesar de que de alguna manera entre el engaño y la extorsión... el cableado en mi cerebro se echó a perder, mis sentimientos por Breslin estaban todavía muy presente.

	Él echó la cabeza hacia atrás y rió, y yo me debatí  dejarlo inconsciente. 

	—Oh, por favor, Asher. Considera lo que ha pasado entre nosotros, está claro que es sólo un encubrimiento. —Sonrió y mi ira creció—. Aún tengo que admitir que ella es la perfecta. Es decir, todos en la escuela saben que la pequeña señorita inocente no quiere hacerlo.

	Apreté mi mandíbula y lo fulminé con la mirada.

	Él estaba equivocado.

	La única razón por la que no hemos tenido sexo sin embargo...

	Es por mi culpa.

	Mierda.

	Lo más lejos que habíamos ido hasta ahora era un poco más sobre el sujetador y la ropa interior durante una larga sesión de besos. Mis padres, o más bien, mi padre; sobre todo recalcó el fútbol y la importancia de no conseguir una chica embarazada en la escuela secundaria, por mi garganta y la de mi hermano Preston.

	Dijo que sería arruinar nuestras vidas, arruinar el fútbol. Que había visto a muchos hombres de talento ser tomados por una chica hambrienta de dinero y estrellas en sus ojos y la secundaria era donde fueron criados y nacidos.

	Mi hermano Preston le importaba una mierda el fútbol, no era lo suyo. El segundo amor de mi padre era los negocios. Preston no jugaba deportes y no tenía ningún deseo. A pesar de que era dos años menor que yo, era muy inteligente y ya estaba en camino de convertirse en un maldito hombre de negocios.

	Mi padre no puso casi tanto enfoque en él, por lo cual estaba agradecido cuando las cosas se hicieron insoportables en casa.

	Era yo el que estaba destinado a cumplir con los pasos que mi padre nunca tuvo oportunidad de hacer.

	Por suerte para mí, me gustaba el fútbol. Estaba en mi sangre. En mi alma.

	Y por suerte para mi padre... jugar al fútbol ocultó toda su obra.
Cada vez que estaba en ese campo, sabía que era mi vocación. Fue mi casa. Era mi escape.

	A pesar de la atención que siempre tuve del sexo opuesto, realmente nunca les di ninguna de la mía. Mi mente estaba demasiado centrada en el campo.

	Claro, me masturbé viendo pornografía y tuve mis enamoramientos a lo largo de los años, pero mis hormonas no estaba en la nubes como muchos de mis compañeros.

	Mi padre me enseñó a ser disciplinado. A veces las lecciones involucraron palabras... la mayor parte del tiempo, pero también involucraron puños.

	De cualquier manera, no actué como el resto de mis amigos cuando se trataba del sexo opuesto.

	No hasta Breslin, al menos.

	La primera vez que fuimos a primera base fue como encender una cerilla.

	Pero tenía que contener el incendio. Porque si no lo hacía, ¿y algo terminaba pasando, algo así como un embarazo no deseado? Abandonaba el juego en un latido del corazón.

	Era algo que mi padre sabía. Breslin era lo más importante en mi vida. Aún más importante que mi futuro... porque en lo que a mí respecta, ella era mi futuro.

	Es por eso que estaba esperando su momento hasta que me fui a la universidad. Según él, Breslin sería una cosa del pasado y mi futuro sería inamovible. No le importaba que no quiero un futuro que no la incluya.
O tal vez sí... porque en el fondo sabía que mi relación y mis sentimientos por Breslin lo petrificaba.

	Así, mientras repartió condones a mi hermano como caramelos... era a mí a quien daba los sermones y las amenazas.

	Constantemente me advirtió que podría arruinar no sólo mi vida, sino la de ella si quedaba embarazada. Dijo que si realmente me preocupaba por ella, esperaría hasta después de la secundaria, o mejor aún, el matrimonio; para tener sexo. Me dijo que aguantara, porque si me rendía ahora, nunca sería capaz de detenerme. Y si la embarazaba, tarde o temprano iba a terminar odiándola a ella y mi hijo por destruir mis sueños.

	Demonios, incluso él amenazó con mi herencia en un momento dado, además de los continuos golpes que repartía desde que era un niño pequeño.
Tal vez si Breslin no viviera en un parque de casas rodantes y tuviera un padre borracho, habría sido diferente. Tal vez si ella viniera de una familia rica y prestigiosa, no habría sentido la necesidad de taladrar esas cosas en mi cabeza cada maldito día y meterse conmigo.

	Pero ese no fue el caso.

	Por lo tanto, nunca forcé la cuestión del sexo con Breslin.
Tal vez inconscientemente sabía que mi padre tenía razón. Una vez que empezáramos, nunca sería capaz de detenerme y un accidente estaba destinado a ocurrir tarde o temprano. Tal vez mi cerebro se dio cuenta de que una probada de ella no sería suficiente. Tal vez temía a la espiral descendente y era mi forma de auto conservación.

	No quiero perder mi sueño y no quiero perderla, tampoco. Habrá tiempo suficiente para tener sexo una vez que consiga nuestro futuro juntos, razoné.

	Fue sólo durante el verano pasado, entrando en nuestro último año en que ella parecía querer dar un paso más... pero yo estaba reacio.
Pensé que era debido a todo lo que mi padre había arraigado en mí.

	¿Pero qué si eso no era la verdad, después de todo?

	¿Y si era a causa de la otra verdad?

	¿La que se esconde bajo la superficie todo el tiempo por completo?

	Tiré la camiseta sobre mi cabeza. 

	—No sabes lo que estás diciendo, Kyle. En primer lugar, mi vida sexual no es de tu incumbencia. En segundo lugar, no soy gay. La amo y lo que tenemos es real. Ninguna de tus muchas amenazas o chantajes van a cambiar la forma en que siento por ella.

	Era cierto. Sabía con cada fibra de mi ser que mis sentimientos por ella eran auténticos.

	Él entornó sus ojos. 

	—La única cosa que es real es la enorme erección que te di. Acéptalo, Asher, eres gay.

	Golpeé el armario al lado de su cabeza y lo miré. 

	—No tengo idea de lo que estás hablando. En lo que a mí y a mi pene concierne... no pasó nada entre nosotros. Nada de lo que quería tener sucede de todos modos.

	Sentí algo dentro estallar y agarré su cuello. 

	—Pero lo juro por todo lo sagrado que si vuelves con tu maldito arreglo y ocasiona que pierda a Breslin... Te destruiré.

	Él tragó visiblemente contra la palma de mi mano y estuve a punto de sonreír al cambio en el control entre nosotros. Hasta su próxima declaración.

	—Eres un marica, Asher. Me deseas, no a ella. Lo disfrutaste.

	Apreté su cuello hasta que empezó a ahogarse. 

	—Ponme a prueba, Kyle. Te reto. Di una maldita palabra. Hazle daño y verás lo que te haré. Verás lo que realmente soy capaz de hacer.

	Me acerqué a su oído, sin dejar de reducir la presión alrededor de su garganta. 

	—No eres nada para mí, maricón. Nada más que una mentira, un manipulador, un muerde almohadas que tiene que montar sobre mi regazo porque eres pésimo en tu vida. Todo lo que me has hecho sin mi permiso, sólo sirvió para demostrar cuán dentro de ella estoy. —resoplé—. Disfruta de los próximos años, Kyle, porque no van a ser lo que tenías en mente. Estoy cansado de ser manipulando. La próxima vez que tu boca o cualquier otra cosa tuya se acerca a mi pene… Tendré a los abogados de mi padre pegándote con una demanda tan espesa que tu pequeña boca marica y tú se ahogarán en ella. ¿Entendido?

	Cuando él empezó a jadear en busca de aire, finalmente liberé mi poder sobre él.

	—Esa no es la forma en que esto funciona —dijo con voz ronca—. Asáltame otra vez y voy a ser yo quien presente cargos. Demandaré a tus padres por cada centavo que tienen y haré público nuestro pequeño vídeo y conexión en el vestuario. —Entornó los ojos—. Publicaré la imagen desnuda de Breslin por todas partes que se me ocurra, junto con su nombre y dirección. Cualquier cosa que me hagas… ella sufrirá las consecuencias. Así que sugiero que calles tu maldita boca y hagas lo que quiero por los próximos cuatro años, Asher. No me pongas a prueba.

	Tomé mi chaqueta y avance hacia la puerta. Estaba sin palabras, porque no importa que Kyle me tenía donde quería.

	La mirada en su cara me dijo que lo sabía. 

	—Puedes pensar que no estás dentro de lo que está pasando entre nosotros... pero la próxima vez que sus manos y su boca estén puestas en ti... estarás deseando que sea yo todo el tiempo. —Él chasqueó los dedos y sonrió—. Oh, eso es correcto. No lo harás, porque no es como que pierdes el tiempo con ella. Vaya, me pregunto por qué.

	No le contesté. Kyle no sólo estaba obsesionado, francamente estaba delirando.

	Y, por desgracia, yo no era más que un títere para mi titiritero enfermo y demente.

	Tenía que encontrar una manera de salir de esta. No había manera de que pudiera sobrevivir a esta mierda por los próximos años o más.

	Cerré la puerta detrás de mí y corrí por el pasillo.

	—Hola, bebé. Tu entrenamiento se retrasó un poco hoy, ¿eh?

	Me estremecí por dentro ante el sonido de su dulce voz. Una voz que era usualmente pura música para mis oídos.

	Sabía que podría doler mirarla, sabiendo lo que había ocurrido pocos minutos antes. Una parte de mí sólo quería perder el control y decirle la verdad.

	En su lugar, me obligué a dar la vuelta y encontrarme con sus grandes ojos verdes. Hermosos, amables ojos. Ojos en los que estuve a punto de ahogarme cada vez que los miré fijamente.

	Ojos que tenía que mirar mientras mentí.

	Breslin llevaba una sonrisa en sus labios carnosos que era más brillante que el sol. Su largo cabello castaño oscuro estaba recogido en un moño desordenado y ella tenía la mancha tenue de carbón vegetal en su linda pequeña nariz. A juzgar por su propia apariencia, sabía que se había quedado después de la escuela para trabajar en sus diseños en el estudio de arte.

	Aclaré mi garganta, recordando que me había hecho una pregunta.  

	—Si. Quiero decir, no. Kyle y yo nos quedamos después de la práctica  un poco.

	Mi estómago retrocedió y casi vomité.

	Ella asintió y sonrió.

	Ninguno nunca diría por su expresión que Kyle había sido acosado sin piedad desde el primer grado. Bueno, hasta hace dos años cuando puse fin a la misma.

	Una vez que nos convertimos en un tema, ella decidió extender la rama de olivo a Kyle. No sólo era mi compañero de equipo, sabía que mi padre y su padre eran amigos, y en la manera típica de Breslin, ella no quería causar ningún problema. A pesar de que ella no hizo absolutamente nada mal en el escenario. Sorprendentemente, Kyle se disculpó por lo que le hizo en el pasado y las cosas estaban bien entre ellos poco después.

	Por supuesto, no es que él realmente tenía una opción en la materia. Yo habría convertido su vida un infierno si no lo hubiese hecho.
Ella aceptó su amistad con una sonrisa brillante y un corazón abierto. No había ningún resentimiento persistente cuando llegó a él. 

	Ni siquiera hubo ningún resentimiento persistente cuando se trataba de él. Así es como Breslin es. Pura y amable. No hay un hueso malo en ese cuerpo curvilíneo magnífico de ella.

	La bilis subió a mi garganta y tragué saliva. Realmente no la merecía.
Estudió mi rostro por un momento demasiado largo. 

	—¿Te sientes bien?

	Aparté la mirada. 

	—Estoy bien. Nada que un baño caliente no pueda arreglar.

	Movió el pelo de mis ojos. Su nariz se arrugó al igual que siempre lo hacía cuando sus dedos rozaron la cicatriz sobre la ceja.

	La cicatriz causada por mi padre hincar, en repetidas ocasiones, mi cabeza en la esquina de una mesa de café cuando tenía nueve años y le dije que estaba demasiado cansado para ir a la práctica.

	El impacto casi sacó mi ojo, pero Preston que solo tenía siete años en el momento, movió la mesa a distancia en medio de los golpes; o más bien intentó. Aún así... diez puntos de sutura estaban mejor que no tener mi visión.

	—Deberías ir a casa y descansar. —Las comisuras de sus labios subió—. Relaja esos grandes, fuertes, músculos cansados.

	Ella se puso de puntillas y rozó sus suaves labios contra los míos. La besé de vuelta... hasta que pensamientos de Kyle me pasaron por la cabeza. Pensamientos de cómo diablos podría jamás engañar a esta chica increíble.

	Kyle tenía razón después de todo. Estaba pensando en él, pero no por las razones que él pensaba y esperaba que sería.

	Me di cuenta de que sólo iba a darme un beso rápido. Pero justo cuando estaba a punto de apartarme, la hice girar hasta que su espalda estaba contra la pared.

	Entonces reclamé su boca. Podía sentir su pecho subiendo y bajando en mi contra cuando separé sus labios y exigí acceso. Gemí cuando ella accedió y se volvió masilla en mis brazos. Sus dedos se enrollan por mi pelo enviando ondas de choque por mi columna vertebral mientras mordisqueaba el labio inferior de tal manera seductora que mi cerebro estaba confuso.

	No había duda de que deseaba a Breslin, ella me volvía loco, la quería tanto.

	Tal vez era hora, finalmente, de tomar lo que quería.
Mis labios trabajaron por su cuello, chupando el lugar donde su pulso latía rápidamente.

	—Jesús, Asher —susurró y su piel estaba enrojecida—. Eso se siente tan bien.

	Moví su camisa hacia abajo, dejando al descubierto su hombro y pasé los labios sobre el parche adorable de pecas dispersas allí. 

	—Se trata de sentir aún mejor. 

	—¿Es así?

	Mis manos bajaron hasta la cintura antes de aventurarme más abajo y metí los pulgares en el interior de la cintura de sus pantalones vaqueros. 

	—¿Puedes decirme? —acaricié la piel delicada justo encima de sus bragas hasta que su cabeza cayó hacia atrás y cerró sus ojos.

	—Pensé que ibas a casa —cuestionó y sonreí.

	No podía ocultar la lujuria en su tono si lo intentaba, y maldita sea si eso no me hizo desearla aún más.

	Empujé su camisa y burlé el borde de su sujetador con los dedos. 

	—Dijiste que yo debería ir a casa —le recordé—. Prefiero quedarme aquí contigo. —le di una sonrisa mientras tiré de su sostén. Mi boca se hizo agua ante la vista de sus pezones a través de su camiseta blanca—. Y hacer esto.

	Me agaché y chupé uno de sus pezones a través del material, mi miembro se tensó con tanta fuerza contra mi cremallera que era casi doloroso.

	—Asher. —Chupé más duro mientras ella gemía y agarró mi pelo—. Estamos en público.

	Me retiré un poco hacia atrás y ella se sonrojó, con las mejillas volviéndose de un tono de color rosa adorable, casi igualando el color perfecto de sus pezones los cuales estaban en plena atención ahora.
Miró a su alrededor con nerviosismo.

	—Quiero decir que estamos todavía en la escuela.

	—¿Estás diciendo que no quieres esto?

	Ella abrió su boca, lamí y chupé sus pechos de nuevo, los cuales se veían a través, gracias a la fina tela de su camisa.

	—Eso no es definitivamente lo que estoy diciendo. —Su respiración se volvió inestable—. Es sólo… —miró hacia abajo donde mi cabeza estaba enterrada y el rubor se extendió a sus oídos—. Cualquiera puede vernos.
Ella tenía un punto. Hacer lo que tenía en mente en el medio de un pasillo en el que cualquiera podía encontrarnos sería tan malo como que la imagen de ella sea filtrada.

	Tomé su mano y la conduje por el final del pasillo a un salón abandonado.

	Cuando cerré la puerta detrás de nosotros me dio una mirada interrogante. 

	—¿Aquí? ¿En serio?

	Asentí con la cabeza y la levanté en brazos. 

	—Casi todo el mundo ha ido a casa. Las únicas personas alrededor son los trabajadores de limpieza.

	Una lenta sonrisa se extendió por su cara. 

	—Tienes un punto. Incluso si nos pescan, no creo que tendríamos un gran problema por besuquearnos.

	Ella dejó escapar un chillido suave cuando la puse encima de la mesa del profesor y alcancé el dobladillo de su camisa. 

	—Ahí es donde estás equivocada, porque quiero hacer mucho más que besarte en este momento.

	Se quedó mirando con los ojos abiertos cuando indiqué que levantara sus brazos para mí.

	A menos de un segundo después, su camiseta estaba en el piso del aula.

	No tuvo que decir que estaba nerviosa para saber que estaba. No quiero que esté nerviosa conmigo, sin embargo. Nunca le haría daño... no intencionadamente de todos modos. 

	—Relájate —susurré mientras bajaba los tirantes de su sujetador—. No tendría sexo por primera vez contigo en algún salón abandonado. Me gustaría hacer algo especial.

	Deshice el cierre y gruñí cuando esos pechos calientes como el infierno se derramaron en mis manos. Pechos que estaba viendo oficialmente por primera vez en toda su gloria. No ocultos detrás de un sujetador de encaje como en el pasado. Pechos en donde tenía toda la intención de derramarme antes de salir de este salón.

	—Porque eres especial para mí, Breslin. —Ahuequé sus pechos y los tomé en mi boca—. Muy especial.

	No había manera en el infierno que fuera homosexual. No cuando nunca había estado más excitado en toda mi vida, gracias a una medio desnuda y sexi Breslin a mi merced.

	Ella gimió y se echó hacia atrás, dando un mejor acceso a sus pechos.
Maldita sea, eran perfectos. 

	Incluso las compañeras de juego no tienen pechos tan geniales o tan naturales como Breslin. Los suyos eran más como maduros melones dulces en lugar de las sandías de gran tamaño. De cualquier manera, ellos estaban perfectamente proporcional a su pequeño cuerpo curvilíneo. Por no mencionar, tan firmes como el demonio.

	Continué amasando sus pechos con las manos, tirando de ellos en la boca, chupando como si fueran las mejores cosas en la tierra, porque en lo que a mí respecta ahora, definitivamente eran.

	Los pequeños gemidos de Breslin se hicieron más frenéticos y cuando miré hacia arriba, vi que sus ojos estaban cerrados y su boca estaba ligeramente abierta. Mi miembro se agitó y era todo lo que podía hacer para no rasgar esos pantalones vaqueros y tomarla.

	—Tan perfecta —murmuré mientras adoré su pezón con la lengua—. No tienes idea de lo mucho que deseo frotar mi pene en estos pechos perfectos tuyos, Breslin. —Me froté con fuerza y se quedó sin aliento.
Por primera vez, estaba dejándome llevar por mis impulsos. Sin importarme una mierda nada más. No mi padre, no Kyle, no el chantaje que se cierne sobre mi cabeza.

	Lo único que me importaba era Breslin y todas las cosas que quería hacer con ella.

	—Hazlo —dijo ella, sonando impaciente—. Por favor. —Ella me miró a los ojos—. Te quiero. Quiero esto. —No pasé por alto la forma en que su voz se sacudió por un momento antes de encontrar su resolución—. Estoy un poco nerviosa... pero sé que estoy preparada para esto. Eres la única persona con la que quiero esto. No se sentiría bien con cualquier otra persona, Asher. —Su voz se convirtió en un susurro—. Sé que iremos por caminos separados después de graduarnos. —Pasó su mano a lo largo de mi mandíbula—. Pero tiene que ser tú. No me dejes perderla con alguien que no me ama.

	Cerré los ojos y la ira me recorrió. Me mataba que pensara que iba a dejarla, e ir a diferentes colegios sería el fin de nosotros. No importa cuántas veces traté de decirle que la quería... en el modo de para siempre, ella nunca me creyó. Nunca confió en mí.

	Y hoy acabo de romper la confianza que ella nunca me dio.
Tenía que decirle. Tenía que decirle acerca de Kyle, el chantaje, y estas sensaciones extrañas que me estaban asustando hasta la mierda.
Pero no pude.

	—Te amo —dije, mi voz sonó tensa a pesar de que quería decir cada palabra de ella. Empecé a retirarme, la culpa se envolvió alrededor de mí con tanta fuerza que era difícil respirar.

	Fue entonces cuando Breslin deslizó su mano alrededor de mi cuello y me besó. Y esta vez, ella me besó con más fervor y pasión de lo que nunca había hecho en el pasado. Me quedé sin aliento por una razón completamente diferente.

	Esa chispa entre nosotros. Dios, esa jodida chispa. Juré, era suficiente para iluminar todo el mundo.

	Estaba seguro de que nada podía disminuirla. Tan seguro que debatí tomar mis posibilidades y derramar la verdad de nuevo.

	Es decir, hasta que llegó y me acarició a través de mis pantalones vaqueros.

	Mierda.

	Las hormonas, la atracción, la lujuria, el deseo y la necesidad estaban colgados en el aire entre nosotros. Todas las cosas que hizo que la gente olvide cualquier cosa y todo, incluyendo lo correcto e incorrecto, fue golpeado en mí como un defensor de 300 libras.

	Rompí el beso y solté el botón de sus pantalones vaqueros. 

	—Quita esto y túmbate hacia atrás sobre la mesa —le indiqué, mientras que en silencio instruí a mi miembro a no derramarse por el momento.

	La ayudé a salir de sus vaqueros y se inclinó por completo hacia atrás, deteniéndose sólo para darme un guiño antes de dejar colgada su cabeza por el lado de la mesa.

	Santo infierno. Ella se veía mejor que cualquier página central en cualquier revista que jamás podría o querría.

	Breslin era el tipo de chica hermosa que podría llevar a una persona a sus rodillas. No porque ella era perfecta, sino debido a sus imperfecciones.
Esas imperfecciones que consisten en parches al azar de las pecas en su piel pálida. La forma en que sus ojos verdes eran casi demasiado grande para su pequeña nariz. El hecho de que ella no tenía un hueso de atletismo en su cuerpo y no era talla dos, como las animadoras, si bien talla ocho. Algo que sólo sabía porque me llamó llorando en el baño de chicas en el primer día de nuestro primer año después de que Marcy Bush, la perra líder de las animadoras, y sus secuaces en formación, la llamaron gorda y llenaron su casillero con pastillas de dieta y estiércol de vaca.

	Estaba tan molesto, que me negué a jugar en nuestro primer juego si Marcy no estaba fuera del equipo de forma permanente. Por supuesto, mi padre me dio una reprimenda, pero me importaba una mierda. Necesitaba que todos en la escuela se dieran cuenta de que si lastiman a Breslin... me lastiman.

	Y les habría hecho daño de regreso.

	Cómo alguien en su sano juicio podría llamar a Breslin nada menos que hermosa de todos modos, estaba más allá de mi entendimiento.

	Mi mirada se posó entre sus piernas. Todavía tenía su ropa interior, pero no tardaría en ser cosa del pasado. 

	—Abre las piernas para mí, bebé.

	La oí tomar una respiración profunda mientras procedió a hacer lo que le pedía.

	Me concentré en la tela húmeda pegada para lo que sabía que era un territorio desconocido. 

	—Quítate las bragas. Necesito verte.

	Dudó por un breve instante antes de que poco a poco se las quitó.
Ella era tan suave, tan húmeda, tan malditamente perfecta, que tuve que morderme los nudillos para no llegar al orgasmo.

	La gente siempre me llamó idiota detrás de mi espalda, y por primera vez entendí completamente por qué.

	Aparte de Breslin, siempre tomé lo que fuera que quería. Nunca, ni una vez me importó las consecuencias, porque nunca había ninguna. Yo era un Holden. Las consecuencias no existían para nosotros.

	Y supe en ese momento: el momento en que una Breslin desnuda se extendió en un escritorio para mí, que esta vez no sería diferente.
No iba a perder la oportunidad. Deseé a Breslin desde el momento en que la vi... ya era hora de hacer finalmente algo al respecto.

	No iba a tomarla por completo en un salón de clases, pero que me jodan si no iba a ensuciar a mi inocente Breslin un poco hoy.

	Me puse de pie directamente detrás de ella y tragué saliva, sin duda preguntándome hasta qué punto iba a tomar esto.

	Me incliné sobre ella y acaricié con mi mano su estómago. 

	—Magnífica —dije en voz baja, y cualquier rastro de duda dejó su cara cuando ella me miró.

	Fue entonces cuando mi mano vagó más allá y se quedó sin aliento.

	El sonido de mi dedo entrando en su húmedo sexo por primera vez era casi obscenamente ruidoso en la habitación tranquila.

	Había una pequeña parte de mí que estaba nervioso, por varias razones. Una, la obvia... es que era mi primera vez masturbando a una chica y me preocupaba no ser bueno para ella. La segunda razón era mucho más aterradora y el último elemento de cambio.

	¿Qué pasa si no me gusta? ¿Y qué si no me excita?

	Recé a cualquier Dios, ya no estaba tan seguro de que creía, pero ese no sería el caso.

	Incluso si a mi miembro no le gustaban las mujeres... Lo necesitaba para Breslin.

	El pánico se apoderó de mí y estaba a punto de desmoronarme. Hasta que miré hacia ella.

	Una potente ráfaga de calma, seguida de la excitación me golpeó cuando deslicé mi dedo más profundo dentro de ella y mi miembro se contrajo.

	No tenía absolutamente nada de qué preocuparme.

	Sus ojos buscaron los míos y su respiración se detuvo por un momento. Ella me miró con tanto amor, lujuria y adoración que juro que mi corazón dejó de latir por completo.

	Hice una pausa por un momento, sin saber lo que le gustaba, pero entonces su mano aterrizó sobre la mía y ella movió mi dedo hacia arriba.

	—Tócame aquí —susurró y ansiosamente cumplí—. Mantente frotando mi clítoris. 

	Ella dejó escapar un gemido, un momento después y yo estaba allí con ella. Siempre había soñado lo que se sentiría tocar a Breslin, pero no era nada en comparación con la realidad.

	O el hecho de que era yo el que hace esto a ella. Que era yo provocando que sus caderas corcovearan contra la dura madera de la mesa y los suaves gemidos saliendo de esos labios gruesos.

	Miré hacia abajo y el alivio se disparó en mí.

	Estaba más duro que una maldita roca.

	Era un idiota por haber dudado de mi atracción por ella en primer lugar. No sólo nuestra conexión era fuera de este mundo, sino que mi miembro era claramente un gran fan de Breslin. Mi cuerpo estaba disfrutando de todo lo relacionado con la forma en que su cuerpo respondió al mío.

	—Asher… —Sus palabras cayeron y ella me miró. Sabía que estaba cerca. O por lo menos, esperaba que ella estuviera.

	—No pares —jadeó—. Por favor, no dejes lo que estás haciendo. Se siente tan bien.

	No me detendría aún si alguien me pagase.

	Sus uñas se clavaron en el escritorio. 

	—Oh Dios.

	—Eso es todo, Breslin. Ya casi has terminado, bebé. Estás tan cerca de venirte en todos mis dedos, ¿verdad?

	Ella se sonrojó diez tonos diferentes de rojo y asintió. No me perdí el brillo de sus ojos, sin embargo; y realmente no me perdí la forma en que su humedad aumentó para mí después de esas palabras. A mi chica le gusta que le hable sucio.

	Antes de poder susurrar algo más de ello, su cuerpo se retorció. 

	—No pares, Asher. Estoy cerca.

	Todo lo que podía hacer era mirarla fijamente. Estaba paralizado por completo mientras gritaba mi nombre y una ráfaga de humedad golpeó mis dedos un segundo después.

	Ver a Breslin abierta frente a mí fue como ver una lluvia de meteoritos.
Completamente hipnotizante... y tan pronto como se acabó quería ver todo de nuevo.

	Mi propia excitación me aniquiló, pulsando más fuerte que nunca.
Sin perder tiempo, desabroché mis vaqueros.

	—¿Qué demonios?

	Miré a mi miembro flotando delante de su boca. Estaba a punto de cambiar de posición, tal vez una a donde mis bolas no colgaban justo en frente de su cara, pero ella envolvió sus brazos alrededor de mis muslos. 

	—No, no te muevas. No es eso lo que dije.

	Abrí la boca para preguntar cuál era el problema, pero luego se echó a reír y dijo—: A riesgo de sonar como una chica puesta en escena en una película porno… tu pene es enorme.

	No pude evitar sonreír y ella entornó los ojos. 

	—Bastardo arrogante.

	Estiré la mano y empujé sus pechos junto con mis palmas. 

	—Creo que es un masivo bastardo arrogante.

	Estaba a un segundo lejos de frotarme en sus pechos cuando ella tiró de mi bóxer todo el camino hacia abajo y su cálido aliento golpeó mis bolas. Antes de que pudiera detenerla, arrastró su lengua a través de mis bolas y maldije.

	No es que no quería la lengua de Breslin allí, por supuesto que lo hice... solo no la quería allí ahora.

	No después de lo que hizo Kyle.

	Gemí y mi cuerpo se sacudió cuando repitió el movimiento. Mi miembro latía y ese pequeño diablo en mi hombro, dijo al diablo con ello, pero tanto mi conciencia y mi estómago retrocedió.

	Golpeé la mesa con el puño cuando su lengua salió de nuevo, esta vez, rodeando una de mis bolas.

	Que me jodan. Este era mi infierno personal y supe en ese mismo momento que tenía que decirle... y pronto. 

	—No.

	Su rostro se arrugó. 

	—¿Por qué? ¿He hecho algo mal?

	—No, no lo hiciste. Yo si.

	—Asher, ¿qué está…?

	No tenía más remedio que cubrir mi torpeza de alguna manera. Si no lo hacía... ella sabría que algo estaba pasando. Los chicos adolescentes no se detenían en medio de un ligue... no a menos que fueran atrapados o llegaban al orgasmo.

	Por otra parte, la mayoría de los chicos adolescentes no fueron chantajeados por una mamada no deseada, captado por la cámara de vídeo y una imagen desnuda de su chica.

	Mi vida era un desastre.

	La culpa me enganchó de nuevo, sólo que esta vez, me aseguré de que iba a decirle la verdad. No había otra opción en este momento. No podía tener esta mierda colgando entre nosotros por más tiempo.

	El mundo podría pensar lo que quisiera de mí. Los pensamientos de Breslin acerca de mí eran lo único que importaba. La dejaría decidir lo que debemos hacer con Kyle, la cinta, su imagen y lo tomaríamos a partir de ahí... juntos.

	Después de la graduación.

	 

	 

	Breslin no lo admitiría, pero sabía que ella estaba emocionada por ello.
Por más que trató de fingir que no le importaba ser la reina del baile o cualquiera de esas basuras, ella lo amaba. La forma en que sus ojos se iluminaron y el hecho de que trabajó doble sin parar en su trabajo los fines de semana, durante los últimos tres meses, ahorrando para un vestido, me dijo todo lo que necesitaba saber.

	Mi chica quería que la noche fuera especial. Por lo tanto, iba a hacer todo lo posible para asegurarme de que sea.

	Breslin iba a tener el momento de su vida, porque por lo menos, se merecía eso antes de tirar de la alfombra de debajo de ella.

	Di la vuelta al otro lado de la mesa. 

	—No quiero tu boca en este momento —mentí, porque no había una parte de Breslin que no quisiera—. Quiero estos.

	Sostuve sus pechos y deslicé mi miembro entre su escote. Era un idiota y estaba seguro de que había ganado mi asiento en el infierno por esto, pero no me importaba.

	Mis bolas hormiguearon y gemí. Había estado al filo de una navaja de llegar al orgasmo desde el momento en que mi dedo se deslizó dentro de ese dulce sexo de ella. No había manera de que pudiera contenerme más. 

	—Maldición, Breslin. Me voy a derramar por todo estos pechos.

	No era una petición, era una advertencia.

	Ella tiró de su labio inferior entre los dientes y me dio una sonrisa diabólica.

	—Pues hazlo.

	Y eso es todo lo que hice. Me derramé sobre ella a chorros por todo su pecho perfecto y por un momento, sentí cada parte de mi cuerpo relajarse.
Hasta que la puerta se abrió y entró el señor McGinty.

	El senil, aunque inofensivo; profesor de ciencias que la escuela quería desesperadamente deshacer, pero los estudiantes luchaban por mantener todos estos años porque dejó pasar tantas cosas debido a su incompetencia mental.

	—Holden, ¿qué demonios estás haciendo ahí?

	Y yo que pensaba que era obvio.

	—Oh, Dios mío —susurró Breslin, bastante alto como para que sólo yo escuchara. Me agaché y traté de protegerla con mi propio cuerpo tanto como pude.

	McGinty aclaró su garganta. 

	—Date la vuelta, Holden. Y por el amor de Cristo súbete los pantalones. Ese trasero tuyo del color de un lirio blanco es casi cegador.

	Los labios de Breslin sacaron una sonrisa y aspiró. Luché como el infierno para contener mi propia risa. Esto era probablemente uno de los peores escenarios después de un encuentro sexual, pero como de costumbre con Breslin, nada era tan malo como podría haber sido.

	Tenía una manera de convertir las peores cosas en las mejores.

	—Ehhh —hice una pausa. Estaba bastante seguro de que ni siquiera la había visto debajo de mí todavía. Tal vez había una forma de salir de esto aún.

	—¿Tienes problemas de audición, muchacho? Dije que subas tus pantalones y te des la vuelta.

	Oh, no.

	Le sonreí a Breslin, estábamos fritos y ella lo sabía. 

	—Me temo que no puedo hacer eso, señor McGinty.

	—¡Por qué demonios no!

	—Nos meteremos en un gran problema —Breslin susurró antes de empezar a reír de nuevo.

	Tomé una respiración profunda, tapé sus pechos con las manos, y me enderecé. 

	—Porque tengo la chica más hermosa del mundo debajo de mí. Y tengo que ser honesto con usted, McGinty. No hay manera en el infierno que estoy permitiendo que vea sus fantásticos pechos. Son solo para mis ojos.

	Breslin dio una palmada en mi hombro. 

	—Suave, Asher. Muy suave.

	—Gracias a Dios —dijo, el alivio era evidente en su tono—. Por un momento, pensé que estabas orinando en la planta de la señora Henley. Esa mujer es una maldita chiflada. Ella habría exigido que seas enviado a la banca para el partido de la próxima semana.

	Breslin levantó una ceja y yo hice retroceder otra ronda de risas. No sólo había terminado la temporada de fútbol, tampoco era el salón de la señora Henley.

	Golpeó la puerta.

	—Ahora vístete, Holden. —Sus pasos se detuvieron—. Ambos.

	Cuando cerró la puerta detrás de él, ambos estallamos en un ataque incontrolable de risa.

	Apoyé la frente contra la de ella y la besé en la punta de la nariz. 

	—Te amo.

	Ella miró hacia abajo.

	—Apuesto que le dices eso a todas las chicas cubiertas en tu crema.

	Me puse de pie y limpié su pecho con mi jersey. 

	—Mierda, lo siento.

	Ella se sentó y procedió a vestirse. 

	—No lo estés. —Ella movió sus cejas—. Tuve mucha diversión.

	Justo cuando estábamos a punto de salir por la puerta, ella alcanzó mi mano y la apretó. 

	—Estamos bien, ¿verdad?

	Mi estómago se contrajo. 

	—Por supuesto. ¿Por qué no estaríamos? 

	Frunció el ceño. 

	—Es sólo... —ella jugueteó con sus manos—. No he dicho nada porque no quiero que pienses que estoy siendo una de esas chicas... pero algo se ha apagado entre nosotros durante unos meses.

	Abrí la boca pero ella continuó—: Sé que es probablemente mi culpa. Sigo diciendo que ir a diferentes colegios será el fin de nosotros.

	—No tiene que ser…

	Ella tomó mi mano de nuevo. 

	—Lo sé. No quiero que sea. —ella dejó escapar un suspiro—. No quiero terminar.

	Una lágrima escapó de su ojo y la aparté. 

	—Tengo fe en nosotros. Creo que lo vamos a conseguir. O por lo menos creo que debemos intentarlo.

	No estaba seguro cómo era posible que una sola declaración rompiera tu corazón y lo uniera al mismo tiempo.

	—Y para que sepas —añadió—. Te amo, también. —Otra lágrima cayó—. Te amo en grande.

	Tiré de su mano a mis labios, el calor se expandió a través de mí, y por primera vez en mi vida, no implicó el estar en el campo de fútbol... dije una oración.

	Por favor, Dios... arréglame. Arréglame, así no tengo que perderla.

	



 

	Tres horas antes de fin de curso…

	 

	—Gracias, señora Callahan. A Breslin le va a encantar.

	Ella me sonríe y se arregla el cabello.

	—Te ves muy guapo, Asher.

	Contuve mi risa. Soy un idiota, pero aún tenía mis límites. Reír a una mujer de 80 años de edad, que era tan dulce como el azúcar era uno de ellos.
En su lugar, sonreí y utilicé mi tarjeta de crédito. 

	—Gracias...

	Me detuve a mitad de la frase cuando capturé su reflejo en la cámara de seguridad de la tienda de flores.

	La señora Callahan me entrega el recibo y enderezo mi espalda. Me estoy preparando para salir por la puerta, pero Kyle agarra mi hombro. 

	—Tenemos que hablar.

	—No, no lo hacemos. —Echo un vistazo a mi reloj—. Se me hace tarde.

	—El baile de graduación es en las próximas tres horas. Dame cinco minutos en el estacionamiento. —Él cambia el tono de su voz a un susurro—. Por favor, Asher.

	Me alejo más allá de él. 

	—Está bien.

	Puedo escuchar sus pasos detrás de mí, mientras hago mi camino a la camioneta.

	En silencio debato si asesinarlo y pagar a cualquier testigo potencial.
Especialmente cuando me giro y aplasta su boca contra la mía.
Lo empujo. 

	—¡Qué demonios!  

	Tiro mi brazo hacia atrás, con la intención de pegarle directamente a su rostro, pero el imbécil dice—: Estoy enamorado de ti, Asher. —Antes de estallar en un ataque de llanto.

	Abro la puerta de mi camioneta. 

	—Estás loco, Kyle. —coloco el corpiño de Breslin en el asiento del pasajero—. Una verdadera mierda. Sinceramente, creo que necesitas ayuda, hombre.

	Me vuelvo hacia él para encararlo. 

	—Le diré a Breslin sobre ti... sobre lo que hiciste.

	Él limpia sus ojos y su mirada se torna en dureza. 

	—Creo que es un mal movimiento.

	Resoplo y cruzo los brazos. Por supuesto, él no podría pensar eso, es el hijo de puta tratando de chantajearme.

	Él levanta una mano. 

	—Olvida el acuerdo entre nosotros y olvida que estoy enamorado de ti. —Hace un gesto entre nosotros—. Estoy hablando sobre el elefante en la habitación que no reconoces.

	—No tengo idea de lo que estás hablando.

	—Cuanto más tiempo te mantengas negándolo, peor será. Créeme. Te vas a quebrar un día y tarde o temprano, todo va a llegar a un punto crítico.

	Da un paso hacia adelante. 

	—¿Prefieres romperlo con Breslin ahora? ¿O en siete años, cuando ella esté empujando a tu primer hijo y pagues por sexo oral con discreción, de los hombres que buscan hombres en la sección de Craiglist1?

	Levanto mi barbilla y lo fulmino. 

	—La amo...

	—Sé que lo haces. —Su expresión se torna seria—. Pero vas a hacerle daño, es inevitable. Hay algo que necesitas... algo que ella nunca te podrá dar.

	—No sabes lo que está hablando, no soy homosexual. —hago una pausa—. E incluso si me interesara esta mierda... Estoy interesado en Breslin más.

	—Esa no es la forma en que funciona. Estás todavía en las primeras etapas, Asher. O como el resto de nosotros que ya ha estado allí para referencia de ello, la negación y la etapa confusa. Pero tarde o temprano, te darás cuenta de la verdad. Y entonces te darás cuenta de que siempre habrá una parte de ti mismo que no puedes compartir con ella. Una parte que ella nunca será capaz de entender.

	Mete sus manos en los bolsillos. 

	—Y no es por nada... pero, ¿no crees que te debes a ti mismo explorar el lado por el que estás tan asustado? ¿No crees que te debes a ti mismo ser tú?

	Entorno los ojos y él da un paso más. 

	—Lo siento por haberte chantajeado. Me gustaría que no tuviera que ser así, pero créeme cuando te digo que no tengo otra opción.

	Él mira hacia abajo. 

	—Pero eso no significa que no podemos sacar mejor partido de la situación. Te puedo dar las cosas que ella no puede... y ella merece saber la verdad. Ódiame todo lo que quieras, pero sabes que tengo razón.

	Abro la boca pero me interrumpe. 

	—Tienes hasta mañana por la mañana para tomar tu decisión final.

	Decir que estoy confundido sería una subestimación. Diablos, estoy prácticamente consiguiendo latigazos por la frecuencia con la que Kyle está cambiando mucho las expectativas. 

	—¿Decisión? ¿Qué decisión?

	Él comienza a retroceder. 

	—Los próximos cuatro años conmigo. O el resto de tu vida sin el fútbol, el dinero de tu familia... y, sobre todo, sin ti mismo. Sin el verdadero yo. —ríe—. Pero bueno... tendrás a Breslin, ¿verdad?

	Él abre la puerta de su coche. 

	—Dependiendo de qué tipo de verdad decidas darle. —Su mirada se suaviza—. Pero si decides decir la verdad realmente, todavía estaré aquí cuando ella rompa tu corazón en mil pedazos... porque ella lo hará. Nunca te va a aceptar.

	Pasa la mano por su pelo. 

	—Como he dicho antes, siento haberte chantajeado. Pero no siento haberte dado un ultimátum, porque no importa qué camino elijas recorrer esta noche... vas a terminar conmigo.

	Salto a mi camioneta y enciendo el motor.

	Eso es lo que cree... pero él no conoce a Breslin.

	No entiende lo que tenemos. No tengo ninguna duda de que las cosas serán complicadas después de que le diga la verdad... pero ellos no lo destruirá.




 

	Dos horas después de fin de curso...

	 

	—No es lo que piensas. Yo nunca, nunca quise hacerte daño. Juro por Dios que nunca quise hacerte daño.

	Por favor, Breslin. No hagas esto.

	Ella niega con la cabeza y camina hacia la puerta.

	Cuando se detiene y me mira, mi estómago va en picada, porque sé la siguiente pregunta que saldrá de su boca antes que la pronuncie. 

	—¿Quién?

	Puedo sentir drenar el color de mi cara. No sé cómo empezar siquiera a explicar la situación de Kyle y estoy casi seguro de que a ella le importa una mierda.

	Pero aún así, tengo que intentarlo. Trago saliva y abro la boca, dispuesto a contarle todo.    

	Hasta que ella me lanza una mirada tan venenosa y dice—: Kyle Sinclair.

	Doy una pequeña inclinación de cabeza, porque la mirada en sus ojos me dice el pedazo de mierda que soy.  

	La expresión de sus ojos me dice incluso que sabía la verdad, que no quise lo que Kyle hizo, y eso es lo que realmente me destrozó. Y eso incluso si ella sabía lo asustado y confundido que estoy, y cuánto la necesito, nada de esto haría un poco de diferencia con ella ahora.

	Lo arruiné. La perdí.

	Él tenía razón.

	—No quiero volver a verte de nuevo.

	Sus palabras se sienten como una piedra en el pecho y en realidad puedo sentir mi corazón agrietarse cuando cierra la puerta detrás de ella.




 

	Me apoyo contra la pared del pasillo del hotel y tomo otro trago de mi bebida.

	Quema como el infierno al bajar por mi garganta pero no es nada comparado con la otra sensación que se dispara como cañón dentro de mí.

	Ella se ha ido.

	Y no es sólo la sensación de que ella terminó conmigo. Es más como… que su padre me dijo que salió de la ciudad por sentido común.
Por supuesto, no le creí al idiota borracho cuando me dijo, pero cuando pasé junto a él y corrí a su habitación, todo había desaparecido.

	Fue entonces cuando me ofreció una cerveza.

	Y una cerveza se convirtió en cinco más.

	Hasta que me fui en busca de algo más fuerte para hacer frente al dolor.

	Mi teléfono vibra y tengo que concentrarme para ver el texto.
 

	Kyle: Estoy dentro de la habitación. Consigue la llave en la recepción.
 

	Sí, debería haberlo visto venir.

	 

	Asher: ¿Lo trajiste?

	Kyle: Claro que sí.

	Es mejor que él no esté mintiendo, porque no estoy en el estado correcto para escuchar a mi conciencia por el momento.

	Hay una sola cosa, corregir dos cosas que quiero de Kyle en este momento, pero me conformo con una.

	Venderé mi alma por la otra.

	Termino la botella de whisky y me tambaleo a la habitación del hotel. Estoy tan borracho que apenas puedo conseguir meter la tarjeta en la puerta, pero empiezo a recuperar la sobriedad cuando recuerdo la misión en la que estoy.

	Conseguir la foto de Breslin.

	Lo encuentro sentado en la cama cuando entro y él sonríe. 

	—Bueno, eres un regalo para la vista.

	—Levántate.

	La aprehensión destella en sus ojos por un instante antes de que él se acerca a mí. 

	—No te estoy dando el video, Asher.

	—Entonces no te estoy dando mi pene. —cuando abre la boca, lo corté—: Eso es lo que realmente quieres, ¿verdad?

	—El vídeo es mío hasta que nos graduemos de la universidad.
Eso pensé. Por suerte para él hay algo aún más importante que quiero. 

	—Quiero la foto de Breslin.

	Cuando parece que va a oponerse, hago mi movimiento.

	Él está tan aturdido que casi se tropieza con la pequeña mesa cuando lo llevo a la pared detrás de él.

	El gemido que estalla de él cuando presiono mi boca a la suya me pone enfermo.

	No porque es un chico... más bien debido a la manipulación que el idiota ha unido a los labios que estoy besando.

	Él llega a la cremallera, pero ya estoy tres pasos por delante de él.

	—Jesús —escupe cuando le doy la vuelta y lo presiono contra la pared.

	Siento todo su cuerpo moverse por debajo de mí, cuando hago llegar su mano sobre mi miembro.

	—¿Quieres esto?

	—Sabes que sí.

	—Entonces dame la foto de Breslin y déjala fuera de este pequeño acuerdo permanente. Se ha ido, Kyle. Sea cual sea tu motivo para hacer esta mierda, no tiene nada que ver con ella. Ella no se merece esto.
Cuando parece que todavía no va a ceder, trazo mi lengua por su cuello y mordisqueo su piel. 

	—¿Quieres que te penetre ahora mismo?

	—Sí. —Cierra los ojos—. Por favor.

	Empujé mi miembro contra su trasero. 

	—¿Quieres este pene por los próximos cuatro años?

	—Dios, sí —lloriquea.

	Arrastro mis dientes a lo largo de la concha de su oreja. 

	—Entonces quita tus malditos pantalones y dame la foto.

	Murmura una maldición y mete la mano a su bolsillo. Arrebato la foto y la hago pedazos.

	Le pido que me entregue el dispositivo de almacenamiento y luego el disco, y él lo hace.

	—¿Es todo?

	Cuando él asiente, lo fulmino con mi mirada. 

	—Es mejor que lo sea.

	Camino hacia la mesita de noche y aplasto tanto el dispositivo de almacenamiento y el disco con un cenicero.

	Luego, camino de regreso a él y agarro su cuello. 

	—Inclínate.

	Luce nervioso y mi miembro se contrae.

	Sus pantalones apenas llegan al suelo cuando entro en él en un instante y grita por el dolor. 

	—No usaste lubricante.

	Aprieto su cuello y bombeo su trasero otra vez, más duro esta vez. 

	—No fuiste gentil cuando me jodiste, Kyle. Solo te estoy regresando el favor.
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	Tres Años Después…

	
 

	Traducido por Jessibel

	
Landon

	Levanto los ojos de mi ordenador portátil y la observo. No sé cómo lo hace, pero juro que sólo se pone más hermosa con cada día que pasa.
El cliente al que está tomando la orden de café es molestoso como mínimo, pero ella le da una brillante sonrisa a medida que continúa recitando su orden de café de cincuenta elementos, tomando todo con calma.

	Cuando finalmente se detiene por aire, sus ojos captan los míos y ella me da el guiño más lindo que he visto nunca, antes de volver su atención a su nuevo cliente.

	Esto es hasta que su mirada tropieza en el contenedor de azúcar que estoy sosteniendo y frunce el ceño. Esos penetrantes ojos verdes deslumbrantes me envían dagas. Lo bajé y levanté el sustituto de azúcar en su lugar.

	Miré hacia arriba hasta el techo y resoplé. Breslin Rae va a ser mi muerte.

	Vago sobre su largo cabello rojo, pechos completamente turgentes, cuerpo curvilíneo y preciosa sonrisa.

	Pero qué manera más agradable de ir.

	No hemos estado de novios por mucho tiempo, o lo que sea que somos porque se niega a poner una etiqueta en ello y hacerlo oficial, pero ha sido el mejor verano de mi vida.

	Habíamos estado asistiendo a la misma universidad durante los últimos tres años, pero fue hace sólo dos meses que nos encontramos por casualidad cuando ella alquiló el apartamento a mi lado para las vacaciones de verano.

	Conocer a Breslin ha sido una de las mejores cosas que me han pasado, y no espero con mucho interés el regreso a su residencia a finales de agosto.

	Tal vez ella no tiene por qué.

	Empujo ese pensamiento a la parte posterior de mi cabeza antes de que pueda echar raíces. La chica ni siquiera está de acuerdo en ser mi novia, no hay manera de que ella va a estar de acuerdo en vivir conmigo.
En el lado positivo, tengo otro año completo antes de graduarnos para convencerla de dar el salto.

	Revuelvo el café, ahora cargado de espantoso sustituto de azúcar en lugar de las cosas buenas, me coloco los auriculares de nuevo y me concentro en mi música.

	Eso es hasta que mi teléfono vibra y gimo para mis adentros. No estoy de humor para dar clases a uno de mis idiotas jóvenes estudiantes con acné, de la escuela de verano, esta noche.

	Prefiero pasar la noche con ella.

	Pero, necesito todo el crédito extra y dinero en efectivo que puedo conseguir, ya que estoy técnicamente en una doble licenciatura, y mi segunda, en música, de acuerdo a mi familia, condenadas al fracaso.
Es por eso que la enseñanza es mi plan de resguardo.

	Estoy a punto de responder a mi nuevo texto, pero luego veo la cara de Breslin caer cuando ella trae su propio teléfono a la oreja y se disculpa para ir a la parte trasera.

	Mis ojos se encuentran con su compañera de trabajo, de cuarto, y amiga, Kit, quién agita su cabeza en silencio, diciendo que no la siga.
Sé que Breslin tiene sus secretos. Sé que no se abre a cualquiera y lo entiendo... Sólo deseo que me deje entrar más.

	No es que no estoy agradecido por todas las formas en que ella me deja entrar, como el Santo Grial entre sus piernas, pero últimamente quiero algo más que meter mi miembro en ella todo el tiempo.

	La quiero... a toda ella. Quiero esos secretos que guarda, el pasado que ella se niega a hablar, y el futuro que está demasiado asustada para darme.
Quiero el lugar dentro de ella que nadie más puede alcanzar.
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	Traducido por Jessibel

	
             Breslin

	Agarro el teléfono en la mano y cierro los ojos.

	Odio cuando me llama.  

	Tengo diez conjeturas de para qué me está llamando, pero sólo necesito una.

	Decir que estaba enojado conmigo por no volver a casa para el verano sería un eufemismo. Su pequeña mina de oro finalmente hizo algo egoísta y lo dejó varado.

	La culpa me golpea y por un momento, me odio a mí misma. Lo dejé al igual que lo hizo mi madre. No es de extrañar que sea un desastre.  

	Trago mis lágrimas y logro pronunciar—: ¿Hola?

	—Breslin —espeta y me tenso, preparándome para la batalla que ni siquiera ha comenzado todavía.

	—Hola, papá —le digo con alegría, sobre todo porque sé que él se enojará.

	Quiero a mi padre. O mejor dicho, no es tanto amor... es lástima.
Hubo un tiempo en que no era tal borracho incorregible y amargado, pero el abandono de mi madre pasó factura en nosotros, sobre todo en él.
Sin embargo, soy quien vive con los efectos secundarios de su partida.

	—Estoy tarde en el alquiler de nuevo y esa maldita compañía eléctrica está amenazando con apagar mi energía si no pago pronto.

	Bueno, al menos consiguió ir directamente al grano esta vez en lugar de aplacarme preguntando cómo iban mis clases... y luego interrumpiéndome a mitad de la frase cuando empecé a decirle.

	Mi estómago se hace un nudo. Tengo un poco de dinero ahorrado, pero es sobre todo para después de graduarme. Puesto que trato de enviar la mitad de mi cheque cada día de pago, pero por supuesto, no le había enviado ningún dinero de mis dos últimos cheques.

	Debido a que renuncié a mi segundo trabajo.

	Debido a que no quería que Landon averiguara acerca de mi segundo trabajo.

	Porque creo que podría estar enamorándome de él.

	Presiono mi frente contra la sucia pared del cuarto de suministro y me obligo a respirar. 

	—¿Cuánto necesitas?

	—Un poco más de mil dólares. —Su tono es atropellado, agravado aún y toma todo en mí para no gritar y decir cosas que no puedo recuperar.

	Cosas como, tal vez si él movía su borracho trasero flojo, y consigue un trabajo, no estaría en esta situación. Y que su hija de 21 años de edad, que está reventando su trasero en la universidad no debe ser la encargada de poner un techo sobre la cabeza de un hombre adulto. Y tal vez si él consigue ayuda para su hábito de quince cervezas al día, el dinero que le envío iría más lejos.  

	He bifurcado sobre mis cheques de pago para él desde que empecé a trabajar a la edad de 14 años, y por primera vez; Me encantaría sólo tener que preocuparme por mí misma.

	Pero no digo nada de eso, en su lugar calculo mentalmente el número y me estremezco, porque enviarle mil dólares va a hacer un hueco enorme en mi pobre cuenta de ahorros.

	Abro la boca para decirle que voy a escribir el cheque y enviarlo por la mañana, pero se aclara la garganta y dice—: Escucha, Bres. He estado pensando.

	Aguanto la respiración, porque Dios sabe que nada bueno viene cuando mi padre empieza a pensar.

	—Todavía no es demasiado tarde para que vuelvas a casa este verano.  Hablé con Johnny de Tease & Please y me dijo que tiene una posición para ti.

	La ira se entierra profundamente en mi interior. Mi padre me ha dicho cosas realmente retorcidas en el pasado, pero esto está sin lugar a dudas, en los primeros cinco. 

	—¿Quieres que trabaje como bailarina nudista?

	Lucho contra la vergüenza que choca dentro de mí cuando los pensamientos de quitarme mi top y servir bebidas para los hombres de negocios de clase alta en mi trabajo anterior gira a través de mi cabeza.

	—Bailarina nudista es una palabra muy dura, cariño. Johnny dice que el término que utilizan por ahí es bailarina exótica. Te gustaba bailar, ¿recuerdas?

	No, esa era mi madre. No me gusta el baile y no tengo ritmo para salvar mi vida.

	Está en la punta de mi lengua preguntarle cuánto ha bebido hoy, pero para mi desgracia, continúa. 

	—Por supuesto, tendrás que perder unas 10 libras o algo así para encajar y realmente hacer una fortuna allí, pero podemos conseguir algunas pastillas para adelgazar o algo así. Tienes la apariencia de tu madre y es hora de utilizarlo para tu ventaja. No serás joven para siempre, sabes. —Estoy demasiado estupefacta para hablar mientras divaga—. Vuelve a casa y trabaja para Johnny, Bres. Luego, puedes poner esta mierda de la universidad en espera y…

	¿Demostrar a todo el mundo en la ciudad que, por el amor de Dios, tenían razón sobre mí? Ni en sueños. 

	—Pondré el cheque en el correo mañana.

	Cuelgo el teléfono antes de que pueda protestar o continuar esta conversación de mierda.

	Mis ojos pican con lágrimas y odio permitir que me afecte. Tengo que recordarme a mí misma que no soy la chica tímida y débil que solía ser... ¿pero en este momento?

	En este momento, me siento como ella.

	Siento la presencia de alguien detrás de mí y ya sé quién es antes de dar la vuelta.

	Kit no dice ni una palabra, porque no tiene por qué. En cambio, apoya su cabeza en mi hombro y aprieta mi mano.

	—Juro que a veces lo odio —le susurro, un segundo lejos de enloquecer.

	—Y lo odio, incluso cuando no lo haces. —Ella seca las lágrimas de mis ojos y ahueca mi cara—. ¿Qué es lo que quiere el idiota esta vez?

	—Está tarde es el alquiler y la electricidad. Dice que necesita mil dólares.

	—Vaya que es un verdadero pedazo de…

	—También me ofreció la oportunidad única de la vida para trabajar en Tease & Please. Dice que su amigo me va a contratar y hacer que todos mis sueños se hagan realidad. Su boca se abre y me río—. Todo lo que tengo que hacer es abandonar la universidad y rebajar diez libras.

	—Jesús —murmura, entonces ella me mira—. Por favor, dime que no vas a enviar a ese pedazo de mierda ni una moneda de diez centavos.

	Me encojo de hombros y empiezo a organizar algunos suministros en un estante. —Es mi padre, Kit. —Ella pone una mano en la cadera y no tengo que mirarla para saber que está con el ceño fruncido—. No siempre fue tan malo.

	Respiro inestablemente. 

	—Realmente la quería. Pero ese amor terminó por destruirlo al final.

	Porque eso es lo que hace el amor. Conozco ese divertido hecho de primera mano.

	Es por eso que debo poner fin a las cosas con Landon... no me dejaré caer por la madriguera del conejo.

	—B —empieza y sé las siguientes palabras que salen de su boca antes de que las diga.

	Kit es la única persona que le he confiado sobre Asher. O más bien, la verdad de lo sucedido.

	Nos conocimos cuando los que mandan en la Universidad de Woodside decidieron emparejarnos como compañeras de cuarto.

	Agradecí a mi buena estrella y supe en el momento en que nos conocimos que tomar la decisión precipitada para asistir a la Universidad de Woodside en lugar de la Universidad de Falcón, como lo había planeado originalmente, fue la decisión correcta al final.

	Kit es loca, impredecible, y cambia de color de cabello con su estado de ánimo.

	Pero es una de las personas más amable, más genial y buena en el mundo y, sinceramente, no creo que lo hubiera logrado a través de los últimos tres años sin ella a mi lado.

	—Él no te merecía —continúa, señalando con su dedo en el aire.

	Comienzo a quitar el polvo de los estantes, sin querer escuchar las mismas palabras que he escuchado demasiadas veces para contar.

	Ella deja escapar un suspiro de frustración. 

	—B, tienes que dejar de perder tus años dorados en los idiotas fantasmas del pasado.

	Cuando dejo lo que estoy haciendo y la miro, añade—: Tienes algo bueno pasando con Landon. En realidad él se da cuenta de lo que está justo delante de él. No te alejes de él y le hagas pagar por los errores de ese cabeza de pene.

	Cuando me quedo en silencio, ella pisotea y exclama—: Asher Holden es 6'4 pulgadas y 234 lbs. de pura idiotez.

	Aquí vamos. La única mujer que dice que Asher Holden es un grandísimo idiota ha comenzado oficialmente.

	Ignoro la forma en que mi corazón reacciona tarde al sonido de su nombre... porque Kit está en lo correcto. Él es un idiota.

	Estoy más que agradecida de que hemos conseguido evitar el uno al otro en la ciudad durante los descansos por los últimos tres años.

	Por supuesto, soy básicamente una ermitaña, siempre que pongo un pie en esa ciudad, así que realmente no era tan difícil.

	Además, tiendo a utilizar cualquier excusa para no estar con mi padre en el remolque y alquilar un motel algunas ciudades más, culpando la falta de mi visita al encontrar un trabajo en el citado motel.

	Pero bueno, siempre y cuando mi padre tuviera un flujo constante de dinero en efectivo en el bolsillo para su paquete de 24, no le importaba dónde su hija pasó sus noches.

	Ella inclina la cabeza hacia un lado, agarra su pelo rubio platino ahora con puntas de color rosa brillante, y gime.

	Sus ojos, que están a sólo un tono apagado de mis verdes ojos, se entrecierran en pequeñas rendijas y da un paso hacia adelante. 

	—En lo que a mí respecta, cualquiera que pudiera engañarte y causar dolor no debe respirar. —Su expresión se pone seria y sus voz se quiebra—. No me importa cuáles eran sus razones. Siempre voy a querer desgarrar sus bolas y ponerlas en una licuadora.

	Mi corazón se detiene, porque una vez más, ella tiene razón. Recuerdo cuando le dije lo que pasó, automáticamente pensé que iba a estar de parte de Asher ya que ella es homosexual.

	Demonios, una parte de mi corazón incluso en secreto quería que ella se pusiera de su lado, la parte débil de mi corazón, donde todavía reside Asher quería una excusa para perdonarlo por lo imperdonable. Porque una vez lo amé tanto.

	Pero ese no fue el caso, fue completamente lo opuesto. Kit estaba indignada por mí y me levantó cuando me vine abajo.

	Y ella se mantiene sosteniéndome cada vez que me caigo en pedazos.

	No mucha gente entiende lo que hace a tu alma cuando te han engañado... por la persona a la que le diste todo.

	La única persona en quien confiabas.

	Y el hecho de que fue con un hombre, ¿un chico que odiaba? Provoca un oleaje de dudas de proporciones épicas que llegan a la superficie constantemente.

	Esto no sólo hace difícil confiar en los hombres... hace que sea casi malditamente imposible.

	Asher Holden me desfiguró emocionalmente con su traición, e incluso después de tres años; Todavía no estoy segura de cómo seguir adelante.
Hay un lugar muy dentro de mí, debajo de todo el daño y el dolor, un lugar que simplemente no puedo llegar para alcanzar el cordón que necesito desesperadamente cortar.

	Asher no fue quien se escapó... él fue el que dejó una cicatriz espantosa en mi corazón para que todo el mundo viera.

	El es mi propio dolor y el recordatorio constante de la fría y cruda verdad, el amor real puede doler muchísimo y simplemente no vale la pena el riesgo.

	—Dilo —incita y su cara estalla en una sonrisa.

	Cuando niego con la cabeza, pisotea de nuevo. Kit es 5'2 a mis 5'4 pero la chica es una pequeña tirana. Una que habrá roto cada corazón de los chicos en la escuela porque juega en el mismo equipo que ellos. También no ayuda, que por lo general, termina yendo a casa con la chica más caliente en una habitación, en las fiestas.

	Cuando ella no parece que va a ceder, lo hago. 

	—Fue su pérdida —digo a través de mis dientes apretados—. Porque soy hermosa e inteligente.

	Ella cruza sus brazos cuando mis palabras van a la deriva. 

	—¿Y?

	—Y tengo un trasero muy bonito.

	—Maldición, si.

	Ella envuelve sus brazos alrededor de mí y tomo una respiración profunda. Odio estos pequeños mantras por los que ella jura, pero a veces... a veces no son tan malos.

	Ella me agarra por los hombros. 

	—Ahora vas a salir y pasar algún tiempo con ese genio caliente como el infierno, que no puede mantener sus ojos fuera de ti, ¿de acuerdo?

	—No puedo, estoy en el trabajo... —le doy la espalda, el pánico ahora ondula a través de mí—. Kit, no hay nadie en el mostrador.

	Ella dice algo, pero estoy demasiada ocupada corriendo de vuelta a la parte delantera.

	Donde encuentro a Landon manejando la estación, en la confusión y la molestia de la decena de clientes de mal humor en línea.

	—Quiero un venti2 doble moca, leche descremada al vapor, 3 ½ bombeos de jarabe de vainilla, crema batida ligera, extra caliente, sin espuma, y una pizca de chocolate y canela espolvoreado por encima —le ladra el hombre del otro lado del mostrador.

	Enrollo mis mangas, preparándome para entrar en acción, pero Landon empuja sus gafas de montura negra en la nariz y hace una mueca. 

	—Sí, puedes tomar un café y leche. Lo tomas o lo dejas, hombre.

	El hombre parece a punto de discutir, pero estoy acostumbrada a las órdenes de estos clientes, desde que él es uno habitual. 

	—Saliendo enseguida, Sr. Finnegan. Sólo dame un segundo. Lo siento, Landon. Puedes sentarte, tengo esto. —él empieza a protestar, pero vuelvo la cabeza y grito—: En cualquier momento hoy, Kit.

	Ella regresa, sosteniendo su teléfono celular entre la mejilla y el hombro, hablando a mil por minuto, con quien estoy segura es Becca, su nueva novia.

	Cuando tres clientes más toman un lugar en la fila, le entrego al Sr. Finnegan su orden y chasqueo mis dedos. 

	—Estamos trabajando, Kit.

	Ella hace un gesto con la mano y sigue parloteando en su teléfono celular.

	La amo, de verdad, en serio... pero su ética de trabajo realmente apesta. Pero, de nuevo, su familia es tan adinerada como el día es largo, por lo que el dinero no es exactamente un problema para ella. Piensa que tiene un puesto de trabajo similar a la de un accesorio.

	Landon me da un guiño antes de tomar la siguiente orden de los clientes, que por suerte para nosotras, no es tan complejo como el Sr. Finnegan.

	Diez minutos más tarde, todos los clientes tienen sus bebidas y Kit finalmente cuelga el teléfono. 

	—¿Te importa si tomo mi descanso?

	Landon se quita el delantal y lo tira sobre el mostrador.

	—Sólo había uno.

	—Cuidado, Landon —ella le dice, recogiendo el delantal—. Te estoy alentando.

	Landon entorna sus ojos antes de concentrarlos en mí. 

	—¿Estás bien?

	Asiento con la cabeza, sumergiendo la bola de dolor abriéndose camino a través de mi pecho. 

	—Sí. —Miro a Kit, en silencio pidiéndole que no saque a relucir a mi padre o la llamada telefónica—. Nada que no pueda manejar.

	Toma unos pasos, hasta que él está de pie directamente delante de mí. Mi boca se seca y mi corazón se agita cuando su pulgar roza mi pómulo. 

	—¿Te veré esta noche?

	—Sí… —Hago una pausa, porque la falta de fondos en mi cuenta bancaria y el cheque que necesito escribir a mi padre es algo que no puedo ignorar.

	Realmente no tengo otra opción que no sea implorar mi antiguo trabajo por el momento. Tomo en cuenta la mirada que me dispara Kit y estoy agradecida que Landon no puede verla.

	Kit podría ser la peor compañera de trabajo en el mundo, pero es una gran amiga. Por lo tanto, Landon no tiene ni idea de dónde es que trabajaba hasta hace cuatro semanas.

	—No puedo. Olvidé por completo que tengo algo que atender y no se terminará hasta las 2 a.m.

	Kit hace un gesto de corte a través de la garganta, pero no tengo tiempo para lidiar con su pequeña rabieta acerca de volver a trabajar semidesnuda.

	La decepción es más que evidente en la cara de Landon. Y cuando sus ojos se vuelven de un triste color marrón chocolate, me duele el corazón.

	En serio, no merezco a alguien como Landon.

	Como de costumbre, Landon sabe algo un poco más de mi declaración, pero aprieta mi mano y besa mi mejilla antes de susurrar—: Está bien, no hay problema. Tienes mi llave, puedes entrar cuando estés lista.

	Sus labios tocan mi frente, cierro los ojos y respiro su adictivo aroma. Quiero pelear contra mi atracción y tirar de él, pero es como decirle a mi corazón que no quiero seguir.

	—Tendré tacos esperando por ti —murmura contra mi piel y sonrío.

	—Jesús, Landon. Incluso mi vagina quiere volverse heterosexual y meterme en la cama contigo ahora —murmura Kit, más para el cliente que ahora está de pie en el mostrador, horrorizado.

	—Pon tus ojos en el menú, dama —espeta ella, haciendo un gesto hacia nosotros—. Esta es una conversación entre A y B. Así que sugiero que C calle antes de referirte a mí, ¡y salte por encima de este mostrador y te D una paliza!

	—Bueno, yo nunca... —la dama jadea, poniendo la mano sobre su corazón.

	—Sí, apuesto a que no. —Ella hace el signo de la paz y pega la lengua entre sus dedos —. Créeme, se nota.

	—Kit —gruñí, empujando a Landon a distancia para poder disculparme—. Lo siento, señora Carter. Ella es nueva.

	—Ella está aquí casi todos los días.

	Empiezo a preparar su orden y le doy una sonrisa. 

	—Estoy trabajando en hacerla más civilizada, lo prometo.

	Kit se eriza y le entrego el té a la señora Carter. 

	—El mundo necesita más gente de bien como tú, querida —dice antes de irse.

	Me vuelvo para encarar a Kit. 

	—¿En serio quieres que me despidan?

	Ella se ve ofendida. 

	—Por supuesto que no, B. ¡No es mi culpa que la señora Carter sea una perra frígida!

	Froto mis sienes y Landon aprieta mi hombro. 

	—Tengo que correr, Bre. Tengo una sesión de tutoría en 20 minutos.

	—Bueno, si eres serio acerca de esos tacos, supongo que te veré más tarde.

	Él sonríe antes de tirar de mí por un beso. Mis dedos se doblan y me derrito en sus labios. Pero al segundo que mi boca se abre y su lengua se reúne a la mía, él se separa—. Si quieres más de esto, además de los tacos... asegúrate de pasar.

	Muerdo mi labio mientras lo observo caminar hasta una de las mesas, agarra la bolsa de su ordenador portátil, y sale por la puerta.

	—Tú no está mostrando tus pechos a un grupo de pedófilos en un bar de nuevo —dice Kit detrás de mí.

	Por supuesto, es cuando el Sr. McGillicutty y sus dos nietos están de pie en el mostrador ahora. Su rostro palidece cuando una de sus nietas le pregunta qué es un pedófilo.

	Disparo a Kit una mirada asesina y vierto rápidamente dos chocolates calientes y una taza de café negro. Entonces tiro tres rosquillas glaseadas en una bolsa y la entrego a él. 

	—Esto va por la casa. Lo siento por eso.

	Él resopla y me da una breve inclinación de cabeza antes de salir.
No tengo la energía para gritarle nunca más, así que empiezo limpiando los mostradores y barro el suelo.

	Se eleva a sí misma, sentándose en una de las encimeras que acabo de limpiar. 

	—B, por favor, mírame. —Su tono está abogando para que la escuche y me detengo a mediados del barrido, agarrando el mango de la escoba.

	—Mira, soy la persona menos crítica en el mundo.

	Cuando hago una mueca, suspira. 

	—Está bien, eso no es exactamente cierto —modifica—. El punto es… que odiaba cuando trabajabas allí. Estaba muy orgullosa de ti cuando saliste de ese agujero del infierno y nunca miraste hacia atrás.

	Ella asiente con la cabeza en dirección a la puerta. 

	—Landon es bueno para ti, B. Y sé que no quieres admitir eso en este momento, pero puedo decir que te preocupas por él. Y Dios sabe que él se preocupa por ti. No le hagas eso.

	Vuelvo a barrer.

	—No le haré nada. Pero no voy a poner a mi padre en la calle, tampoco.

	Ella salta de la encimera. 

	—Pero por qué...

	—Porque es todo lo que tengo, Kit. —Tomo la bandeja y la llevo a la basura—. Mi padre no es exactamente el padre del año, pero él estuvo allí cuando ella no estaba. Él estuvo allí cuando ella se fue. —Me acerco al fregadero y lavo mis manos—. Él pudo haberse dado por vencido después de que ella se fue, pero no lo hizo. —La miro—. Yo sé que no lo entiendes...

	—Tienes razón. No lo hago.

	Ella llega debajo del mostrador y saca su bolso. Antes de que pueda detenerla, está escribiendo un cheque y me lo entrega.

	Retrocedo. 

	—No estoy tomando eso.

	—Entonces se lo estoy enviando a él.

	—Kit, no es tu responsabilidad.

	—No es la tuya, tampoco. Y espero que un día finalmente te des cuenta de eso, pero hasta que lo hagas; No tengo ningún problema en tomar cuidado del problema por ti.

	—Kit…

	—Te quiero y tengo más dinero del que sé qué hacer con él. No estoy tomando un no por respuesta. ¿Quieres hacer algo bueno para mí? Entonces no vuelvas a esa maldita barra. No hagas las cosas que realmente no quieres hacer con el fin de ganarte la vida para él. No dejes que otro hombre tome otra parte de ti que no se merece. —Ella sonríe—. Ve a acurrucarte en la cama y a comer tacos esta noche con el chico que lo hace.

	—No puedo...

	—Tú puedes y lo harás... porque no es negociable.

	Abro la boca para discutir de nuevo, pero mi teléfono timbra. Esta vez, es la llamada de la universidad, lo que hace que mi estómago de un salto mortal.

	Con las manos temblorosas, llevo el teléfono al oído. 

	—¿Hola?

	—¿Es Breslin Rae?

	—Sí —Miro a Kit que ahuyenta los próximos clientes en línea y pone el cartel de cerrado en la parte superior del mostrador.

	No tengo tiempo para gritarle porque tengo un nudo en el estómago. Digo una oración en silencio pidiendo que mi beca no esté en peligro. 

	—¿Está todo bien?

	—Por supuesto —la dama en la otra línea me asegura y prácticamente puedo escuchar mis pulmones cantar cuando comienzo a respirar de nuevo—. Estaba llamando porque alguien tuvo que abandonar el viaje de estudios de arquitectura europea en el último minuto y la nombraron como la siguiente estudiante alternativa.

	Agarro al lado del mostrador porque mi cabeza está girando. Estaba tan decepcionada cuando no fui uno de los estudiantes elegidos originalmente. Incluso había ahorrado dinero trabajando turnos triples a través de los días de fiesta el pasado año, porque estaba tan segura de que me podrían elegir.

	Dinero.

	La mayor parte de mis ahorros se componen de lo que había ahorrado para este viaje, y ahora no tengo más remedio que entregarlo a mi padre.

	—Yo… —Un pedazo de mi corazón se agrieta y contengo mis lágrimas—. Lo siento, no puedo...

	No consigo terminar esa declaración porque Kit agarra el teléfono y dice—: Hola, habla su asistente personal. Por supuesto, ella va a ir, sólo dígame dónde envío el dinero.

	Comienzo a mover mi cabeza pero Kit corre a la parte de atrás con mi teléfono y no tengo más remedio que seguirla.

	—El recorrido es por tres semanas. Entendido. —Ella comienza a anotar cosas en su bloc de notas—. ¿Y ella se va cuando? —Hay una pausa y después—. Mierda.

	Hay murmullos en la otra línea y sus ojos se abren. 

	—No. Eso no será un problema en absoluto. Me aseguraré de que tiene todo lo que necesita y está lista para ir en dos días.

	¿Dos días?

	Kit recita lo que estoy segura es un número de tarjeta de crédito memorizado en su cabeza y me dejo caer en una caja vacía, porque de repente estoy mareada.

	—No hay manera de que pueda ir a ese viaje —le digo cuando ella cuelga el teléfono y me lo devuelve.

	—¿Por qué no?

	—En primer lugar, ya no tengo el dinero. En segundo lugar, no me tomo tiempo libre de trabajo. Y, por último, no hay manera de que pueda empacar para ir a la maldita Europa por tres semanas en dos días.

	Ella me sacude. 

	—Primero, tienes el dinero porque ya he tomado el cuidado de él. Dos, has trabajado aquí desde tu primer año de estudiante y ni siquiera has llamado una vez enferma. Estoy segura de que… —Ella chasquea los dedos—. ¿Cómo se llama ese tipo? Él viene por aquí a veces. Usa trajes muy baratos y huele a asquerosa colonia.

	—Larry... también conocido como nuestro jefe.

	—Sí, él. De todos modos, estoy segura de que no será un problema. De hecho, ¿no cortó nuestro horario de la semana pasada porque hubo demasiado personal este verano? 

	Cuando asiento con la cabeza, ella continúa. 

	—Y, por supuesto, puedes empacar para Europa en dos días. Se llama un viaje de compras. —Cuando comienzo a protestar ella dice—: Y no estás cavando en tu cuenta bancaria, es mi placer.

	—Kit…

	—Y, por último —dice ella, haciendo caso omiso de mis objeciones—. Tienes que ir porque yo voy.

	—No puedes ir, Kit. Tienes que ser seleccionada para estudiar en el extranjero. Ni siquiera tu especialización es arquitectura, es en negocios. 

	Ella hace una mueca como si olía leche agria. 

	—No voy allí para estudiar. Por supuesto que no, este viaje sería estrictamente para mi placer. —Ella menea las cejas—. En realidad, para el placer de Becca. Quiero mostrarle los lugares de interés... entre otras cosas.

	Pongo mi cabeza entre las manos. 

	—No puedo dejar que pagues...

	—Está pasando —dice ella, y la mirada en sus ojos me dice que no tiene sentido discutir más.
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Landon

	Mis dedos se deslizan sobre las teclas de marfil y mis ojos se cierran, perdido en las ondas de sonido que impregnan mi pequeño improvisado estudio.

	Hace aproximadamente una hora, grabé la sección de guitarra y batería, pero el piano es lo que lo hará brillar realmente; y no puedo esperar para combinar todos juntos.

	No he escrito la letra de la pieza que estoy trabajando en ello todavía, pero estoy pensando que podría incluso no necesitar ninguna después de todo.

	Es poderosa por su propia cuenta. Tal como ella.

	La mano en el extremo izquierdo del piano golpea esas claves profundas que tanto me gustan, dando a la canción un tono mucho más oscuro, el cual es un bello contraste con las teclas más ligeras que mi mano derecha está delicadamente tamborileando.

	Me recuerda a Breslin de muchas maneras, porque al igual que ella; la canción comienza sin luz y luego, cuando menos te lo esperas, hay una profundidad que aparece sin avisar. Una que no puedes entender mucho porque está justo fuera de tu alcance.

	Aún así, el ritmo complejo es adictivo y uno no lo puede ignorar.
La única cosa en la que estoy atascado en este momento es la melodía, porque ni los dedos ni mi mente puede parecer establecerse en un solo tono, por lo tanto, el ritmo va cambiando, por lo que la pieza particularmente es complicada para mí. Sin la correcta melodía para llevar la canción y hacerla completa, no va a ser jamás realmente una canción.

	Mi mano izquierda empieza a temblar, lo que indica el bajo nivel de azúcar en la sangre. Sé que debería comprobar mi nivel y comer algo, pero alejo el pensamiento porque estoy muy perdido en la música.

	Eso es hasta que siento su presencia entrar en la habitación, abro los ojos y miro a los suyos verdes. Estoy a punto de detenerme pero me hace un gesto para seguir adelante, por lo que lo hago.

	Reproduzco el ritmo de Breslin sin la melodía porque es hermosa y fuerte, incluso sin una.

	Toco mi alma por ella y espero con cada latido de mi corazón que por fin me deje entrar en su interior.

	Estoy enamorado de esta chica de pie delante de mí. La parte racional de mi cerebro sabe que no debo... no sólo ella se protege demasiado, está claro que no quiere hacer de esto una cosa seria.

	No soy el tipo de hombre que mantiene a alguien cuando se quiere ir. Pero Breslin es diferente. Yo sé que ella se preocupa por mí. Sé que ella tiene sentimientos por mí.

	Tiene demasiado miedo para dar el salto porque no cree que la tomaré cuando lo haga.

	Por lo tanto, voy a esperar y aguardar mi tiempo. Esperaré a que su corazón se abra para mí.

	Porque valdrá la pena cuando suceda.

	Breslin Rae tiene sus ganchos hundidos tan profundamente en mí que no puedo ver bien cuando ella está cerca... y espero que nunca tire de ellos hacia fuera.

	Retiro mi mirada de la de ella y me centro en la música de nuevo, mis dedos golpean todas las notas y acordes. Todas las cosas que soy incapaz de decirle con palabras.

	Cuando estoy terminando de tocar, se sienta y hace gestos para que continúe. Sé que a mi chica le encanta la guitarra y tiene una afición por las versiones acústicas de las canciones, así que me levanto y la agarro.

	Quiero preguntarle lo que pasó esta noche, por qué está aquí antes de lo que dijo que iba a estar, pero me encanta esa expresión mitad sorprendida, mitad excitada de su rostro y la forma en que parece que no puede apartar los ojos de mí.

	He tocado frente a grandes audiencias antes, incluso tengo un concierto semi-estable una vez al mes en un pequeño lugar... pero no es nada en comparación con la energía en el ambiente entre nosotros ahora.

	Breslin podría querer el trabajo estable como arquitecto, pero nunca volverá a ser feliz a menos que sean sus propios diseños. La chica es una creadora y una visionaria, si alguna vez hubo una, y cuando la observo en su elemento; es fascinante.

	Por lo tanto, entiende mi lado creativo como nadie lo ha logrado, y en lugar de tratar de atenuarlo como mi familia hace siempre, ella lo saca de mí.

	Tomo la decisión al instante para elegir una y pulsar algunas teclas de mi ordenador portátil, dejando que la versión de piano que grabé para ella hace unas semanas se reproduzca en el fondo, para que pueda tener el efecto completo.

	Ella sonríe de oreja a oreja cuando comienzo a rasgar la guitarra y tocar con el pie. Su sonrisa se hace cada vez más amplia cuando abro la boca y empiezo a cantar para ella, algo de lo que siempre he sido consciente, no importa cuántas veces la he escuchado decir cuán grande podría ser mi voz.

	Nací solamente con la audición parcial en el oído derecho por lo que constantemente me cuestiono. La única vez que no lo hago es cuando estoy ejecutando directamente del corazón.

	Y en este momento, es exactamente de donde está viniendo.

	Ella está casi brillando a medida que continúo cantando su canción favorita, Colorblind por Counting Crows. Irónico, dado que ella es una artista y no se me escapa.

	La canción se despoja por completo, cruda, y expuesta. La música y las letras son sencillas y profundas a la vez... me recuerda a Breslin.

	Cuando termina la canción tiene lágrimas en los ojos, y es ahí entonces cuando tomo una decisión arriesgada.

	Cambio el rumbo por completo y empiezo a ejecutar una canción de una banda que dice que odia.

	Le sigo diciendo que le dé una oportunidad, y que ella no ha encontrado la canción adecuada para comenzar su historia de amor con mi banda favorita todavía.

	Estoy esperando que esta canción sea esa. Además, no puedo pensar en una sola persona que no le gusta la canción Glycerine por Bush.
No es hasta que ella cierra los ojos en estado de agitación y se ve como si estuviera conteniendo las lágrimas, y no del buen tipo esta vez, que me doy cuenta que he cometido un terrible error.

	Creo que hay una razón por la que no le gusta la banda, después de todo.

	Así se hace Landon.

	No conozco al idiota responsables del dolor de Breslin, y no estoy muy seguro de lo que le hizo exactamente, pero si alguna vez me encuentro cara a cara con el hijo de puta, juro que le haré pagar por herirla tanto.

	Dejo la guitarra y camino hacia ella. 

	—Lo siento. Sabía que no te gustaba la banda. No debí…

	—En realidad me encanta la banda. —ella sonríe, pero las lágrimas caen más rápido por sus mejillas—. Es sólo que... tuve mi primer beso en mi cumpleaños dieciséis mientras se reproducía esa canción. —frunce el seño y niega con la cabeza como si sacudiera la memoria—. Fuera, bajo la lluvia.

	—Eso suena como un primer beso bastante épico —digo, completamente confundido ahora, pero no quise empujarla—. El mío fue con una chica que nunca he conocido antes, durante un juego de girar la botella en el octavo grado. —Levanto un hombro en un encogimiento—. Ni siquiera sabía su nombre y hasta la fecha lo único que recuerdo de ella era que su aliento olía como el atún.

	Breslin hace una mueca antes de que ella se echa a reír. 

	—¿Cómo es que siempre haces eso?

	—¿Hacer qué?

	—Encontrar una manera de hacerme sonreír a través de todo el dolor. —Ella mete un mechón de pelo detrás de la oreja—. Haces que todo sea mejor, Landon. Cada cosa.

	Ella me mira y el aire entre nosotros cambia. Inhalo una respiración, porque la única cosa mejor que Breslin mirándome, es cuando me cuelgo de la luna mientras estoy tocando para ella. Es la forma en que ella me está mirando ahora.

	Como si ella tiene algún tipo de apetito preeminente que sólo yo puedo satisfacer.

	Se inclina hacia delante, sus labios tocan los míos y no pierdo la oportunidad de chupar su carnoso labio inferior antes de reclamar su boca completamente.

	Coge el dobladillo de mi camiseta y da un tirón sobre mi cabeza antes de ir a la hebilla de mi cinturón.

	La sorpresa cruza por encima de sus facciones brevemente cuando la levanto y la coloco en el piano.

	Puedo deshacer lentamente los botones de su camisa, saboreando cada pulgada de piel suave y cremosa que descubro.

	Mi pene se contrae cuando hago una pausa y miro con deleite sus pezones rosados levantados a través del encaje de su sostén de color turquesa.

	Hago un trabajo rápido para remover mis vaqueros y desvestirme.

	—Landon, tus manos tiemblan. ¿Cuándo fue la última vez que comiste?

	Le doy una sonrisa de suficiencia y trazo mis dedos a lo largo de los lados de las bragas. 

	—Es curioso que lo menciones, porque estoy a punto de tener un infierno de comida en este momento.

	Bajo de un tirón el tejido frágil a la mitad y se queda sin aliento cuando me zambullo de cabeza entre sus piernas.

	—Landon —ella grita, golpeando a mi espalda—. Tienes que comer.

	Mi respuesta es chupar su clítoris justo antes de rodar mi lengua y empezar a tomarla con mi boca.

	Sus caderas se levantan y golpea la superficie del piano con sus palmas. Un momento después, una parte de rock, parte música orquestal llena la habitación y me río de mí mismo.

	Breslin siempre me dijo que quería ser capaz de experimentar la música como yo. Ella, como tantos otros piensan, escuchas música, pero no podía estar más lejos de la verdad... porque tú la sientes.

	El timbre de la guitarra es oscuro y sonoro, y profundizo los golpes de mi lengua para reflejar eso. La reacción de Breslin es casi instantánea, tira de mi pelo y muele su pelvis a mi cara.

	Un segundo más tarde, la música cambia y se centra en el violín, que es ligero y suave en comparación con la guitarra. Breslin gime y jadea, pidiendo más, pero no se lo daré... no hasta que yo decida mi próximo instrumento para centrar su atención.

	Los tambores.

	Golpeo su clítoris, manteniendo el tiempo perfecto de los golpes. Ella levanta sus caderas y cumple con cada golpe de mi lengua, perdiéndose así como la deseo.

	—Más tambores, Landon. Mierda, necesito más tambores… —interrumpe con un largo gemido cuando decido enfocarme en las letras y empezar a tararear junto con el cantante.

	Ella gira sus caderas a mi cara de nuevo y finalmente me centro en mi instrumento favorito... el piano.

	En mi mundo, el piano aporta el equilibrio perfecto a cualquier canción, algo que Breslin se da cuenta cuando meto dos dedos dentro de ella y se adhieren a su clítoris.

	Ella pulsa y vibra alrededor de mi lengua, agarrando mi pelo con tanta fuerza que pica en mi cuero cabelludo.

	—Necesito que me tomes, Landon. En este momento.

	—No estamos hasta el crescendo, aún —digo entre largas y lánguidas lamidas burlonas y su cabeza se deshace.

	—Esta canción es de más de veinte minutos —lloriquea, antes de que los tambores sigan el ritmo de nuevo y procedo a penetrarla más duro con los dedos.

	Su mirada se cruza con la mía mientras aprieta alrededor de ellos, jugando su propio juego ahora. Uno que está trabajando debido a que la música parece desaparecer en el fondo y se hace más fuerte, todo al mismo tiempo. 

	—Dios, necesito liberarlo tanto —ella gime—. Por favor, hazlo con ese pene grueso tuyo muy dentro de mí.

	Gimo y tengo que dar a mi miembro un tirón porque no hay nada más caliente que escuchar a mi ángel inocente con las alas sucias hablarme sucio.

	A la mierda el crescendo.

	En silencio, agradezco al hecho de que ella está en control de la natalidad porque mi cuerpo no puede esperar ni un segundo, engancho una de sus piernas alrededor de mi cintura y entro en ella un momento después.

	Escucho todos los instrumentos repiquetear juntos y sé que está cerca. Tengo los empujes al compás de la música, cada sonido único se está convirtiendo en un gran torbellino, como las obras sinfónicas más perfectas del mundo dentro de mi cabeza, porque Breslin es la conductora.

	Mis movimientos se vuelven más rudos, sólo la forma en que sé que le gusta y sus ojos se mueven hacia atrás. 

	—Estoy tan cerca —jadea—. Tan jodidamente cerca.

	Yo sé que ella está, y si agarra mi miembro algo más apretado, voy a terminar antes que ella.

	Extiendo mi mano entre nosotros y empiezo a rasguear su clítoris. No hay manera de que voy a durar con ella desnuda y retorciéndose debajo de mí de la forma en que está ahora. Mi única opción es la de acelerar el proceso.
Saco su pezón en mi boca y chupo, froto su clítoris entre mis dos dedos a medida que continúo conduciendo en ella.

	Su pecho sube y baja, y ella grita mi nombre justo antes de que los espasmos y una ráfaga de humedad rodea mi miembro.

	Dos bombeos después, estoy colapsando encima de ella y el espacio está girando.

	Algo no está del todo bien y mi cuerpo se siente pesado, a pesar de sólo haber estado en las nubes.

	Mi cabeza está confundida, y sé que es mi bajo nivel de azúcar en la sangre. El problema es que estoy tan fuera de sí, que no puedo moverme.

	—Bre. —Su nombre en mis labios es un susurro. No me gusta ser tan débil a su alrededor, pero estoy cerca de perder el conocimiento.

	Ella se mueve hacia fuera de debajo de mí y lo que se siente un segundo más tarde es algo dulce golpeando mis labios.

	Engullo el envase de zumo de naranja, de repente agradecido por los paquetes de ayuda que mi madre parece enviar todas las semanas.

	Breslin no dice una palabra, ella sólo tiene el jugo y aparta el pelo de mis ojos, algo por lo que estoy agradecido; porque no hay nada peor que ser molestado cuando te sientes como una mierda absoluta.

	He luchado con la diabetes desde que tenía 12 años, y sé que debería hacer un mejor trabajo con mi salud. No es tan fácil cuando tienes 21, eres músico, y tienes una doble licenciatura en la universidad.

	No le digo a mucha gente de mi enfermedad por dos razones. Primero, no necesito o quiero su simpatía. Y dos, no necesito o quiero su consejo no solicitado. Todo el mundo parece conocer a una persona que tiene diabetes y vienen con una gran cantidad de información que, o bien ya sé o no me importa saber.

	Tanto mi enfermedad, como mi audición son problemas, pero me niego a centrarme en esos aspectos de mi vida.

	Quiero vivir en el aquí y ahora.

	¿Y en este momento? Tengo una chica preciosa con la vista fija en mí con tanta adoración en sus ojos, que me encuentro con la sensación de mareo por una razón completamente diferente.

	—Landon —susurra, pasando su mano por mi mandíbula. Ella no lo dice, porque no tiene por qué.

	Sé que lo arruiné. Sé que probablemente la asusté.

	Sé que no es la primera vez que le he hecho eso.

	Me incorporo. 

	—Me siento bien. Estoy bien.

	—Siento como si fuera mi culpa. Sabía que estabas temblando antes y yo…

	—No has hecho nada malo.

	Ella se arrima contra mi pecho y envuelvo mis brazos alrededor de ella. 

	—¿Estás bien?

	—Todavía estoy un poco desorientado —le digo con honestidad—. Pero voy a estar bien. —Toco con mi dedo su mentón, para subirlo—. Gracias a ti por correr y conseguir el jugo.

	—Landon, no quiero sonar como una molestia y sé que odias hablar de esto pero no puedes ignorar constantemente tu cuerpo. —Frota sus sienes—. Quiero decir, ¿y si yo no estoy aquí? ¿Qué vas a hacer cuando esté en Europa durante las próximas tres semanas?

	¿Europa durante tres semanas? ¿Qué tan fuera de él estaba?

	Las preguntas que tengo deben estar escritas por toda mi cara porque ella mira hacia abajo en el suelo y murmura—: Mierda. —Antes de que cierre sus ojos apretadamente—. Esta no es la forma en que pensaba decirte.

	Acaricio su mejilla y ella se inclina hacia mi toque. 

	—Nena, vas a Europa por tres semanas, no a la cárcel. —Salto fuera del piano y pongo mis pantalones vaqueros de nuevo—. ¿Cuándo te vas?

	—En dos días —dice ella, fallando en ocultar el brillo de sus ojos—. Hubo un espacio que se abrió en el último minuto para el viaje de estudios de arquitectura y me llamaron.

	Su rostro cambia y en su rostro se dibuja la sonrisa más grande que he visto nunca, y estoy sinceramente emocionado por ella. No hay manera de que vaya a hacer cualquier cosa para amortiguar su felicidad, incluso si estoy un poco triste porque nuestro tiempo juntos sea tan corto. Además, ir a Europa para el resto del verano suena como una oportunidad increíble y ella sería tonta para no tomarlo.

	La levanto en mis brazos y ella envuelve sus piernas alrededor de mí. 

	—Tenía tanto miedo de que ibas a decirme que no fuera. —Puedo escuchar su voz quebrarse por la emoción y mi pecho arde.

	—Nunca impediré tus sueños, Bre. Nunca trataría de domarte.

	Sólo quiero amarte.

	La dejé en el suelo y tomé su cara en mis manos. No puedo pensar en un mejor momento que ahora mismo para decirle cómo me siento. 

	—Breslin, estoy enamorado de ti.

	No es la forma más poética o profunda para decirle a una chica cómo se siente, pero demonios, es mi primera vez en la historia pronunciando las palabras a otra persona.

	Su boca se abre en sorpresa, su cuerpo se tensa, y su semblante es triste.
En otras palabras, era la reacción exactamente contraria a lo que esperaba.
Levanta su ropa del piso y comienza a vestirse, casi como si no pudiera salir de aquí lo suficientemente rápido.

	Si no fuera por las lágrimas que obstruyen sus ojos, creo que ella no se preocupaba por mí en absoluto en este momento.

	El silencio entre nosotros es ensordecedor y puesto que sé que no lo va a romper, me toca a mí.

	Abro la boca, pero en ese momento ella susurra—: Esto nunca se suponía que iba a ser algo serio.

	Mis manos se aprietan a los lados y una flecha de ira se dispara a través de mí. Como es habitual, esta es la respuesta estándar de Breslin, cada vez que traigo algo a largo plazo.

	La fulmino con la mirada. 

	—Tal vez para ti no lo era.

	Otra lágrima rueda por su cara, y sólo me hace enojar más. No estuviera con un nudo en la garganta ahora mismo si no tuviese sentimientos por mí. No entiendo por qué es tan difícil para ella acabar de dar el salto.

	¿Por qué es tan difícil confiar en mí?

	—No soy él —digo entre dientes.

	Ella se sienta y pone su cabeza en las manos. 

	—Nunca dije que lo seas. Sé que no eres él.

	—Entonces déjame entrar. Desde hace meses que he estado patinando en torno a este tema. Sigues diciendo que no quieres nada serio, pero la forma en que me miras y la forma que actúas a mi alrededor dice lo contrario.

	Me arrodillo frente a ella y alcanzo sus manos. 

	—Sé que solté esto en ti, y no espero que pueda decirlo de nuevo; y no quiero que lo hagas si no estás allí todavía, pero necesito que confíes en mí y saltes.

	—No es tan fácil.

	—¿Porqué?

	—Porque él me engañó —grita—. Yo lo amé mucho y él me engañó con el enemigo.

	Sabía que lo que le hizo su ex era malo, pero esto es aún peor de lo que pensaba. 

	—Mierda...

	—Me rompió el corazón en mil pedazos junto con cada onza de confianza que le di. Todo en la misma noche que le di mi virginidad. —Ella ríe con amargura—. Le amaba. Le amé demasiado. Fue un golpe que nunca vi venir, estaba cegada por completo esa noche.

	Seca sus lágrimas con el dorso de la mano. 

	—Estoy tratando de llegar al mismo lugar en el que te encuentras, Landon. Porque tienes razón, tengo sentimientos por ti. Sentimientos reales. Y estoy tratando tan duro de demoler el espacio en mi corazón que él aún ocupa con el fin de dejarte reclamarlo todo, porque quiero que lo hagas. Pero no estoy lista todavía. 

	Ella se pone de pie. 

	—Yo sólo... necesito...

	—¿Tiempo? —ofrezco, de pie junto a ella ahora.

	Ella asiente. 

	—Sólo un poco más. —Su mano va a la parte de atrás de mi cuello y me mira directamente a los ojos—. Me gustas, Landon. Me gustas mucho. —Sus labios se deslizan sobre los míos y puedo sentir su corazón latiendo de manera irregular—. Siento mariposas.

	Cierro la corta distancia entre nuestros labios. Vierto cada onza de pasión que tengo por ella en un solo beso y su cuerpo se derrite contra el mío.

	—Esperaré por ti —le digo antes de tomar su boca otra vez, porque no puedo evitarlo.

	—No lo hagas. —Su voz es temblorosa, frágil y derrotada—. No quiero que me esperes.

	Dejé escapar un suspiro de frustración. Dando vueltas y más vueltas de nuevo. 

	—¿Por qué?

	—No quiero obligaciones o compromisos. No mientras estoy en Europa.

	—Bre…

	—No. —Ella se aleja—. Vamos a comprobar cuando regrese a casa, para ver dónde estamos parados ambos, luego. Sin embargo, eres libre de hacer lo que quieras. Es sólo la forma en que tiene que ser.

	—Lo que quiero es a ti. —Doy un paso hacia adelante, pero ella toma otro lejos de mí. Mi pecho se aprieta con cada paso que da, porque se siente como si estuviera saliendo de mi vida para siempre.

	Se detiene justo antes de que ella sale por la puerta. 

	—Cuídate.

	Su voz se quiebra en la última palabra antes de cerrar la puerta detrás de ella.

	Y me quedo odiando al hombre que arruinó el futuro que nunca tendremos.
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Asher

	Un par de ojos me aprecian de arriba y hacia abajo, y me sonríe.
Otro par de ojos queman un agujero en la espalda cuando me giro y sonrío. 

	Esta noche va a ser divertida.

	La sonrisa se desvanece de mi cara cuando doy un vistazo al reloj de la pared. Todavía quedan otras cinco horas en mi turno y soy el único aquí esta noche, lo que significa que tengo que esperar para salir hasta después que termine mi jornada.

	Murmuro una maldición, agarro una toalla para limpiar la barra. Mi teléfono vibra y ni siquiera tengo que mirar para saber que es un texto de mi hermano Preston. Lo más probable es que sea para decirme que él y su nueva novia Becca están en camino.

	Él no ha estado saliendo con ella por mucho tiempo y va a una universidad diferente a él, pero por lo que puedo decir; Está perdidamente enamorado de ella.

	No la he conocido aún, pero espero que no sea una tonta malcriada, las que usualmente le gusta.

	No es que soy de los que habla, ya que he estado disfrutando de ellos este verano; pero quiero más para mi hermano de lo que quiero para mí.
Preston va a lugares y no necesita alguna oportunista que se aproveche de él.

	Todo mi cuerpo se congela y el aliento tartamudea en el pecho.

	Cristo, sueno igual que él.

	No he hablado con mi padre en meses, no desde que Kyle filtró la cinta y arruinó mi futuro.

	No hace falta decir que mi padre no tomó muy bien ver a su hijo conseguir una mamada por otro chico.

	Tampoco mis entrenadores o mis compañeros de equipo. Por supuesto, Duke no me echó por esa razón, sin embargo. Culparon a mi bajo rendimiento escolar y las bajas calificaciones al final.

	Grados que había mantenido durante tres años consecutivos sin mucho más que una advertencia.

	Pero un video filtrado en la escuela secundaria fue suficiente para hacer desaparecer todo por lo que había trabajado toda la vida hasta el cansancio.

	Creo que el karma realmente existe después de todo. Sólo deseo que hubiera tomado a Kyle primero.

	Si no fuera por mi hermano Preston, quién sabe dónde estaría ahora.
Después de que mi padre cortó mi herencia y la universidad, me echó, no tenía a dónde ir. Ningún lugar para vivir.

	Afortunadamente, Preston me dio un poco de su dinero de la herencia, bajo el radar, y fui capaz de conseguir un pequeño estudio y encontrar un trabajo en alguna bar, en un pueblo cercano de su universidad.

	No me gusta aprovecharme de mi hermano más joven, pero tengo intención de pagar por cada moneda de diez centavos, con intereses.

	Tan pronto como comprobé qué demonios se supone que debo hacer con mi vida... otra vez.

	El fútbol era mi todo.

	Y todo por culpa de mi acosador, compañero de cuarto forzado y chantajista amante encubierto, que me capturó teniendo sexo con mi caliente tutora y su novio aún más caliente, al mismo tiempo, y todos mis sueños fueron robados.

	Había subestimado gravemente los celos de Kyle y su obsesión conmigo.

	Pero sobre todo… Tenía suficiente de ser chantajeado por él y ser forzado a una maldita relación en la que no quería estar.

	Necesitaba mi libertad de vuelta.

	Tenía una picazón que moría por rascar desde mi primer año y no me preocupé por las consecuencias en ese momento.

	Así que me la tiré... y a él.

	No tengo excusas. Fue un maldito buen momento.

	Eso fue hasta que él irrumpió en nuestro dormitorio y empezó a gritar que lo estaba engañando y ambos agarraron sus ropas y salieron.

	Las cosas se pusieron peor cuando le recordé a un Kyle furioso, que nunca realmente quise estar con él, en primer lugar y que, en lo que a mí respecta, nunca fue mi novio.

	Porque sólo hay una persona en el mundo que todavía tiene mi corazón.

	Y eso nunca cambiará.

	Sin embargo, me resisto permitir pensar en ella. Debido a que el peso que aplasta mi pecho y el remordimiento que golpea en mi corazón es francamente insoportable cuando lo hago.

	La maldita cosa es que parte de mí en realidad espera que ella escuche sobre el escándalo que ocurrió en Duke a través del rumor. No es que crea que alguna vez Breslin regrese, pero demonios; tal vez ella va a poner dos y dos juntos, y de alguna manera se dé cuenta de que se trató de un chantaje.

	Pero conociéndola, es más probable que trabaje duro en la Universidad de Falcon y está disfrutando de su vida, como se supone que debe.

	Como quiero que ella lo haga.

	He querido llegar a ella tantas veces a lo largo de los años, pero no pude.

	Porque no hay absolutamente nada que pudiera decir nunca para compensar las cosas que sucedieron entre nosotros.

	He crecido mucho en los últimos tres años, pero eso no justifica mis transgresiones pasadas.

	Y aunque no la engañé porque quise, tomé algo de ella por mis propias razones egoístas.

	Le hice daño. Sólo Dios sabe cuánto.

	Y por eso, nunca me lo perdonaré, no importa cuántas veces diga Preston que lo necesito.

	Exploro el bar, todavía puedo sentir los dos pares de ojos evaluándome de pies a cabeza.

	Sonrío a él primero y muerde su labio inferior antes de que mi mirada se desplace a ella, bate sus pestañas y lame sus labios.

	Con la forma en que sus miradas se fijan en mí, uno nunca se imaginaría que están comprometidos para casarse al final del mes.
Preston me dijo que no me involucrase con ellos... pero le dije que se encargue de sus asuntos.

	No es como que era mi relación trazada, y estoy más que feliz de ofrecer mis servicios a ambos. Son una pareja joven, atractiva y exitosa. Ninguno de ellos tiene problemas para conseguir atención.

	Y es un poco tranquilizador cuán abierta es su relación.
Y es definitivamente un giro en observarla ponerse toda caliente y preocupada por su hombre chupando mi miembro.

	Y sí, el dinero que tiran en mi camino no es malo tampoco.

	La forma en que lo veo, estoy ayudando a hacer su fantasía una realidad.

	Y están ayudándome a poner comida en la nevera y pagar algunas cuentas. Nadie sale herido con nuestro pequeño arreglo, y después de terminar, se marchan a casa, se acurrucan, y ven las reposiciones de Friends en su casa de un millón de dólares ubicada en los suburbios.

	Me acerco y mi sonrisa se hace más grande, a propósito para mostrar mis hoyuelos a ellos.

	—¿Qué puedo conseguir a ambos? —Tiro la toalla sobre mi hombro y la mirada de Gwen cae a mi hebilla del cinturón y permanece allí.

	—¿Tú? —Su voz suena sin aliento y mi mente evoca imágenes de lo que la mano de quien pronto será su esposo, está haciendo debajo de su falda.

	Río y le doy un guiño. 

	—Mi turno no termina hasta dentro de unas horas.

	Ella hace un puchero y me giro para mirar a Tom. Lo creas o no, él es el más tímido de los dos; lo cual me excita aún más porque me gusta tener todo el control cuando estamos juntos. Y llámame loco, pero creo que eso es lo que realmente le excita. Es dueño de una empresa privada de corredores de bolsa y creo que el alto estrés laboral realmente lo desgasta y le gusta que le digan lo que debe hacer y abandonar el control en mí en el dormitorio. O donde sea que terminamos en nuestra pequeña cita.

	—¿Y qué puedo hacer por ti?

	Él afloja su corbata y mira alrededor del bar, comprobando para ver si alguien está escuchando antes de que él dice—: Voy a tener lo que ella está teniendo.

	Eso sólo hace que Gwen jadee y me atrevo a decir que sé dónde su mano ha desaparecido, seguro como el infierno, que está bajo esa falda corta de ella.

	Me presiono contra la barra, tratando de ocultar lo duro que estoy ahora. Estoy a dos segundos de llamar a mi jefe y decirle que me vine abajo con un caso grave de intoxicación alimentaria, con el fin de tener mi camino con los dos, pero en ese momento se abre la puerta y entra Preston, y una chica rubia cuyos pechos agradables, aunque falsos, se derraman fuera de la blusa saltando con cada paso que toma.

	Trato de no entornar los ojos, esto es exactamente de lo que tenía miedo, o más bien, con quien Preston acabaría.

	Otra esposa trofeo al igual que nuestra madre. Una madre que nunca se preocupó por la forma en que su marido actuó con su primogénito, mientras que los vecinos nunca escucharan la discusión y ella tuviera acceso a todas las tarjetas de crédito.

	Trago mi cólera, porque una mirada a Preston y sé que está contento con ella. Después de todo lo que ha hecho por mí, lo menos que puedo hacer por él es darle a la mujer que ama un poco de respeto.

	Después del escándalo que estalló en Duke, y yo estando en mi peor momento, acabé desmoronado y contando a Preston que había algo malo con mi miembro, ya que me sentía atraído por los chicos y necesitaba ser arreglado porque obviamente era homosexual.

	Su respuesta fue darme un gran abrazo y decirme que homosexual o no, no había nada de malo en mí y no importa cómo nuestro padre reaccionaría al video, nunca cambiaría el hecho de que yo era su hermano.
También señaló que mi miembro no era homosexual o heterosexual... era lo que él llamó... codicioso.

	Él estuvo allí para mí durante el segundo peor día de mi vida. Por lo tanto, podría estar bien con su futura esposa Barbie trofeo para él.

	Abro la boca para saludarlos, pero soy interrumpido cuando alguna voz aguda exclama—: Oh, Dios mío, cara de niño. No me habías dicho que tenías un gemelo.

	Levanto una ceja y miro a mi hermano. Uno, razón obvia para él que es un apodo de mierda. Y dos, no somos gemelos.

	Es decir, tenemos un parecido entre sí dado que somos hermanos, pero ciertamente no somos idénticos. Él es 6'3 de mis 6'4 y su cuerpo es más delgado y tiene menos músculo debido a que va al gimnasio y no a un campo de deportes. Sus ojos son de color azul grisáceo también, en lugar de azul claro como los míos, y su pelo es de color marrón oscuro en contraposición a mi rubio oscuro.

	Tenemos esos hoyuelos Holden profundos que hacen que la gente pierda su mierda, sin embargo.

	Y a diferencia de mí, que visto con pantalones vaqueros y una camiseta la mayor parte del tiempo, él está usando uno de sus trajes, porque lo más probable es que simplemente salió de una de sus prácticas de verano.
El hecho de que incluso hizo todo el camino a mi trabajo en medio de una semana de trabajo significa que su visita es importante.

	Mi hermano es ridículamente inteligente. Lo suficientemente inteligente para asistir a Yale y estar en la cima de su clase. Cómo conoció a su última novia es una incógnita, porque no parece que ella viaja en el mismo círculo que él.

	Hago un movimiento para que ellos tomen asiento y trato con todas mis fuerzas de no mirar a sus pechos que ahora están descansando en la parte superior de la maldita barra. Me siento mal por su pobre excusa de camisa, que está apenas conteniendo sus pechos, algo de lo que todo el mundo que nos rodea se detiene y toma nota.

	Esto tiene que ser una prueba de algún tipo, ¿porque quién conoce a algún miembro de la familia por primera vez, cuando estás a un estornudo para mostrar algo del pezón?

	Veo a mi hermano sonreír y todo se vuelve claro como el cristal.
Esto no es nada más que una cosa física entre ellos... con claridad.
O al menos esa habría sido mi conjetura hasta que veo la forma en que la mira. Y a diferencia del resto de nosotros, él la está mirando a los ojos.

	—¿Puedo conseguir algo de beber?

	—¿Tienes algo de Cristal?

	Sonrío, porque si no lo hago, voy a decir algo que va a terminar con ella saliendo en lágrimas y mi hermano repudiándome.

	Hago un gesto alrededor de la barra. 

	—Lo siento, cariño, se nos terminó todo. Snoop Dogg y su amigo Jay-Z pasaron por aquí hace un momento y ordenó todo el que teníamos en inventario.

	—Oh, Dios mío, ¿de verdad? —Ella se deprime y Preston pone un brazo alrededor de ella, mirándome mal.

	Decido ignorar a Barbie por ahora, porque él es la persona con la que quiero interactuar.

	Alcanzo en mi bolsillo trasero y saco mi billetera. No he ahorrado mucho durante el verano, pero es algo.

	Él levanta una mano. 

	—No estoy aquí para eso.

	Barbie hace un puchero y forma una arruga entre sus cejas cuando él se niega a tomar el dinero que le estoy ofreciendo por segunda vez.

	La miro fijamente y endereza su espalda.

	—Entonces, ¿qué te trae por aquí?

	Barbie intenta intercalar pero él niega con la cabeza, apunta a la máquina de discos, y le entrega unos cuantos billetes. 

	—Mira, nena, tienen música. Ve a bailar.

	Miro alrededor, a los hombre de 60 años de edad habituales borrachos, quienes sus ojos de repente se iluminan como árboles de Navidad y contengo la risa.

	—¿Estás seguro de que es una buena idea?

	Él me da una mirada. Una mirada que no he visto desde que éramos niños y accidentalmente rompió uno de los preciados trofeos de nuestro padre y mi estómago se hunde.

	Preston está hasta el cuello.

	Me obligo a respirar, porque al igual que en aquel entonces, lo que sea que manejó para conseguir lograr meterse ahora, sé que voy a tomar la culpa.
Barbie gira su cabello. 

	—Um, no sé cómo funciona eso.

	Pellizco el puente de mi nariz porque está llegando al final de mi mal genio. 

	—Es como un DJ sin brazos. Sólo tiene que pulsar unos pocos botones.

	No es tan difícil de entender a menos que tengas cero células en el cerebro en lugar de cinco.

	Ella me mira fijamente con los ojos abiertos antes de saltar del taburete y alejarse precipitadamente.

	—No tienes que ser tan malo con ella —espeta Preston—. Realmente tienen mucho más en común de lo que piensas.

	La veo perdida con la máquina de discos y resoplo. No es hasta que unos pocos hombres se acercan a ella y uno de ellos pulsa un botón que inicia la reproducción de música.

	—¿Sí? ¿Cómo qué?

	—Ella está en el deporte. Lo creas o no, asiste a la Universidad de Woodside y se especializa en Medicina Deportiva.

	Cruzo los brazos, porque no hay manera en el infierno que sea verdad. Por otra parte Woodside es una Universidad de mierda, dejan entrar a casi todo el mundo.

	—¿Cuál es su deporte favorito? —pregunto, porque estoy verdaderamente curioso ahora—. ¿Y está pensando en abrir su propia práctica después de que se gradúe o viajar con un equipo?

	Él aparta la mirada, luciendo tímido. 

	—Yoga. Su sueño es abrir su propio estudio de yoga.

	Sí, debería haberlo visto venir.

	Comienzo a aullar de risa y tengo que abrazarme a la barra.

	—Jesús, eres un idiota —murmura—. Casi se me olvida lo que un crítico puede ser a veces.

	Entorna sus ojos y sé las palabras en la punta de su lengua.

	Las palabras que no dice.

	Soy igual que él.

	Mi risa se detiene. 

	—Lo siento hermano. Obviamente llegaste hasta aquí para hablar de algo importante. ¿Qué pasa?

	Tal vez la Barbie yoga no estaba demasiado lejos con su evaluación de nosotros ser gemelos, después de todo, porque cuando él me da otra mirada, sé exactamente en qué tipo de problemas se encuentra.

	Él hizo una apuesta con el incorrecto corredor de apuestas y van a cobrar pronto.

	—Mierda, Preston, ¡pensé que habías terminado con esa mierda para siempre!

	Tenía un problema con los juegos de azar hace unos años, uno que casi acabó con él en el hospital, pero por suerte, fui capaz de llegar a un acuerdo y las cosas estaban bien.

	Entiendo que Preston le gusta tirar los dados y tomar sus posibilidades en la vida. Y sé que su cerebro es como una computadora cuando se trata de números y probabilidades y que tendrá éxito cuando abra la serie de empresas después de que se gradúe porque es sin duda uno de los hijos de puta más inteligentes alrededor, pero jugar con fuego así va a terminar mal, o peor, muerto un día si no tiene cuidado.

	—¿Cuánto tiempo? —Mi voz sale baja y mortal, porque no sólo estoy decepcionado, estoy enojado.

	—Unos pocos meses. —Frota la parte posterior de su cuello—. No es la misma gente que antes. De hecho, uno de ellos, el jefe; es asistente de entrenador de fútbol universitario. —Su mirada se desplaza de nuevo a la Barbie yoga quién balancea actualmente esos pechos fuera de la camisa a través de la habitación—. Y el tío de Becca.

	Puede que no sea la persona más inteligente en la mayoría de las habitaciones, pero incluso puedo conectar los puntos de esta jodida situación ahora. 

	—Así que no estás realmente saliendo con ella porque quieres, ella básicamente está vigilándote porque es su maldito lacayo.

	—Yo no iría tan lejos, quiero decir que ella tiene sus puntos buenos. —Él mueve sus cejas y lucho seriamente con la necesidad de darle un puñetazo, porque esta mierda no es divertida en absoluto—. Ella es una chica dulce, Asher. No es exactamente una dificultad salir con ella.

	—Será cuando este jodido dirigente y su equipo de juegos de azar encubierto golpee tus rodillas antes de ponerte una bala en el pecho.

	Quiero que me diga que estoy exagerando y que que no es tan grave. Quiero que me diga que estableció un precio y que tiene un plan para escabullirse fuera de nuestro padre. Quiero que me diga que hay una manera de que pueda luchar contra estos idiotas y ganar como lo hice la última vez que se metió en este lío y cualquier deuda que debe va a desaparecer.

	—¿Qué tan poderosos son? —Es la pregunta con la que debería haber comenzado.

	Él palidece. 

	—Ellos tienen vínculos con la mafia.

	—¿Cuánto le debes?

	—Más de lo que puedo pagar.

	—¿Cuánto? —repito, mi tono más agudo que antes.

	—Seis.

	—¿Mil?

	—Cifras.

	—¿Cómo jodidos pasó eso?

	Pasa su mano por la cara. 

	—He perdido las dos últimas apuestas, lo que nunca ha sucedido antes, y en vez de pagar lo que le debía, llegué de engreído y tripliqué cada apuesta.

	—Sabes que ellos estaban jugando contigo, ¿verdad? Dando la información equivocada o algo así, para que hicieras la apuesta equivocada. No hay manera de que ibas a perder dos veces.

	—Sí, me doy cuenta ahora, gran hermano. Gracias. —Toma un sorbo de agua—. Los recortes estaban bien en un primer momento, no dejaba de ganar durante meses, pensé que eran de buena reputación.

	—Los corredores de apuestas no son de confianza, idiota.

	Se levanta y tira el dinero en la barra. 

	—Fue muy bueno verte, hermano. Cuídate.

	—Preston —aprieto mis dientes a medida que camina hacia la puerta—. No te vayas. Viniste aquí porque me necesitas. Sea lo que sea, sabes que voy a hacerlo. Sólo dime lo que pasa.

	Sus hombros se tensan y luego se relajan antes de que gire. 

	—Sólo será por un año. Todo, incluyendo alojamiento y comida, demonios, incluso tutoría, se harán cargo todo el tiempo que te tome llegar a los partidos de desempate y luego al campeonato de este año.

	Mi cabeza comienza a girar. 

	—¿Qué…?

	Soy interrumpido cuando Barbie yoga se balancea junto con sus pechos y sonríe de oreja a oreja. 

	—Así que, ¿le has dicho la gran noticia?

	—Estaba trabajando en ello —murmura Preston antes de que ella aplaude y dice—: ¡Mi tío estará tan excitado de que serás el nuevo mariscal de campo en Woodside University!

	—Tienes el mejor brazo por ahí —dice Preston, mirándome con seriedad—. Con o sin el vídeo chantaje, mereces estar fuera en ese campo.

	—No puedo garantizar un campeonato para un equipo que no ha visto uno desde los años 70, Preston —le grito, recordando sus estadísticas terribles en mi cabeza—. Un equipo de fútbol es algo más que un buen mariscal.

	—Me matarán, Asher.

	—Oh, sí —Barbie yoga interviene—. Ellos lo harán totalmente si no tomas la oferta.

	—¿Cuándo…?

	—Tendrás que moverte dentro de los próximos dos días. Las clases no comenzarán hasta dentro de tres semanas, pero la decana echó un vistazo a tu expediente académico y no te conceden una beca hasta que te comprometas a clases particulares de Inglés. Tienes que mantener una C alta o mejor, en todas tus clases, además del acuerdo de dirigente auxiliar del entrenador.

	Me ahogo en mi saliva. No hay manera que voy a ser capaz de hacer eso. En mi absoluto mejor día tengo la suerte de conseguir una D en Inglés.

	Él frota su frente. 

	—Te daré tutoría pero...

	—No puedes porque te estás preparando para tu segundo año en la Universidad de Yale.

	Él asiente con la cabeza.

	—Lo siento, Asher. Pero oí que el tutor es bueno. Y en el peor de los casos es probable que se le pueda pagar y llegar a un acuerdo con él.

	Se pone de pie. 

	—Pero sí puedes, eres inteligente, Asher, sé que estarás bien. —Él sonríe—. Piensa en esta oportunidad como su segunda oportunidad. Te gusta el fútbol y si alguien puede traer un equipo de mierda de vuelta al borde de la muerte, ese eres tú.

	Ignoro la forma en que mi pecho revolotea ante la idea de estar en el campo de nuevo. 

	—Preston.

	Barbie yoga mira su reloj. 

	—¿Nos podemos ir? Te dije que necesito ir de compras antes de salir para Europa.

	Cuando le doy una mirada interrogante a Preston dice—: Ella va a Europa con algunos amigos por las próximas tres semanas. —Le entrega las llaves—. Ve a esperar en el coche, estaré allí pronto.

	Ella se levanta de puntillas y tira de él en un beso. Uno que es demasiado inapropiado para un barato y deteriorado bar, y eso es mucho que decir, antes de salir por la puerta.

	Me acerco a él. 

	—Preston...

	Él me interrumpe con un abrazo. 

	—Gracias. Nadie me cuida de la forma que lo haces. No sé cómo alguna vez voy a pagarte.

	—Podría fallar en esto y conseguir que nos maten a los dos.

	—No lo harás —dice—. Pongámoslo de esta manera, si tuviera que hacer una apuesta segura en cualquier cosa en mi vida, sería en ti.

	Meto las manos en los bolsillos. 

	—Supongo que realmente no tengo mucha opción en el asunto.

	—Gracias.

	Asiento con la cabeza en dirección a la puerta. 

	—¿Quiere decir que yoga y tú han terminado ahora?

	—No. —Él sonríe—. Lo creas o no estoy enamorado de ella. Ella es muy abierta y de espíritu libre, es un poco caliente.

	Entorno mis ojos cuando lo veo salir por la puerta.

	Siento esos dos conjuntos de ojos quemando un agujero en mi espalda de nuevo, y es mi turno de sonreír; porque nunca he necesitado terminar una jornada más de lo que hago en este momento.
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Traducido por Jessibel

	

Breslin

	Miro por la ventanilla del avión y gruño mientras Kit continúa diciéndome lo equivocado que fue terminar las cosas con Landon antes de irme.

	En serio, lamento ser agradable y dejar que Becca tomara prestado mi único par de auriculares ahora. Echo un vistazo a su cabeza moviéndose junto a la música, mientras que Kit deambula sin cesar sobre cómo sigo dejando que Asher Holden arruine todo lo bueno en mi vida y cómo tengo que tomar el control de nuevo.

	Ella incluso fue tan lejos como para hacer una lista de pros y contras. Bueno, su versión de una de todos modos, porque todos los pros estaban en el lado de Landon y los contras estaban en Asher.

	Fue un intento inútil sin embargo, porque ya sé mejor que nadie lo que el virus de Asher es, uno que contamina y rodea mi corazón como un campo de fuerza, restringe cualquier cosa buena para entrar y previene que cualquiera de las malas se disipe.

	Y Landon... él es todo lo que Asher no es. Es seguro, sensible y dulce. No salvaje, imprudente, y un completo idiota como Asher.

	Landon me devolvió las mariposas que una vez pensé que estaban muertas.
Era como un buen inicio directamente para mi corazón, despertando cosas dentro de mí que pensé se habían ido.

	Landon es bueno para mí, incluso saludable.

	Y sé, que fue estúpido de mi parte dejarlo ir, pero tenía que hacerlo. Porque hasta que encuentre una manera de dejar a Asher y a todos nuestros recuerdos salir para siempre... él va a seguir dominando cada pensamiento al despertar.

	Y Landon merece más que eso.

	Merece una chica que no necesite una red de seguridad para el amor como yo. Una chica que podría ir a por todas, sin tabúes porque ella no está todavía recuperándose de todas sus dolorosas heridas del pasado.

	Se merece todo un corazón... no la mitad.

	Porque por más que he tratado de olvidarlo... esa otra mitad siempre pertenecerá a otra persona. Alguien que ni siquiera lo merece.

	No estaba solo enamorada de Asher... estaba obsesionada con él. Él volvería a caminar en una habitación, y mientras que las personas que me rodeaban huele a envidia por ser quien era, cada nervio de mi cuerpo orbita a una dimensión diferente. Mi corazón y cerebro se diluye y aguantaría mi respiración con cada paso que tomaría hacia mí. Estaba tan enamorada de él, me dejó francamente trastornada.

	Era mi fijación, mi neurosis... y, en definitiva, mi muerte.

	Porque no hay recuperación de un amor así. O una angustia.

	Podrías pensar que mi enamoramiento con él tendría que dejarme ver todos los signos. El accidente en el que estaba destinada a ser mi perdición.
Y no importa cuántas veces voy sobre ello en mi cabeza, nunca me da la claridad que estoy buscando. Sólo tiene la gran inseguridad y la sensación de que no soy lo suficientemente buena escabulléndome dentro de mis pensamientos más íntimos hasta que me estoy ahogando en ellos.

	Y sin embargo... no importa cuántas veces trato de convencerme de que lo que teníamos no era real... alguna parte muy dentro de mí jura que fue.

	Y que eso mismo, es lo que me ata a él después de todos estos años. Eso y esta violenta necesidad que tengo que hacerle pagar por herirme tanto.

	—No puedo creer que vaya a decir esto —dice Kit, cavando por algo en su bolso—. Pero tal vez debería llegar a él. Obtener algún tipo de cierre de una vez por todas, así finalmente puede seguir adelante.

	Mi estómago se voltea al mismo tiempo que las ruedas tocan la pista. El capitán hace un anuncio por el altavoz pero no escucho una palabra de ella.

	—No —le digo más agudo de lo que pretendía y Kit hace una mueca.

	No hay manera en el infierno que jamás podría ver lo que Asher diría... porque una vez que encienda ese cerillo y me rinda...

	Habría un incendio. Un fuego irracional obsesionado que no podría ser contenido. Es por eso que evito por completo los medios sociales y evitó la búsqueda en Google como la peste por todos estos años.

	No necesito ver dónde terminó y recorrer hasta ese túnel sombrío sin luz al final.

	El capitán hace otro anuncio y cambio mi teléfono del modo avión. Algo que casi me arrepiento hacer cuando veo dos textos de Landon emerger en mi pantalla. Uno deseándome un vuelo seguro y el otro me dice que le llame para que podamos hablar.

	La tristeza se arrastra por mi columna vertebral hasta que pisa fuerte en mi corazón. No quiero nada más que responder a Landon... retractarme de terminar las cosas con él.

	Pero no hay manera de que pueda darle esas cosas hasta que pueda averiguar cuál es el primer paso para darle lo que tanto me gustaría.
Agarro mi equipaje de mano a mi pecho y tomo una respiración profunda.
Porque... tal vez... sólo tal vez el primer paso comienza aquí. En un país diferente, lejos de mi pasado y mi presente.

	Mi corazón va a dejar a Asher para bien y dar a Landon cada maldita parte de mí que se merece antes que mis tres semanas hayan pasado, decido.

	No más de esta espiral descendente. Voy a forzar mi corazón para elegir un destino final para el momento en que mis pies aterricen en suelo de Woodside de nuevo.

	Me acerco a la terminal de equipaje donde el resto de mis compañeros de clase ya están reunidos y sonrío con la mayor de las sonrisas.

	Algo grande va a suceder durante estas tres semanas.

	Puedo sentirlo.
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	Traducido por Jessibel

	
Asher

	—Asher Holden.

	El hombre, Luis Crane, de otro modo conocido como mi nuevo entrenador dice mi nombre como si todavía no puede creer que esté aquí presente.

	Robo una mirada al hombre de pie junto a él, el asistente del entrenador, Vincent Dragoni. En otras palabras, el hijo de puta que me puso en esta posición. Sus ojos se entrecierran, recordándome lo que me ocurrirá y a Preston, si digo al entrenador mi verdadera razón para querer venir a jugar en la Universidad de Woodside.

	Dragoni ya me arrinconó, a no menos de una hora, después de la primera vez que puse un pie en el campus y dijo que este pequeño arreglo estaba fuera y también lo estaba la cabeza de Preston si lo delato con el entrenador Crane sobre cualquier cosa pasando por debajo del radar.

	Al parecer, el entrenador cree que me acerqué a Dragoni y estoy aquí por mi propia voluntad. El entrenador Crane estaba tan encantado ante la perspectiva de Asher Holden llegando aquí, que tiró de algunas cadenas masivas para que esto ocurra, incluyendo la obtención de la decana en Woodside para concederme una beca, a pesar de mis pobres calificaciones de Inglés.

	Estoy más enojado con Preston por poner a ambos en esta posición, pero cada vez que pienso en estar de nuevo en el campo, todo mi maldito cuerpo canta con euforia y posibilidades.

	Tal vez Preston estaba en lo cierto. Tal vez esta es mi segunda oportunidad. No sólo estoy de nuevo en el campo donde pertenezco, sino que ahora por fin puedo tener la experiencia de la universidad como siempre he querido, sin Kyle siendo el ancla constante arrastrándome hacia abajo.

	Demonios, tal vez si trabajo duro lo suficientemente un cazatalentos todavía tendrá una oportunidad y me firme después de que todo está dicho y hecho. Ellos no tienen más remedio que parar y tomar aviso si me las arreglo para traer a uno de los peores equipos de fútbol americano universitario de vuelta a la cima.

	El entrenador Crane mira a Dragoni. 

	—Danos unos minutos.

	Dragoni hace su camino a la puerta, pero no antes de dar a mi hombro un apretón agudo y decir—: Bienvenido al equipo, Asher. Estoy seguro de que estás bien este año... siempre y cuando sigas nuestra guía.

	No dejo pasar el verdadero significado de sus palabras. Le doy una breve inclinación de cabeza antes de irse.

	Sobre el papel, parece como si Crane debe ser un entrenador bastante decente. No he hecho mucho para investigar sobre él, pero una rápida búsqueda en Google me dijo que solía ser un mariscal en la LNF en su día, pero fue de corta duración debido a una lesión en el hombro. Pero eso no es lo que me hace cuestionar su capacidad como entrenador. Es el hecho de que Woodside no ha tenido un campeonato en décadas y ha estado aquí durante los últimos ocho años.

	Meto mis manos en los bolsillos y miro hacia el techo. Esta conversación ni siquiera ha comenzado y ya es incómodo como la mierda.
No sólo no estoy mirando adelante para ser el mariscal de campo titular de un equipo tan horrible como los Wolverines Woodside, sé que él sabe sobre el escándalo de Duke... él simplemente no ha sacado el tema todavía.

	Se inclina hacia atrás en la silla, evaluándome. Siento como si estuviera bajo un microscopio y justo cuando estoy a punto de preguntarle si puedo salir, dice—: Sólo para que quede claro, me importa una mierda lo que pegas a tu pene.

	No sé si reír o negar, porque ni siquiera está acusándome.

	—Lo único que me importa —continúa—. Es cómo juegas en ese campo y que des todo lo que tienes. —Su expresión se pone seria—. Sé que tienes tus dudas acerca de mí y este equipo. —Se inclina hacia delante y su mirada amable se torna brusca—. Al igual que sé que realmente no quieres estar aquí.

	Abro la boca para decirle que está equivocado, pero él sostiene un dedo. 

	—No inicies la relación más importante de tu vida para el próximo año con una mentira, Asher.

	Asiento con la cabeza en acuerdo y él sonríe para sí mismo. 

	—Es curioso cómo funcionan las cosas.

	No tengo ni idea de lo que quiere decir con esa declaración, pero no tengo tiempo para interrogarlo porque empuja un pedazo de papel en mi mano. 

	—Me he tomado la libertad de hablar con el decano y conseguir una programación para ti este semestre.

	Lo escaneo, veo las clases básicas habituales, Inglés incluido. 

	—Gracias… —Mi frase cae cuando veo las opciones que ha elegido para mí—. ¿Ética? ¿Pintura? ¿Qué demonios?

	Estoy esperando que me dijera que es algún tipo de error, pero se encoge de hombros. 

	—Esas van a ayudar a darte forma para ser un mejor mariscal, confía en mí.

	Doy un paso hacia adelante.

	—Puedo quizá envolver mi cabeza alrededor de la ética, ¿pero pintura?

	Una sonrisa toca la comisura de los labios y mi molestia crece. 

	—Vas a ser el hombre grande en el campus de aquí, Holden. Algo de lo que, desde mi entendimiento, has tenido mucha experiencia en el pasado. —Él cruza los brazos sobre el pecho y se encuentra con mis ojos—. Tomar una clase de arte te obligará a pensar de forma creativa... algo que cada gran mariscal debe ser capaz de hacer. También desafiar y hacerte ver las cosas de manera diferente, y en última instancia; retirarte de esa zona de confort tuya y observar el mundo que te rodea, un mundo que es mucho más grande que tú.

	Muy bien, mi entrenador es al parecer una especie de maldito Yoda en su tiempo libre.

	Giro para salir pero golpea con su mano sobre el escritorio. 

	—No te he despachado, Holden. No hemos terminado de hablar.

	—¿Qué más hay que decir, entrenador?

	Estoy agravado y molesto. No sólo no quiero estar aquí, realmente no quiero tomar estas clases de mierda. Soy una de las principales artes liberales por el amor de Cristo y el mariscal en esta universidad espantosa. Mi horario debe ser un paseo por el parque.

	—Esa actitud orgullosa no conseguirá mucho conmigo. Gran brazo o no, enviaría tu trasero a empacar más rápido de lo que puedes decir, “ha sido”. —Hace un gesto a la silla frente a su escritorio—. Ahora toma tu maldito asiento.

	Me siento a regañadientes... bien podría terminar con esto.

	—He tirado de algunas cadenas con el jefe del centro de estudiantes y fue capaz de conseguir un tutor.

	Cuando no digo una palabra, porque ya sé sobre el tutor, me entrega una hoja de papel. 

	—Landon Parker es uno de los mejores profesores en el campus. Él es también el asistente de maestro en los cursos de Ética e Inglés que tomarás. He hablado personalmente con él sobre lo importante que es para ti mantener tus calificaciones altas y ha prometido que hará todo lo posible para ayudarte este año.

	¿Un tutor personal durante todo un año? La última cosa que quiero es un empollón desesperado siguiéndome por el campus como una especie de cachorro.

	—Eso parece un poco excesivo —argumento—. Es más que nada en la clase de Inglés que tengo problemas. Siempre lo he hecho bien con el resto de mis clases.

	—Lo sé —dice—. Es parte de la razón por lo cual el decano acordó la beca. Con excepción de Inglés, tus calificaciones son buenas.

	Puedo ver la confusión en su cara ahora. Es el mismo aspecto que he conseguido de todos los consejeros y tutores en el pasado. ¿Cómo puedo hacer bien en cosas como matemáticas e historia y soberanamente apestar cuando se trata de Inglés?

	Fácil, el Inglés es aburrido como la mierda y no lo suficiente para mantener mi interés. Y los libros que insisten en obligarnos a leer y escribir documentos son más utilizados como posavasos.

	Matemáticas e Historia se reducen a nada más que memorizar una serie de reglas y hechos. Y siempre y cuando se hace eso... no se puede, posiblemente, fallar. Demonios, las respuestas que ya te son dadas.

	Cuando se llega a esto, prefiero las cosas que son lógicas. Es la mierda llamada creatividad que muele mis engranajes.

	Breslin parpadea brevemente por mi mente, porque ella siempre fue tan buena en la mierda creativa. Era otra cosa sobre ella que admiraba y amaba. El remordimiento llena mi pecho pero hundo esas memorias y me centro en la conversación de nuevo, porque no hay duda de que va a ser la más importante que voy a tener este año.

	Me muevo en mi asiento mientras lo escucho divagar y seguir sobre lo que se espera de mí. Rápidamente llego a la conclusión aterradora que discutir con mi nuevo entrenador no va a funcionar. Debido a que tanto yo como el destino de mi hermano está en mis manos, literalmente. Así que incluso si este hombre decide que él quiere que me despierte a las 4 de la mañana y fregar retretes con el fin de permanecer en el equipo... Voy a tener que hacerlo.

	Se me encoge el estómago y siento mareos. Estoy tan cansado de estar en estas malditas posiciones, de tener que doblegarme a la voluntad de todo el mundo y nunca hacer lo que quiero.

	Ni siquiera me di cuenta de que estaba distraído hasta que extendió su mano a través de la mesa y me entrega una botella de agua. 

	—Toma una respiración profunda, hijo. Sé que es abrumador, pero no estoy en el negocio de crear mis jugadores para el fracaso.

	—Sí, tu historial realmente apoya eso —le respondo e inmediatamente me arrepiento cuando veo el destello de dolor en sus ojos.

	—No siempre tienes que ganar con el fin de ganar —refunfuña, ajustando el gorro en la cabeza.

	—Entonces, ¿cuál es el punto? —le miro a los ojos, la determinación fluye a través de mí como un río—. Yo no juego para perder.

	Él entrelaza sus dedos y me inmoviliza con una mirada fija. 

	—Entonces, ¿por qué juegas?

	Le digo lo más honesto que he dicho a otra persona.

	—El fútbol me salvó la vida.

	Es más que un deporte para mí, es lo que me salvó de conseguir aún más golpes por mi padre mientras crecía. Es lo que me salvó de tomar mi propia vida de nuevo ante el chantaje de Kyle, obligándome a enfrentar mi verdad.

	Es lo que espero cada mañana cuando me despierto y en lo que pienso todas las noches antes de cerrar los ojos. Y además de mi relación con Breslin en la escuela secundaria, nunca he encontrado otra cosa que se acerque a sentirme completo. 

	—No hay ninguna opción para mí aparte de jugar al fútbol. Está en mi torrente sanguíneo. Es lo que soy.

	—Y eso es el por qué nuestra trayectoria no es la más grande.

	Estoy desconcertado por esa declaración, hasta que añade—: No hemos tenido un mariscal con tanta cruda pasión por el deporte desde… —sus ojos se mueven a la foto enmarcada de un tipo en un uniforme en su escritorio y me golpea.

	—¿Desde usted?

	—Me lastimé el hombro, reventado mi brazo de lanzar durante el primer año en que fui profesional —dice, respondiendo a la pregunta que quería preguntar, pero no sabía cómo—. El 90% de los atletas se recuperan por completo. —Su semblante cambia y hay algo aún más profundo que el dolor en sus ojos ahora. Pesar—. A menos que la cirugía no tuvo éxito y el cirujano termina haciendo más daño que bien a tu brazo.

	—Jesús —digo, mi corazón sube a mi la garganta, porque eso es honestamente una de las peores cosas que le puede pasar a un mariscal.

	—Yo sé —dice con solemnidad—. Mi carrera había terminado antes de empezar... pero sabía que todavía necesitaba el fútbol en mi vida y tenía que ser parte del deporte de alguna manera.

	—Así que se convirtió en un entrenador.

	—Así que me convertí en un entrenador. —Frota su frente—. Bueno, después de pasar los primeros 10 años más o menos siendo un idiota, revolcándome en mi propia miseria día tras día.

	—No puedo decir que te culpo.

	Él resopla. 

	—Mi esposa no estaría de acuerdo contigo en eso. Pobre mujer, lo pasó muy mal.

	Sacude la cabeza. 

	—De todos modos, decidí comenzar a entrenar. Por desgracia, cuando llegué a Woodside, el equipo de fútbol ya estaba en mal estado. Y como estoy seguro que ya sabes, esto no es la universidad en la que todos los atletas estrellas tienden a acudir.

	Aprieta su mandíbula. 

	—Los mariscales anteriores consideraron estar en el equipo como si fuera una clase electiva antes de que todos se trasladaron. —Me mira—. Ahora puedo entrenar y dirigir en la medida de mis posibilidades... pero no puedo hacer a un equipo de fútbol purgar sin el líder adecuado para apoyarme. En pocas palabras, no hemos tenido un mariscal como tú en mucho tiempo. Estoy esperando que seas lo que necesitamos para levantarnos de la tumba. 

	Se incorpora en su asiento. 

	—No he hecho un anuncio oficial al equipo sobre ti, pero algunos de ellos han preguntado si los rumores de que te estoy trayendo a bordo son ciertos. —Algo que se parece mucho al nerviosismo cruza sobre sus facciones—. Algunos de ellos no van a ser tan cordiales, Holden. Han oído los rumores y estoy seguro de que buscaron en Google el video. Voy a intervenir cuando pueda, pero depende de ti hacer que te respeten. Tu tienes que hacer que te escuchen para que puedas guiarlos. Tienes que hacerles ver que hay más de ti que los rumores y las conexiones de tu papá y el dinero.

	—Lo sé.—Miro mi reloj y maldigo—. Lo siento, pero tengo una reunión con el decano en 20 minutos. Y por lo que he oído es realmente muy duro, así que no quiero llegar tarde.

	Sus labios hacen una mueca y saca la mano. 

	—Bienvenido al equipo, Holden.

	Me levanto y estrecho su mano. 

	—Gracias… —Mi estómago ruge, me alerta del hecho de que no he comido el desayuno o el almuerzo.

	—Las clases no iniciarán durante algunas semanas, pero ya que las clases de verano están todavía en sesión, la cafetería está abierta. Está también en tu camino a la oficina del decano.

	Asiento con la cabeza. Sé dónde está la cafetería, pero moverme era más caro de lo que pensaba que sería y ya no tengo un trabajo gracias a mi nuevo horario y el hecho de que los autobuses del campus no salen por ese camino por la noche. Voy a tener que encontrar algo, aunque sin embargo la matrícula, tutoría, y mi habitación está incluido con la beca, la comida no está.

	Me estudia otra vez y me desplazo incómodamente. 

	—Supongo que tu padre no está exactamente dirigiéndote la palabra en este momento.

	—No he hablado con él desde mi último día en Duke.

	Decido que llegue a sus propias conclusiones en cuanto a por qué.
Piensa en esto por un momento y se frota la barbilla. 

	—Sabes, podría utilizar un poco de ayuda por aquí los fines de semana. Hubo algunos recortes en el presupuesto para el equipo recientemente, y realmente no tenemos los equipos de limpieza y gerentes de equipos más. Estaba pensando en hacerme cargo, pero estaría dispuesto a dar ese puesto de trabajo si lo desea. Por supuesto, no va a pagar mucho; pero es suficiente para mantenerte alimentado durante el año escolar. Siempre que mantengas la nariz fuera de problemas y llegues a tiempo.

	—Gracias —le susurro, porque necesito desesperadamente algún tipo de trabajo, a pesar de que estoy seguro que la gente va a hablar cuando me vea en el campo llenando jarras de agua antes de la práctica y limpiando las gradas después de los partidos.

	Echo un vistazo a mi reloj de nuevo y maldigo. 

	—Realmente me tengo que ir. Como dije, el decano parece como un idiota y no quiero molestarlo y arruinar mi oferta de beca.

	Él ríe y lanza una barra de proteínas hacia mí. 

	—Ella.

	Miro hacia mi horario en confusión. Un Stevie Crane aparece bajo el nombre del decano. No sólo hace que suene como el nombre de un amigo... ella está aparentemente relacionada con mi nuevo entrenador. Perfecto.

	—Ella es mi esposa —dice con una sonrisa mientras señala a la puerta—. Y tienes razón, realmente no quieres enojarla.

	Creo que eso explicaría cómo fue capaz de aprovechar todos los recursos que consiguió.

	Cierro la puerta detrás de mí, pero no antes de que le escuche gritar—: No olvides que tienes tu primer encuentro con el tutor mañana por la tarde en la biblioteca del campus. No llegues tarde, porque me estará informando.
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Landon

	Pongo mi bolsa del ordenador portátil sobre un hombro, mi estuche de guitarra en el otro, y balanceo mi café y un cuaderno en la mano mientras corro por las escaleras de la biblioteca del campus. Tengo una sesión de tutoría con uno de mis asiduos a las 12:15 y el siguiente a las 1:30.
Tenía la esperanza de conseguir algo de tiempo para la música entre las sesiones de tutoría de hoy, pero ya que uno de ellos está estudiando para su escuela de verano final, y el otro es una reunión de presentación y no estoy seguro de cuánto necesitará este nuevo estudiante, sé que probablemente no sucederá.

	El nuevo estudiante, algún chico llamado Asher Holden, es un deportista, y aunque no he tenido la oportunidad de comprobar su expediente académico y ver en qué clases tiene más dificultades, ha sido mi experiencia que los deportistas nunca quieren dedicar el tiempo y el trabajo que se necesita para tener éxito. Ellos esperan a que las cosas sean entregados a todos ellos, solo porque pueden lanzar algunas bolas alrededor.

	Me quejo porque voy a tener las manos llenas con otro idiota privilegiado que espera que haga todo el trabajo por él.

	Ni siquiera debería estar tomando el otro estudiante en este momento, sobre todo porque yo seré el asistente de maestro, en no uno, sino en dos clases de este semestre, además de mi propia carga académica. Pero cuando el decano me llamó a su oficina y me rogó para tomar este caso como ella lo llamó, cedí.

	La decana Crane es alguien que admiro y por quien tengo el máximo respeto. No sólo fue ella la que sugirió considerar hacer una doble licenciatura cuando le confesé acerca de lo que realmente quería hacer, y mi dilema con respecto a mi padres, quienes se oponen totalmente a pagar por las clases que no tienen que ver conmigo para ganar mi título de maestro. También me ofreció un trabajo de tutoría en el centro de estudiantes. Además de encontrar una manera para mí de obtener dinero por la subvención para ayudar a pagar algunas de mis clases de música.

	Ella ha sido una bendición para mí y ha trabajado duro para llegar a donde está. Ella ha tomado esta Universidad, la que una vez fue un caos, y le dio la vuelta. Realmente quiere que cada uno de los estudiantes en el campus tenga éxito. Y su marido, que pasa a ser el entrenador del equipo de fútbol, es un buen hombre también. Así que cuando él me localizó justo después de la reunión con ella y me dijo lo importante que era para él personalmente que diera clases a su nuevo mariscal, tan importante que está sacando el dinero del presupuesto de fútbol con el fin de que sea su tutor privado durante todo el año, realmente no podía rechazarlo.

	No sé cuál es el problema de este chico Asher, pero si tiene a ambos Cranes enloqueciendo, tiene que ser algo especial.

	Echo un vistazo a mi reloj y maldigo. Mi alumna regular, Nina, por lo general aparece temprano para sus sesiones, así que sé que lo más probable es que ya tomó una mesa en las pilas y me está esperando.

	Abro la puerta de la biblioteca, y a pesar de que aún sigue siendo verano, está más lleno de lo habitual. La universidad ofrece clases de verano para los estudiantes locales por aquí y sé que la mayoría de ellos están comenzando a finales de esta semana.

	Echo un vistazo a mi reloj de nuevo y hago una pausa. Tengo otros tres minutos antes de que comience la sesión. Tal vez debería llamarla.

	No sólo ella termina las cosas contigo, me recuerdo a mí mismo. Ella ni siquiera te dará la cortesía de devolver tus textos o llamadas telefónicas.

	Me muevo sobre el botón que pone de relieve su nombre. No es como si va a tomar la llamada cuando llame de nuevo. Mi corazón da un tirón, porque estoy llegando a la conclusión de que tal vez es sólo mejor que la dejé ir.

	Si ella me quisiera... atendería la llamada.

	Si ella me quisiera... no tendría que terminar las cosas.

	Si ella me quisiera... no tendría que...

	—¡Jesús, mierda! —grito cuando alguna fuerza abre camino en mí, haciendo que el café se derrame hacia abajo en mi camisa.

	—Maldita sea, eso apesta —dice una voz profunda,  y no confundo el toque de diversión en su tono—. Probablemente deberías mirar por dónde vas, amigo.

	¿Probablemente debería ver a dónde voy? Ni siquiera era el que estaba caminando.

	Miro hacia arriba y me encuentro cara a cara con un chico que es aproximadamente dos pulgadas más alto y 35 libras más grande que yo. Él sonríe mientras mantiene la mirada fija en mí desde debajo de algún sombrero moderno.

	En serio, ¿quién jodidos lleva un gorro en el verano?

	Abro la boca para decirle que se fuera, pero se ha ido en un instante. No sin antes escucharle gritar—: Tus lentes están en el suelo si estás buscando por ellos.

	Hijo de puta. Me agacho y tomo mis lentes, que afortunadamente no se rompieron.

	Después de limpiarme lo mejor que puedo en el baño, hago una línea recta para nuestra mesa de siempre. Está un poco escondida, ya que está cerca de una zona de libros no popular, por lo tanto, no muchas personas frecuentan aquí. Nina tiene dificultad para concentrarse, por lo que le gusta estar lejos de la gente cuando estudia, lo que está bien para mí. Yo prefiero estar lejos de la gente también.

	Miro hacia el reloj en la pared cuando llego a nuestra mesa, pero no la veo. Estoy a sólo unos minutos tarde de la sesión y ella no saldría de la biblioteca sin mensajes de texto primero.

	Establezco mi ordenador portátil y libros sobre la mesa, decido enviar un texto mientras me siento y espero por ella.

	Cuando han transcurrido otros 10 minutos, le envío otro texto. Sé que está preocupada por su final, así que estoy un poco preocupado de por qué ella todavía no está aquí.

	Saco mis notas para nuestra sesión y las pongo sobre la mesa delante de mí... y fue entonces cuando lo escucho.

	En un primer momento, estoy seguro de que debo estar equivocado. Pero cuando escucho susurros frenéticos y amortiguados seguido por algunos gemido bajos y profundos... Sé que no estoy. No me considero un aguafiestas, pero soy un ser humano responsable. Y uno curioso.

	Tamborileo mis dedos sobre la mesa, debatiendo mi próximo movimiento. Mi curiosidad parece conseguir lo mejor de mí, porque lo siguiente que sé es que estoy en mis pies y avanzando hacia los sonidos apagados que sobrevienen, sin duda, de la parte posterior de la biblioteca.
Los sonidos se hacen más claros con cada estantería que parece pasar.
Escucho la risita de una voz femenina y es seguido inmediatamente por un sonido sorbiendo y chupando. Es un sonido tan distinto que no sólo no hay duda de lo que está pasando detrás de esa última estantería... envía un torrente de sangre directamente a mi propio pene.

	Trago saliva y me recuerdo a mí mismo que soy muy respetado aquí en el campus. No sólo soy el jefe del centro de estudiantes, soy un maldito asistente de maestro.

	Instruyo a mi pene dejar de ser un pervertido, y ruedo los hombros hacia atrás, preparándome para poner mi cara de autoridad.
Hay otro gemido seguido de—: Eso es todo. Solo así. —El cual es rápidamente acompañado de—: Oh, sí. Toma esos pechos para mí y juega con ellos.

	Me detengo brevemente, atrapado entre el bien y el mal. No quiero arruinar su tiempo juntos, pero no debería estar haciendo esto en una biblioteca en la que la gente está trabajando fuertemente para estudiar para los exámenes finales. Es una distracción.

	Me coloco detrás del estante que es uno sobre dónde están y elimino algunos libros, decidiendo tener una mejor visión. Probablemente voy al infierno por esto, pero bueno. Sólo ellos tienen la culpa de hacer esto en público donde cualquiera puede ver.

	Un pensamiento alarmante me golpea justo en ese momento. Realmente no tengo idea de quién está teniendo sexo y no hay manera de saberlo hasta que lo haga, de hecho, los vea por mí mismo. Por lo que sé podría ser la señora Jones, la bibliotecaria y el señor Brown, el hombre del correo en el otro lado. Todo el mundo sabe que se hacen ojitos el uno al otro siempre que se encuentran en la misma habitación. Me estremezco, ambos están en sus años 70. 

	Coloco rápidamente los libros de vuelta, porque ya no tengo ningún deseo de presenciar el espectáculo más.

	—Eso es, nena —la voz profunda gime y hago una pausa, escuchando atentamente—. No olvides compartir con tus amigas. Ella se ve como si quiere una probada también.

	La succión y el sorbo se intensifica, y dos cosas me golpearon en ese momento.

	Una, definitivamente no es la señora Jones. Y dos, hay tres personas comprobando.

	—Sí, ustedes dos sigan haciendo eso —instruye la voz profunda—. Vamos a ver cuál de ustedes va a obtener el premio.

	¿Premio? ¿De verdad?

	Entorno los ojos. ¿Esa mierda realmente funciona?

	No puedo creer que una mujer, que se precie, deje que solo dos de ellas, escuche cosas como esas.

	Tu perdedor se está mostrando, Landon. Estas chicas están disfrutando claramente de sí mismas.

	Me alejo de la estantería y doy otro paso hacia ellos, mis pies se mueven por su propia voluntad y mi curiosidad llega a un pico.
El individuo gime de nuevo, mucho más fuerte esta vez. La molestia y tal vez incluso amargura, gracias a mi propia situación actual, golpean dentro de mí.

	Antes de que pueda detenerme a mí mismo, estoy girando en la esquina. Y me encuentro cara a cara con el idiota llevando la gorrita tejida de antes.

	Ni siquiera tengo tiempo para reaccionar, todo lo que puedo hacer es tomar la escena delante de mí.

	Dos chicas, una de ellas Nina, están de rodillas ante él, dando placer. Ninguno de ellos me ven debido a que están de espalda hacia mí y están obviamente muy ocupados.

	Pero eso no es lo que llama a mi atención. Es el hecho de que el chico del gorro está mirando directamente a mi. Las comisuras de los labios se vuelven hacia arriba y él sonríe.

	—¿Quieres un poco de esto?

	Abro la boca en estado de shock, que en retrospectiva era probablemente una mala idea, y él muerde el labio y gruñe.

	Él agarra la parte posterior de las cabezas de ambas y empuja sus caderas en una de sus bocas. Hay más sorbidos, demonios incluso náuseas, pero estoy demasiado paralizado para moverme, por dos razones.
Una, si miro hacia abajo voy a conseguir una imagen a la vista de su pene que pasa entre ellas. Y dos, la confianza que raya en la arrogancia francamente exudando de este chico me tiene envidioso.

	La mayoría de la gente estaría avergonzado por haber sido descubierto en esta posición. O por lo menos, con miedo a las posibles consecuencias de ser descubierto. Pero no a este chico. En todo caso, es como si observarme sólo parece aumentar su excitación.

	Traga duro, la nuez de Adán se balancea mientras apoya la cabeza contra la estantería. Sus ojos se conectan con los míos de nuevo y su boca se abre, perdido en un mundo de placer mientras aprieta su agarre en su cabello.

	Y a pesar de que no soy el que se viene en la boca de Nina, casi se siente como eso porque su orgasmo es tan potente que está casi en el maldito límite apremiante.

	Aclaro mi garganta, sintiéndome incómodo por ver esto, y molesto de que está aquí disfrutando a sí mismo después de ser un idiota conmigo.
Así mismo, no pude evitar sentirme muy mal con todo esto, dado que soy un tutor y un asistente de maestro. Y a pesar de que este escenario específico no aparece en las reglas, estoy seguro de que está mal visto y debería reprenderlos, por lo menos.

	—Landon —Nina prácticamente chilla mientras ella y su amiga se levantan del suelo—. Oh Dios mío. Por favor no me reportes.

	El chico del gorro se ve confundido por un momento antes de que se pone pálido, da un tirón a los pantalones, y murmura—: Mierda.

	Creo que la realidad de la situación le acaba de golpear. Podría reportar a todos ellos, pero no voy a hacerlo. Puede ser que sea rígido cuando se trata de ciertas cosas y más responsable que otras personas, pero no soy tan estricto.

	Nina empieza a lloriquear y su amiga, que sólo he visto unas pocas veces antes, se une a ella.Y de alguna manera, soy el que se siente como un idiota en esta ecuación ahora.

	—Por favor —dice Nina, deslizándose hasta mí—. Haré cualquier cosa que desees, Landon. No se lo digas a mis padres.

	Ante esto, los ojos del chico del gorro se ensanchan y su expresión se convierte en pánico. Supongo que no se dio cuenta de que estas chicas estaban todavía en la escuela secundaria.

	Por suerte para él, Nina, al menos, es legal. Ella no se ha graduado sin embargo, debido a sus malas calificaciones y al hecho de que nunca asiste a clase, por consiguiente sus padres me contrataron como su tutor este verano.

	—¿Todavía está en la escuela secundaria? 

	Él pone sus manos en las caderas y exhala un suspiro, el terror es más que evidente en su rostro. En el interior estoy sonriendo. El karma es una perra y este chico se lo merece.

	—Bueno, sí —dice la amiga de Nina y él parece que está a un paso de perder el conocimiento. Hasta que añade—: Pero no te preocupes, las dos tenemos 18.

	Él toma una bocanada y poco a poco el color encuentra sus mejillas de nuevo.

	Las dos chicas se vuelven a mí y yo retrocedo, haciéndoles saber que no estoy interesado en su oferta. Soy ya bien anticuado para las travesuras y proposiciones de Nina. Nunca me gustaron en el pasado y estoy seguro de que no lo haré ahora.

	—Vete a casa. Vamos a reprogramar para mañana por la mañana, Nina. —Las chicas prácticamente corren al pasar—. Quiero un ensayo de mil palabras y las páginas 50 a la 68 completadas en tu libro de texto de matemáticas.

	Nina levanta una mano a la cadera.

	—Tienes que estar bromeando.

	Señalo a mi cara.

	—¿Me veo como que te estoy tomando el pelo?

	Ella entorna sus ojos y con gesto grosero, se aleja.

	—Prefiero chupar su pene —susurra su amiga detrás de mí y me pellizco el puente de la nariz.

	La juventud de América.

	No me doy cuenta que he dicho esta última afirmación en voz alta hasta que el chico del gorro resopla.

	—Amigo, eres como el abuelo más joven que hay. ¿Cuál es tu secreto?

	Lo fulmino con la mirada.

	—No hago proposiciones a las chicas de secundaria para empezar.

	Sus ojos se entrornan.

	—Vamos, en primer lugar, no tenía idea de que todavía estaban en la escuela secundaria. Y en segundo lugar, ellas me hicieron proposiciones.

	—Sí, claro —me burlo.

	Estoy seguro de mí mismo lo suficiente como para admitir que el chico es guapo, en toda forma del tipo americano y convencional, hoyuelos incluidos. Dicho esto, las chicas no van por ahí ofreciendo mamadas sin una buena razón. No importa qué tan problemáticas sean.

	Su boca se tensa.

	—Te lo digo, se ofrecieron, hombre. Empezamos a hablar y tan pronto como le dije a ellas… 

	Sus palabras van a la deriva de repente. Él es el que parece incómodo ahora.

	—¿Les dijiste qué?

	Él mueve sus pies y mira hacia abajo en el suelo.

	—Soy Asher Holden.

	Malditos cálculos.

	—¿El nuevo mariscal de campo?

	Él asiente y mira hacia mí. Luego levanta una ceja, casi como si estuviera esperando que yo siga mi última afirmación con otra cosa.

	—¿Deduzco que no eres un gran aficionado a los deportes? —pregunta después de otro minuto que pasa.

	—No particularmente.

	Algo así como destellos de alivio cruzan en su rostro.

	—Mira, lo siento por… —Hace una pausa, no hay el menor atisbo de una sonrisa en los labios—. No sé conseguir mis asuntos fuera de tu biblioteca sagrada con el consentimiento de dos chicas de 18 años de edad. Pero te agradezco que no hicieras de esto un problema más grande de lo que tiene que ser.

	Me apoyo en la estantería que está justo enfrente de él.

	—Bueno, cuando lo pones así, seguro no hay problema.

	Si no puede detectar el sarcasmo en mi tono, es un idiota más grande del que di crédito.

	—Por favor, no le digas a mi entrenador. —Traga grueso y por un momento, se le cae la fachada arrogante y veo un atisbo de vulnerabilidad—. Soy una especie de tratar de empezar de nuevo y poner mi vida en orden. No me puedo permitir ser arrojado fuera del equipo. Y aunque no creo que haga un gran problema de esto, no estoy buscando darle una razón para dudar de mí tan temprano.

	Siento que estoy cediendo. Tenía toda la intención de informar a la escuela, sólo para volver a él por lo de antes. Pero ahora me estoy dando cuenta de que este chico podría no ser tan idiota. O más bien, se merece la oportunidad de demostrar que estoy equivocado con él. Además, estoy atascado en sus tutorías para el resto del año. Y dejando todo esto a un lado, fue sólo un encuentro sexual.

	—Bien. Tu secreto está a salvo conmigo.

	Él deja escapar un suspiro de alivio.

	—Gracias. Por un momento, pensé que iba a tener que ofrecer lo mismo que ellas hicieron.

	Una risa se escapa de mi garganta mientras hago mi camino de vuelta a la mesa y él me sigue.

	—Guau, ¿ofrecer chupar el pene de otro tipo? —Me estremezco por dentro—. Supongo que mi silencio es realmente importante para ti, para recurrir a medidas tan drásticas.

	Sonríe nervioso y mira alrededor.

	—Correcto. Mira, eh…. ¿te importa si corro al baño antes de empezar?

	Levanto mi dedo pulgar detrás de mí.

	—Después de llegar a la mesa del bibliotecario, está en tu lado izquierdo.

	—Gracias —murmura antes de salir a toda prisa.

	No estoy seguro de por qué, pero su actitud cambió por completo durante los últimos 30 segundos de la conversación. Casi como si personalmente le ofendí de alguna manera.

	Estoy hojeando mis notas cuando recuerdo sus palabras de antes. 

	¿Quieres un poco de esto?

	Había pensado que quiso decir que si quería participar en la actividad y sacar mi pene. Pero ¿y si lo que realmente quiso decir era que si quería chupar su…?

	Niego con la cabeza, sintiéndome como un idiota. No hay manera de que quería decir eso, ¿y qué diablos es lo que dice sobre mí que siquiera pienso eso en el primer lugar?

	Claramente le gusta las chicas. Él no tenía una, sino dos de ellas allí. Y demonios, aunque le gustara los chicos, lo cual estoy dispuesto a apostar casi cualquier cosa a que no es el caso, no debería extrañarme. Estoy a favor de la igualdad de derechos y tengo algunos amigos homosexuales.
Francamente, estoy más preocupado por el pasado del cual este chico parece estar escapando.

	Y si es tan serio sobre el deporte, y debe ser, dado el miedo sobre la posibilidad de estar siendo expulsado del equipo, ¿por qué en el mundo iba a venir a Woodside? No somos exactamente conocidos por nuestros deportes.

	Saco mi ordenador portátil, con la esperanza de que una rápida búsqueda en Google me pueda decir de donde se trasladó y me dé un poco de información de fondo.

	Un momento más tarde, estoy descubriendo más de él de lo que jamás tuve intención.
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Asher

	Mi frente golpea el frío de los azulejos del cuarto de baño y cierro los ojos. Nunca he tenido un ataque de pánico antes, pero estoy bastante seguro de que estoy teniendo uno de los peores en la historia en este momento.
Si ellos estaban repartiendo trofeos para las primeras impresiones horribles de hoy, ese honor sería, seguro como la mierda, para mí.

	No era mi intención tener un encuentro con esas dos chicas. Bueno no exactamente. Me refiero, por supuesto que quería... una vez que ya estaba en movimiento.

	Pero no era deseo lo que estaba detrás de ello en un principio.

	Fue determinación y resolución.

	Fue indignidad.

	Sólo habían pasado 15 segundos después de que entré en mi primer lugar público en el campus, y ya unas pocas personas, en su mayoría chicos que estaban en el deporte, comenzaron a reconocerme. Podía escuchar los susurros y los murmullos detrás de la espalda. Los nombres que me llamaban.

	Saqué un sombrero de mi bolsa de gimnasio y mantuve la cabeza baja, decidiendo ir a la biblioteca antes de tiempo. Supuse que allí nadie me reconocería. Mucho menos las dos chicas con poca ropa hablando y riendo por una estantería.

	Me miraron de arriba abajo y estaría mintiendo si dijera que no lo disfruté. Se sentía bien estar en mi elemento de nuevo.

	Esto es hasta que el más leve rastro de reconocimiento iluminó el rostro de la morena y le susurró a su amiga. Ella no era tan tranquila, sin embargo, porque la oí decirle a su amiga sobre el vídeo que se hizo viral.

	—Sabes, eres muy caliente —una de ellas, porque maldición si puedo recordar sus nombres, ronroneó—. Lástima que a tu gran pene no le gustan las chicas, porque realmente te podría mostrar un buen momento... juntos.

	Ellas rieron de nuevo y me llamaron homo antes de descartarme por completo, como si fuera el equivalente de un aplastado insecto en sus caros zapatos, antes de regresar a su conversación.

	La vergüenza se levantó en mi garganta, amenazando con estrangularme.

	Estaba cansado de ser tratado como un ciudadano de segunda clase debido al video filtrado y mis preferencias sexuales. También quería meter mi miembro en sus gargantas con el fin de hacer que las dos se callaran para siempre.

	Y así decidí encender el encanto Holden. Menos de un minuto después, estaban prácticamente derretidas en mis manos cuando les dije que se reunieran en la parte posterior de la biblioteca en donde tomaría su oferta.

	Lo que no esperaba era encontrarme cara a cara con mi tutor, que terminó siendo el chico torpe que había conocido sólo unos minutos antes, cuando estaba a un segundo lejos de derramarme en sus gargantas.

	¿Qué es lo más extraño? No fue ninguna de esas chicas lo que me excitó al final.

	Estaba mirando a él. Él con sus lindos pequeños espejuelos y la boca abierta, abierta a mí en estado de conmoción y demonios, tal vez incluso un poco de admiración.

	Y si bien no fue amor a primera vista o cualquiera de esa basura, era sin duda atracción.

	Se veía tan conservador y resguardado que tenía a mi miembro y mi boca con ganas de hacer las cosas que nunca olvidaría.

	Me tenía muriendo por obligarle a hacerme cosas que él nunca olvidaría.

	Cada célula de mi cuerpo quería corromper el infierno fuera de él.
Bueno, al menos hasta que descubrí que el empollón adorable... era mi nuevo tutor y asistente de maestro.

	Fue como un disco rayado. Todo llegó a un abrupto fin. Especialmente cuando una de las chicas le rogó que no nos delatara y me di cuenta de la cantidad de problemas en los que podría entrar.

	No estaba mintiendo a él cuando le dije que estaba tratando de conseguir ordenar mi vida... y él reportándome me tendría posiblemente en una mala posición con el entrenador. Algo que no podía permitirme el lujo de que suceda.

	Por suerte, mi nuevo tutor no era un idiota monumental y rígido. Parecía que incluso podría ser genial... para ser un empollón.

	Y luego me fui e hice lo peor de todo... Inadvertidamente le hice una proposición. Porque no sólo estaba atraído por él... sino que ese es el tipo de mierda a la que estaba acostumbrado, gracias a Kyle.

	Me había encontrado con años y años de hacer cosas a él y para él, no por atracción, sino por coerción... y no creo que me di cuenta de lo jodido que me hizo hasta ese momento.

	En el momento en que Landon me miraba como si estuviera loco por la posibilidad de ofrecerle una mamada si eso significaba que él no dijera a nadie sobre lo que pasó.

	En el momento en el que me sentí juzgado, porque tutor o no, chantaje o no, me sentí atraído por él en algún nivel, y no estaba seguro de qué hacer al respecto, ya que sólo había perseguido siempre a las mujeres antes y sólo tenía la situación de Kyle pasando cuando se trataba de chicos.

	Así que esa fue mi jodida manera de probar las aguas. Debido a que no sabía nada diferente.

	La expresión de su rostro y el estremecimiento de disgusto que intentó suprimir me dijo todo lo que necesitaba saber. Y al instante, me acordé de lo profundo dentro de mí que no puedo ignorar.

	Nunca seré capaz de cambiar lo que soy y el hecho de que me sienta atraído sexualmente a mujeres y hombres.

	Por lo tanto, siempre hablarán y se burlarán de mi. Nunca voy a encajar en cualquier lugar.

	Y con la excepción de las noches llenas de fricción de caderas y gemidos secretos en la oscuridad, voy a terminar solo.

	Las mujeres siempre estarán incómodas porque me gustan los penes, y los hombres nunca confiarán en mí porque también me gustan las vaginas.
Y la única persona que quería más que a nada en este mundo, es la persona que más extraño en realidad, tanto que juro que puedo escuchar todas las piezas rotas tintinear juntas con cada maldito latido de mi corazón...

	La perdí. Para siempre.

	Y la necesito tanto en este momento.

	Necesito a mi Breslin tanto, que haría cualquier cosa y renunciaría a todo solo por tenerla de nuevo.

	Necesito que me abrace y me ame. Necesito que me mire como si fuera lo más importante en este mundo.

	Necesito sentir su amor y nuestra conexión, porque es la única vez que he sentido como si alguien realmente le importaba una mierda sobre el verdadero yo.

	La necesito para que sostenga mi mano al igual que antes, porque es mi calma y mi refugio en la más jodida de las tormentas.

	Las lágrimas amenazan con brotar de mis ojos, y estoy a un segundo lejos de enloquecer y perderme por completo, pero abro el grifo, sumerjo la cabeza bajo el agua, y me obligo a aclarar mis malditos asuntos.

	No soy un marica. No importa donde ponga mi pene, sigo siendo un maldito Holden. A la mierda lo que digan de mi sexualidad. A la mierda si ellos no entienden.

	Puede que no tenga nada real nunca más, pero puedo tener una vida llena de fantasías sucias y salir cuando quiera.

	Y tal vez si trabajo duro, todavía puedo jugar al fútbol. Todavía puedo vivir mi sueño.

	Y demonios, tal vez este chico Landon no es tan malo después de todo. Él no me reportaría, y no recurriría al soborno o ceder a esas chicas, a pesar de que podría.

	Tal vez Woodside puede ser una buena cosa para mí, porque Kyle y su chantaje no pueden llegar a mí aquí. No si me quedo fuerte y nunca permita que nadie me vea romper.

	Las palabras y acciones son sólo potentes si las dejas penetrar, si dejas que la gente vea eso que están obteniendo de ti.

	Siempre y cuando nunca deje que estas personas en Woodside me vean sudar, soy indestructible.

	Estas personas nunca me destruirán. Porque no las dejaré.

	Al menos, eso es lo que me digo, hasta que hago mi camino de regreso para reunirme con Landon... y veo lo que está viendo en su computadora portátil.

	Veo el desprecio y el juicio en sus ojos cuando se sienta allí... viendo el video.

	Siento mi armadura que comienza a agrietarse antes de que los tentáculos de Kyle se envuelven alrededor de mi cuello, apretando.
Dejándome saber que no hay escape para mí.

	 

	 


12

	
 

	Traducido por Jessibel

	

Landon

	Siempre he sido demasiado sensible para mi propio bien. Nunca he sido el tipo de persona que puede estar allí cuando otra persona está sufriendo y no hacer nada al respecto.

	De hecho, cuando era un niño pequeño, mi madre me acunaba en su regazo cuando me ponía a llorar sobre todas las injusticias del mundo. Ella me llamaba su pequeño elefante sensible. Cuando le pregunté por qué un elefante, me dijo que no sólo era su animal favorito, si no porque en su opinión, los elefantes son los más emocionales e inteligentes.

	Ella me dijo que no tuviera vergüenza por ser sensible, que a sus ojos, era una cualidad majestuosa para tener.

	Pero con los años, he aprendido que ser sensible era un obstáculo.
No sólo no impresiona a las chicas, quienes parecían querer solamente machos alfa y deportistas, dejándome en ridículo.

	Y a través de la observación cuidadosa, rápidamente me di cuenta de que era la gente que aparentemente no sentía nada, que siempre parecían tener todo en este mundo.

	Porque simplemente no les importa una mierda.

	Por lo tanto, ya no lloré por mis propias injusticias o la de otras personas, no importa lo mucho que los sentí burbujeando dentro de mí como un caldero listo para hervir, en su lugar las embotellé y las derramé a través de mi amor por la música. Exponiendo cada cicatriz grabada en mi alma para el mundo a través del ritmo y las melodías, buscando la perfecta armonía para calmar mi corazón, por lo que al hacer eso, podría seguir otro día sin la angustia que llevaba dentro de mí con cada aliento que tomaba.

	Pero esto no significa que no sienta todavía hasta la última gota de ella. Me preocupaba por los demás, incluso por aquellos que no debería.
Y cuando Asher salió como un rayo de luz después de verme observando su video, me invadió todo el día.

	No fue mi intención hacerle daño por verlo, pero eso es exactamente lo que hice.

	Debido a que en ese momento... lo sentí.

	Vi sus cicatrices... sentí su vergüenza. Sentí su humillación.
Y odiaba ser el que lo causó. A pesar de que sólo es un deportista tonto, un idiota que se rió cuando cayó café encima de mí, y, probablemente, un seductor de mujeres y demonios, tal vez incluso un hombres.

	Me importaba que él estaba herido.

	Es por eso que mentí al entrenador Crane y le dije que la primera sesión había ido bien y que no sería un problema ser su tutor.
Es también por eso que me encuentro vagando por las escaleras del edificio de los dormitorios. A pesar de que es el último lugar que debería estar en este momento.

	Él responde al tercer golpe, era el golpe final antes de darme por vencido y volver a bajar las escaleras.

	La mueca en su cara me dice que soy la última persona que quiere ver. Y la cerveza en la mano media vacía, pantalones de chándal que viste y los pies descalzos, me dice que probablemente he interrumpido su noche.
Y ahora me siento como un idiota aún más grande por venir aquí.

	—Bueno, si es mi empollón voyerista favorito —me saluda, saliendo y de pie delante de la puerta.

	Me encuentro agradecido de que el piso está vacío y los estudiantes no se han movido todavía.

	De repente estoy sin palabras. No tengo ni idea de qué decir a eso... porque en cierto modo tiene razón. Por mucho que me cueste admitirlo, tendría sentido para él pensar que soy una especie de voyerista después de lo que pasó antes.

	No una vez, sino dos veces en el lapso de 10 minutos me atrapó mirando a él en un acto sexual.

	—Mira —comienzo, encontrando mi voz—. Lo siento sobre...

	Trago, porque mi boca es incapaz de formular palabras otra vez. ¿Cómo se pide exactamente disculpas por parecer un pervertido?

	Sus ojos se vuelven acero. 

	—¿Por qué?

	Cuando no contesto, cruza los brazos y da un paso hacia adelante, me deja saber que tiene la clara ventaja sobre mí debido a su tamaño.
Inclino mi barbilla, empujo los hombros hacia atrás, y coincido con su mirada. No soy uno que se deja intimidar fácilmente. Puede que no sea conflictivo por naturaleza, pero eso no significa que me permito caminar sobre ello tampoco.

	Este chico quiere provocar una reacción de mí porque está incómodo con lo que pasó hoy. Lo entiendo. Pero no voy a jugar en cualquier lado que está actualmente tratando de hacer frente.

	Simplemente vine a disculparme y hacerle saber que me importa una mierda con quién o qué le gusta hacer en la intimidad de su dormitorio. Lo único que me importa es que se presente para nuestras sesiones a tiempo y hacer un verdadero esfuerzo para hacer el trabajo.

	—Lo siento por ver el video. —Doy un paso hacia atrás, con la intención de irme—. No es asunto mío lo que te gusta o lo que haces fuera de nuestras sesiones de tutoría.

	Sus fosas nasales se elevan, y por un momento, sinceramente, creo que me va a golpear. Pero luego, cierra sus ojos y dice—: No es lo que piensas...

	—¡Jesús, no me importa que te guste los chicos!

	Mueve la cabeza. 

	—Eso no es lo que iba a decir. Pero gracias por estar tan preocupado por donde meto mi pene.

	Antes de que yo pueda decir otra palabra, camina hacia el interior y cierra la puerta tras de sí.

	Tomo una respiración. No sólo debería ni siquiera estar aquí, pero no me debería importar dos mierdas por ser agradable con este chico.

	Es que... me siento mal por él. Sé lo que es ser intimidado y tener a la gente burlándose de ti por ser diferente cada día. También sé que va a conseguir muchas críticas no sólo de los estudiantes en el campus... sino de sus propios compañeros de equipo.

	Toco a la puerta de nuevo y él la abre de un tirón, apareciendo incluso más enojado ahora. 

	—A menos que vengas a agacharte o ponerte de rodillas para mí, vete de mi maldita puerta.

	Doy otro paso atrás, aterrado. Aquí yo estaba tratando de ser un amigo, ¿y esta es la mierda que vomita?

	—¿Qué…?

	No tengo la oportunidad de terminar esa declaración porque él me empuja contra la pared. Y entonces se acerca, invadiendo deliberadamente cada pulgada de mi espacio personal. Mi mano forma un puño, listo para defenderme.

	Él sonríe y apoya su brazo en la pared al lado de mi cabeza. 

	—Ya me has oído, empollón.

	Está muy cerca, es incómodo. Cuando sus labios están a un centímetro de los míos, vuelvo la cara.

	—¿Ah, qué pasa, Landon? ¿Es esto demasiado gay para ti? 

	Lo empujo de encima. Él no va muy lejos, pero es suficiente como para poner un poco de distancia entre nosotros.

	—Esto no tiene nada que ver con que seas gay, heterosexual o lo que demonios eres —siseo—. Esto tiene que ver conmigo viniendo aquí a pedirte disculpas y tú ser un imbécil.

	Lo empujo otra vez. 

	—Te lo dije, me importa una mierda acerca de tu sexualidad. Pero está claro que lo haces. —Empiezo a caminar por el pasillo—. Ponme en una posición así de nuevo y voy a informar al entrenador.

	Hago una pausa y reprimo una sonrisa. 

	—Por cierto, la sesión de tutoría está prevista para mañana a las 8 en punto en la biblioteca del campus.

	Entorna sus ojos. 

	—Mi primera práctica es a las 8 am.

	—¿Dije a las 8? —Le doy una sonrisa sardónica—. Me refería a las 5 de la mañana. Y sugiero que te asegures de haber leído el programa de Inglés que el entrenador Crane te dio. También asegúrate de leer los dos primeros capítulos de Romeo y Julieta  esta noche, ya que habrá un cuestionario.

	Giro sobre mis talones. Me arrepiento de venir aquí. Pero bueno, al menos intenté hacer lo decente y disculparme cuando estaba equivocado.

	Que es más de lo que puedo decir sobre él.

	Estoy en mi primer paso por las escaleras cuando le escucho gritar—: Landon.

	Debería seguir caminando y fingir que no lo escuché. Pero es el remordimiento en su voz que me hace dar marcha atrás. 

	—¿Qué?

	—Lo siento. Eso fue muy estúpido de mi parte.

	—Sí, lo fue. —Me encojo de hombros—. Mira, no sé los detalles de lo sucedido en el pasado, pero aún estás evidentemente, dejando que dicte tu futuro. —Meto mis manos en los bolsillos—. Estas personas van a comerte vivo este año si no te organizas, Asher. Acabo de conocerte y hasta puedo decir que estás descontrolado. La gente se alimentan de eso y ellos sólo van a tratar de enterrarte.

	Hago un gesto a la unión escondida detrás de la oreja y la cerveza en la mano. 

	—¿Un consejo? Si el entrenador atrapa esa mierda en tu sistema casi puedo garantizar que podrás estar fuera del equipo. No importa lo bien que tus estadísticas son. No es uno de los que está en ello para la gloria. Él es una cosa seria. Se preocupa por sus jugadores.

	Él asiente con la cabeza y exhala un suspiro. 

	—Esto será incómodo ahora, ¿no es así?

	Esa vulnerabilidad está en su expresión otra vez y me hace doblegar. 

	—Si, probablemente. Es decir, amigo. Intentaste besarme de la nada. Al menos compra una cena al hombre primero. Preferentemente un filete.

	Él aprieta el puente de la nariz y ríe. 

	—Demonios, soy realmente una marca especial de idiota.

	Me vuelvo y comienzo a caminar por el pasillo de nuevo. 

	—Que sea a las 6:30 de la mañana.

	—Vaya, gracias, empollón.

	Alzo mi dedo medio en el aire. 

	—De nada, jugador.
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Breslin

	Tomo una respiración profunda y me aferro al banco de madera en el que estoy sentada.

	Es curioso lo que una memoria puede hacerte. Cómo puede traerte de vuelta cada sentimiento y enviar todos tus sentidos a toda marcha.
Incluso cuando crees que estás preparada para ello. Nunca lo estás realmente.

	Seco mis lágrimas, cierro los ojos y busco en mi bolso las gafas de sol, que estoy segura que hará que algunas personas me miren divertidos, porque afuera está lloviznando, pero no me importa.

	Es mejor que dejar que estas personas me vean llorar.

	—¿Breslin?

	Por un momento, creo que es uno de mis compañeros de clase, sin duda preguntándose por qué salí abruptamente de algo tan hermoso y épico como la Capilla Sixtina.

	Estoy aliviada cuando la pequeña mano de Kit se encuentra con la mía y pone su cabeza en mi hombro.

	—¿Cómo sabías que estaba aquí?

	Le di una copia de mi calendario de la gira, pero nunca me acompañó a cualquiera de las paradas de la gira. Desde que hemos estado aquí, lo único que hace es pasar su tiempo con Becca y casi no la he visto.

	Se encoge de hombros. 

	—Becca todavía está durmiendo la última noche en el hotel. Me aburrí y te echaba de menos. Imaginé que me encontraría contigo hoy. Pero cuando entré, alguien me dijo que saliste. 

	Antes de que pueda decir una palabra, extiende su mano, arranca mis gafas, y frunce el ceño ante lo que estoy segura son mis ojos inyectados en sangre. 

	—Él.

	No es una pregunta, porque ambas sabemos de cual él está hablando.

	—Me dejó pintar el techo de su habitación. —Sonrío a través de mis lágrimas y aunque las cejas de Kit se arrugan, me anima a seguir.

	—Una vez le dije que me hubiera gustado tener el talento suficiente para pintar en el techo de alguien. Que quería pintar algo tan hermoso como la Capilla Sixtina de Miguel Ángel un día. —Me obligo a respirar. No son los malos recuerdos lo que duelen y me mantienen esperando, son todo los buenos que me parece que no puedo olvidar.

	—Al día siguiente me sorprendió estableciendo suministros de pintura en su dormitorio.

	Me odio por sonreír, pero no hay manera que no puedo dejar de recordar esta memoria. 

	—Entonces él me puso sobre sus hombros y en realidad pinté su techo. —Enterré mi cara en las manos, mi sonrisa creció más amplia—. Dios, fue horrible y me quedé enloquecida pensando que su madre iba a estar enfadada conmigo por arruinar su techo, pero no le importó. Dijo que iba a mantenerlo allí para siempre y que cuando compráramos nuestra propia casa, quería que yo pintara cada techo en cada habitación individual.

	Las lágrimas comienzan a caer de nuevo, mucho más rápido esta vez. 

	—Me hizo tan feliz, Kit. Pero maldición, me hirió tanto. Simplemente no lo entiendo... No entiendo por qué no puedo superarlo. —Señalo a mi pecho—. ¿Por qué esta estúpida cosa insiste en aferrarse a él y a nuestros recuerdos?

	Ella agarra mi mano. 

	—Breslin.

	—Quiero superarlo —le susurro—. Quiero que deje de perseguirme. Quiero ser capaz de dar a Lan… —Me detengo, porque no me atrevo a decir las palabras.

	—Pero Asher no te dejará, porque llegó primero y no hay espacio para nadie más —ella termina para mí, y mi corazón le agradece por decir lo que no pude.

	—Landon es increíble —le digo, afirmando lo obvio. Esas mariposas amenazan con iniciar un enjambre pero no las dejo—. Pero no quiero llevarlo adelante. No quiero estar con él hasta que esté segura de que le puedo dar todo de mí. No sería correcto.

	—Lo entiendo. —Ella se levanta y tira de mí para ponerme de pie—. Sin embargo, se merece más que esto.

	Niego con la cabeza, pero ella presiona su dedo a mis labios. 

	—Por lo tanto, esto es lo que vamos a hacer.

	Antes de que pueda interrogarla, ella dice—: Tenemos un poco más de dos semanas para regresar de nuestro viaje. Durante el día, vas a ir a tus giras y todas esas cosas. Pero por la noche, vas a la fiesta conmigo.

	Cuando abro mi boca para objetar, me hace callar. 

	—Vas a dormir con chicos calientes europeos y bailar en los bares. Vas a emborracharte, enseñar tus pechos a un ciudadano desprevenido en la calle, y probar un poco de marihuana. Vas a vivir la vida como si fuera el último día en la tierra.

	—¿Cómo exactamente se supone que eso conseguirá superar a Asher?

	—No se supone que consigas superarlo. Será tu forma de conseguir dar la espalda a él. ¿Por qué debes pasar el resto de tu vida desgraciada a causa de él? —Ella clava un dedo en mi pecho—. Vas a la fiesta para sacar a Asher de tu sistema. Considéralo como una revancha personal para él... porque él no consigue robar el sol de mi mejor amiga más. Han pasado tres años de dejarlo robar tu feliz, cada maldito día... es el momento de tomar tu vida de nuevo.

	Comienzo a agitar mi cabeza, pero ella me agarra por los hombros. 

	—¿Quieres seguir teniendo citas con Asher Holden? Porque la razón por la que no puedes iniciar una relación con cualquier otra persona, incluyendo Landon, es porque todavía estás en una con él. Y lo digo con amor, Bre, es hora de poner tu gran tanga de chica y cortar el cable. Porque sólo vas a terminar colgando a ti misma en ella... mientras que él está fuera haciendo sus millones en la LNF y arruinando todo lo que pisa.

	Ella voltea su largo pelo rubio con las puntas verdes brillantes ahora y me da un guiño. 

	—Estoy haciendo mi misión para asegurarme de que tienes el tiempo de tu vida todas las noches próximas. —Ella saca su teléfono—. Dos semanas y tres días.

	Cuando asiento, ella chilla y me aprieta. 

	—No puedo esperar para convertirte en una sucia pequeña zorra fiestera. He estado esperando este momento por siempre.

	Mi expresión debe mostrar mis pensamientos con respecto a esa declaración porque ella comienza a reír histéricamente. 

	—Sólo confía en mí.

	—Sí.

	Tomo otro aliento. Tal vez dejarlo ir por unas semanas y ser imprudente no es tan malo después de todo. Porque Dios sabe... He intentado todo lo demás en mi poder para superarlo.

	Tengo que dejar de lado todo lo que me mantiene aferrada a nada. Porque eso es lo que Asher es para mí ahora.

	Nada.

	Es hora de aprender a aceptarlo y seguir adelante. Es el momento de comenzar a saltar lejos de Asher para que pueda dar cabida a la persona que realmente pertenece allí.

	Mi pecho se aprieta cuando siento mi teléfono vibrar en mi bolsillo.

	Una gran parte de mí no puede evitar esperar que sea Landon... pero una parte más grande de mí espera que no lo sea.

	Porque no estoy segura de cuánto tiempo seré capaz de resistir hablar con él.

	Porque realmente lo extraño. Tanto que está empezando a doler.

	Lo cual es algo a lo que ya estoy acostumbrada.
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Asher

	Su cara está pensativa mientras revisa mi cuestionario.
Miro alrededor de la biblioteca y mi estómago se retuerce. Él no tiene ni siquiera que decirme las malas noticias... Sé que fracasé.

	Pero, de nuevo, no es como que en realidad traté o leí el material. Así que esto es todo.

	Hace una marca con un lápiz rojo en mi papel y abre la boca. Es interrumpido por el sonido de su teléfono vibrando contra la madera de la mesa.

	No confundo la forma en que sus ojos se iluminan o la leve sonrisa que intenta ocultar. En los apenas cuatro días que le conozco, nunca he visto que se vea así.

	Mi estómago se retuerce por una razón completamente diferente entonces.

	Obviamente, él está viendo a alguien.

	No es que crea que tenga una oportunidad con él en primer lugar. Y no es como si estuviera buscando algo más que unas cuantas noches llenas de unas pocas mamadas... pero hay una decepción ahora establecida en mi pecho del cual no estaba preparado.

	Expresa la decepción en su rostro cuando comprueba su teléfono, lee su texto y frunce el ceño.

	—¿Problemas en el paraíso?

	Él desliza su teléfono en el bolsillo. 

	—¿Eh?

	Estiro las piernas sobre la mesa y cruzo los tobillos, tratando de permanecer imperturbable.

	Si Landon no sabe que lo quiero en el saco por ahora, necesita una mejor receta para sus lentes. Dicho esto, no significa que voy a seguir presionando sobre él. Él ya ha dejado claro que no le interesa y que su pene es tan recto como una flecha.

	Pero parece un tipo genial, y si alguna vez me deja o no, tener un encuentro sexual con él, no me debería disuadir de intentar ser su amigo.

	¿Amigo?

	Cristo, el término es tan extraño para mí. No he tenido un amigo real, desde... no, no vayas allí.

	—Tu teléfono. Era tu chica, ¿no? —Meneo mis cejas y cruzo los brazos detrás de la cabeza—. O mejor dicho, no era tu chica y por eso estás tan molesto.

	Muerde el lápiz. Algo que noto que hace cada vez que se siente incómodo. Es un buen 90% del tiempo a mi alrededor. Oculto mi sonrisa, porque me gusta que Landon esté incómodo a mi alrededor. Tengo el gran placer de tener a mi adorable empollón presionado.

	Mierda. Y ahora tengo una maldita erección.

	Rápidamente muevo mis piernas fuera de la mesa y empujo mi asiento dentro, ocultando la evidencia.

	Cuando él no responde, decido presionar. 

	—¿Cuál es su nombre?

	Él resopla y me mira. 

	—Como si alguna vez te lo diría.

	Pongo mi mano sobre mi corazón, fingiendo que estoy ofendido. 

	—Guau, eso duele. Y yo que pensaba que éramos amigos.

	Él entorna sus ojos y apunta a la parte posterior de la biblioteca. 

	—La primera vez que te vi, te atrapé, no con una, sino con dos chicas. No hay manera en el infierno que te estoy diciendo su nombre para que puedas trabajar tu vudú en ella cuando vuelva.

	Me inclino.

	—¿Miedo de un desafío? —Sonrío, a propósito mostrando mis hoyuelos—. No te preocupes, empollón. Definitivamente no estoy en contra de los tríos.

	—Jesús. —Su mandíbula se endurece—. ¿Es eso en todo lo que piensas todo el tiempo? No es de extrañar que te mantengas fallando tus pruebas.

	Muestra un trozo de papel en mi cara. No puedo dejar de notar el burlón 49% con un círculo rojo.

	—Es mejor que la última vez —noto y él pellizca el puente de su nariz.

	—Sigue siendo una grande y gorda F. Sólo más alta esta vez porque te tiré una trampa y te pregunté cuáles eran los nombres de los dos personajes principales. —Me mira desde debajo de sus lentes de montura negra—. Lo cual es un regalo considerando que es el nombre del maldito libro.

	Muerdo mi labio, estoy cavando este lado enojado de él. Sin embargo, no está equivocado acerca de mi pobre rendimiento durante las sesiones de tutoría. No tengo ningún deseo de leer este libro o hacer las tareas. Es aburrido como la mierda.

	—No entiendo por qué la señora... —Rasco mi cabeza, tratando de recordar el nombre de la profesora.

	—Señora Sterling —dice entre dientes.

	Chasqueo los dedos. 

	—Sí, ella. Sin ofender tu chapado a la antigua que disfruta de esta basura, recuerdo haber leído esta mierda de nuevo en la escuela secundaria.

	¿Por qué demonios lo estoy haciendo todavía en mi último año de universidad?

	Cierra los ojos, la vena en el cuello está prácticamente abultada con moderación.

	Y maldición si eso no hace que mi miembro se endurezca aún más.

	Justo cuando estoy a punto de excusarme para ir a masturbarme, dice—: Tú, evidentemente, no estabas escuchando cuando te expliqué todo.

	Levanto un hombro en un encogimiento. 

	—No eres tu. Es sólo que... esta mierda no es de interés para mí. Por lo tanto, mi cerebro se desintoniza automáticamente.

	—¿Qué tipo de cosas te interesa?

	Lamo mis labios. 

	—El fútbol. Sexo… —Tú—. Me gustan los juegos y los desafíos.

	Él piensa en esto por un momento antes de que saca unos papeles de su mochila. 

	—Bueno, aquí está la distribución. La señora Sterling ama los clásicos. Shakespeare es uno de sus favoritos. Es por eso que la primer tarea es un papel junto con una prueba de Romeo y Julieta.

	Él chasquea los dedos. 

	—¿Todavía estás conmigo? Estás consiguiendo esa mirada lejana en tus ojos otra vez y esto es importante.

	Asiento con la cabeza, tratando con todas mis fuerzas darle toda mi atención.

	—De todos modos, la primera tarea y la prueba es una fácil. Y cuenta para el 20% de la totalidad de tu grado, lo cual es extremadamente generoso de su parte. Ella sabe que estás familiarizado con Romeo y Julieta, es por eso que básicamente, es su manera de darle todo un giro. De esta manera, cuando se mueva a la materia más difícil como Poe, Austen, Brontë, y Aristóteles... te puedas concentrar y conseguir realmente algo de ello en lugar de encontrar la manera de pasar una prueba. ¿Entiendes?

	—No exactamente. Básicamente, estás diciendo que ella nos está haciendo un favor por la adición a nuestra carga académica. ¿Cómo diablos eso ayuda a alguien? 

	Él deja escapar un suspiro de frustración. 

	—Porque Romeo y Julieta es fácil, Asher. Es una A fácil que te ayudará a mantener tu grado para el semestre. Ella está tratando de ayudarte. Todo lo que tienes que hacer es leer el maldito libro, hacer la tarea y tomar la prueba.

	—Es aburrido —argumento—. Caray, es probablemente la razón por la que acabaron suicidándose en el final.

	Él ladea la cabeza hacia un lado. 

	—¿Así que has leído?

	—No, vi la película. —Agarro los bordes de la mesa y la agito—. Nunca voy a dejarte ir, Jack. —Le doy un guiño—. La chica tenía un estante asesino por cierto.

	—Eso es Titanic —murmura, viéndose aún más frustrado ahora.

	—Supongo que eso explica por qué la anciana vivía entonces. —Echo un vistazo a mi reloj, la práctica comienza en 15 minutos—. Tengo que irme. ¿Nos vemos mañana?

	Él estudia mi cara por un momento demasiado largo. 

	—¿Cómo va la práctica?

	Mierda. Supongo que bajé la guardia por un momento.

	—Bien —le miento a través de mis dientes.

	La verdad es que los dos últimos días han sido un infierno en la tierra para mí. Además del fracaso en cada prueba que Landon me había dado, mis nuevos compañeros me odian. Especialmente uno en particular. Uno de los receptores abiertos, de nombre Theo O'Conner.

	Y porque ha estado en el equipo más tiempo que yo y no forma parte de un escándalo sexual en video que involucra a otro tipo... todos acuden a él y él hace un buen trabajo de alborotar a todo el mundo en el vestuario.

	En su mayor parte, he estado ignorándolo. Pero puedo sentir el hilo delgado dentro de mí romperse como una banda elástica, y no estoy seguro de cuantos tirones más me quedan hasta que se rompa por completo.

	—¿Tienes pensado ir a la fiesta de esta noche?

	—Por supuesto. ¿Por qué no lo haría?

	El equipo deportivo podría no ser grande por aquí, pero al parecer la primera fiesta justo antes del inicio de clases es oficial.

	El campus está todavía medio vacío, pero los estudiantes que se mudaron a principios, incluidos todos en el equipo de fútbol; se reúnen en una de las casas de la fraternidad.

	No estaba pensando en ir, ¿pero si no lo hago? Pondrá un objetivo aún más grande en mi espalda.

	Se encoge de hombros. 

	—No lo sé. Sólo preguntaba.

	Cierra los ojos y mete la mano en su bolsillo. No tengo idea de lo que ocurrió en el último minuto, pero es evidente que algo hizo porque se ve de mal humor.

	—Oye hombre. ¿Estás bien?

	Él toma sus libros de la mesa y su mochila. 

	—Bien. Hemos terminado aquí, ¿verdad?

	Antes de que pueda responder, se pone en pie y comienza a dirigirse a la puerta.

	Agarro el estuche de la guitarra que dejó atrás y corro para alcanzarlo. 

	—Landon.

	Cuando se da la vuelta, se ve más pálido. También está sudoroso y temblando.

	—¿Estás bien? —pregunto de nuevo.

	Él agarra el estuche de la guitarra. 

	—Estoy bien. Sólo tengo dolor de cabeza y la necesidad de llegar a casa.

	Antes de que pueda presionar más lejos, se escapa. Por un momento, me debato en llamar al entrenador Crane y pedir su dirección ya que sé que es un hecho que no viven en el campus. Pero entonces miro mi reloj y maldigo. La práctica comienza en 10 minutos y ni siquiera estoy en el vestuario todavía.

	Doy una última mirada en la dirección a la zona de aparcamiento y hago una nota mental de enviarle un texto después de que termine la práctica.
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Landon

	—¿Así que lo está haciendo bien? —El entrenador Crane pregunta, en busca de sus papeles.

	Muevo mis pies y miro hacia abajo. Respeto a este hombre y no quiero mentirle.

	—Bueno, no exactamente —comienzo—. Pero creo que si se esfuerza y lo intenta, va a estar bien.

	—Él tiene que conseguir una B o más en todas sus clases —me recuerda—. El decano no cede en eso.

	Casi dan ganas de reír, teniendo en cuenta que el decano es su esposa, pero asiento en su lugar. 

	—Lo sé.

	Frota una mano por su cara. 

	—Bueno. Gracias por venir hasta aquí.

	—No hay problema.

	Giro sobre mis talones, camino por el largo pasillo, y más allá de los vestuarios.

	Y ahí es cuando la escucho.

	—Entonces, ¿cuánto le pagaste a ese chico para chupar tu pene, Asher?

	Cuando no hay respuesta, merodeo por la puerta del vestuario que está parcialmente abierta.

	Sé que no debería estar haciendo esto, pero Asher es mi estudiante. O más bien, es el estudiante de la señora Sterling... pero soy su tutor. Por lo tanto, es mi trabajo reportar la intimidación en la escuela. Especialmente del tipo que puede dificultar el rendimiento del estudiante.

	Asher permanece en silencio y se enfrenta a su casillero, su expresión es imperturbable. Veo sus hombros elevarse en una respiración profunda cuando pone una camiseta sobre su cabeza.

	Interiormente sonrío. Así es, no dejes que estos pendejos te afecten.

	—Vamos, Asher Holden. Cuéntanos acerca de tu pequeño novio —el chico continúa.

	—Apuesto a que si le dejas que te la chupe te diría todo sobre ello —otro chico interviene.

	Hay una ronda de risas y mi estómago da un vuelco. Quiero lanzarme allí y decirle a esos hijos de puta. Pero sólo empeoraría las cosas.
Puedo ver visiblemente su esfuerzo por mantenerse bajo control ahora y es admirable. No sé cómo lo hace. Me hubiera roto a este momento.

	—Sabes, apuesto a que tienes razón —el chico continúa—. Apuesto a que quiere nada más que nos coloquemos en línea para él, para que pueda chuparnos. —El tipo cacarea y cierra de golpe el casillero—. Apuesto a que mueres por chupar mi pene, maricón. ¿No es así? 

	Doy un paso, la ira bombea a través de mis venas.

	Y fue entonces cuando el infierno se desata.

	Todo sucede tan rápido que apenas tengo tiempo para registrar lo que está pasando.

	Hay un crujido, y luego el idiota está en el suelo y Asher encima de él, lanzando golpes de izquierda y derecha.

	El hombre trata de esquivarlos. Incluso se las arregla para conseguir dar un potente y sólido golpe en el ojo de Asher. Pero Asher tiene una cosa en su lado que el otro no lo tiene.

	Ira.

	Y en este momento, es una tormenta perfecta de furia embotellada que gira alrededor de ese vestuario. Los dos chicos que parecía que estaban a punto de saltar, dan un paso atrás. Lo cual es una buena idea, teniendo en cuenta que la cara de la víctima de Asher está a un golpe de convertirse en carne picada.

	Los otros chicos están alrededor, mirando tanto sin hablar y temerosos. Supongo que nunca esperaron que Asher contraatacara.

	Asher le da un tirón hacia arriba por el cuello. 

	—Para tu información, sólo chupo cosas que puedo ver.

	Él escupe sobre él y saca su puño hacia atrás una vez más, con la intención de enviar lo que estoy seguro es un infierno de un puñetazo en la cara otra vez.

	Sin embargo él es interrumpido por el sonido de un silbido.
Todos los muchachos vuelven la cabeza cuando el asistente del entrenador, Vicente Dragoni entra.

	—Muy bien, sepárense.

	Quita a Asher fuera del idiota y tira del otro chico de pie. 

	—Ve a asearte, O'Conner. —Él mira a su alrededor—. El resto de ustedes, largo de aquí. Ahora.

	Los chicos se dispersan, incluyendo Asher. Es decir, hasta que Dragoni ladra—: Tú no, Holden.

	Asher se detiene y masculla una maldición en voz baja. Veo un destello de miedo en sus ojos y traga con dificultad.

	Mis pies se empiezan a mover, no hay manera de que voy a dejar que se meta en problemas por defenderse. Iré directo al entrenador y le diré...

	—Te sugiero que recuerdes exactamente por qué es que estás aquí —Dragoni dispara—. Y a menos que quieras ver esos sesos de la liga de hiedra de tu hermano aplastados contra el hormigón antes de que haga lo mismo contigo, es mejor que juntes tu mierda y dejes de joder. Dragoni no toma bien las deudas pendientes. Nosotros te estamos haciendo un favor para el próximo año. ¿Entiendes?

	Mi estómago se hace nudos. ¿Qué mierda real está pasando?
Los músculos en el cuello de Asher se tensan antes de que diga entre diente—: Sí, señor.

	—Puedes retirarte —dice Dragoni—. Por ahora.

	Me muevo contra la pared cuando veo la cabeza de Asher por la puerta en la que estoy actualmente espiando a través.

	Da dos pasos por el pasillo cuando se detiene bruscamente y me enfrenta.

	—Jesús, estás realmente haciendo un hábito espiarme, ¿verdad?

	Ignoro ese comentario. 

	—¿Qué diablos está pasando? ¿Por qué es que Dragoni te está amenazando?

	Su rostro se descompone. 

	—Dime por qué me espías.

	—No estaba espiando. El entrenador me pidió que fuera a su oficina para que pudiéramos hablar de lo que estás haciendo.

	Él exhala un suspiro. 

	—¿Y?

	Aparto mi mirada. 

	—Y le dije la verdad. Vas a tener que intentarlo y hacer un esfuerzo.

	Él empieza a caminar. 

	—Muchas gracias.

	Corro para alcanzarlo. 

	—Me niego a mentirle por ti. —Alcanzo su brazo—. Dime lo que está pasando con Dragoni. Vi lo que ocurrió en ese vestuario y fue ese idiota quien merecía ser gritado, no tú. —Mis hombros se tensan—. ¿Y de dónde ha sacado la amenaza? Él es un miembro de la facultad. No puede solo… 

	Su expresión se endurece y me empuja lejos. 

	—No sabes qué jodidos estás hablando, Landon. Olvida lo que has escuchado y metete en tus propios asuntos.

	—No —argumento—. Él no puede…

	—¿Qué pasa contigo hoy? ¿Eh?

	Soy golpeado por su pregunta. 

	—No sé por qué...

	—En la librería, te fuiste no sólo con un aspecto de mierda, también en un apuro. ¿Por qué?

	Él ladea una ceja, esperando mi respuesta.

	Mi garganta se siente seca. 

	—Es personal.

	Eleva su bolsa de deporte en su hombro y bufa. 

	—Correcto.

	—Asher —digo en voz alta—. Le estoy reportando.

	Todo su cuerpo se pone rígido. 

	—No puedes. 

	—Dame una buena razón por la que…

	—Conseguirás que maten a mi hermano y a mí.

	 

	 

	 

	 

	—Pero, ¿cómo los policías en bicicletas arrestan a las personas, Landon? —Brittany, la chica que actualmente estoy ayudando entrar a la cama, asegura—. Quiero decir, ¿dónde ponen a las personas en sus bicicletas y otras cosas?

	Trato de no reír mientras tiro una manta sobre ella y establezco un vaso de agua al lado de su cama. Agarra un cubo de basura y lo coloco en el suelo junto a ella también. Ella está tan borracha, que lo va a necesitar.

	Solía ser tutor de Brittany el año pasado y durante una de nuestras sesiones le dije que si ella estaba siempre en una fiesta y necesitaba una escolta a casa, me diese una llamada.

	Nunca pensé que me tomaría la oferta, no es que esté molesto porque lo hizo. A pesar de que ella me arrastró fuera de una sesión de música nocturna.

	Cuando la conocí en la residencia de estudiantes estaba a un paso de caer en su cara. Y pasamos a uno de los guardias de seguridad en la parte delantera del edificio y quería saber lo que estaba pasando, ella estalló en un ataque de risa y le hizo la misma pregunta que está, evidentemente, todavía reflexionando.

	Rápidamente expliqué que ella estaba llegando a casa de una fiesta universitaria fuera de la escuela y que yo me aseguraba de que llegaba a su dormitorio con seguridad.

	—Sabes, eres muy lindo, Landon —asegura—. Siempre quise decirte, pero nunca tuve el coraje. —Ella se sumerge en la cama de repente y pone su brazo contra la pared. A continuación, antes de que pueda detenerla, está quitando su camiseta sin mangas. Trato de no mirar sus pechos que están ahora en exhibición para mí—. ¿Tienes novia?

	Breslin. Su nombre se envuelve alrededor de mi corazón y aprieta. 

	—Sí. Ella está en Europa, pero volverá en un par de semanas.

	No es una mentira completa. Solo el asunto de que es mi novia.
Brittney hace pucheros y arrastra un dedo entre sus pechos. 

	—Prometo no decir si tú no lo haces.

	—No. Lo siento, yo...

	Mierda, agradezco el sonido de la apertura de la puerta delantera y su compañera de cuarto caminando en un momento posterior.

	Levanto mis manos y me alejo. 

	—Ella apenas estaba consiguiendo estar lista para la cama. Está muy borracha, por lo que debes asegurarte de mantener un ojo en ella.

	Ignoro la mirada que su compañera de cuarto me dispara y cierra la puerta detrás de mí.

	Dejo escapar un suspiro de golpe y comienzo a caminar por el pasillo. Cristo, si no dejo de estar en el lugar equivocado, en el momento equivocado y terminar en estas situaciones, la gente va a empezar a pensar que soy Tom, el espía furtivo del campus.

	Saco mi teléfono y compruebo mis mensajes. Sorpresa, no hay ninguno. Al menos ninguno de ella.

	Metiendo el rabo entre las piernas, por enésima vez, presiono el botón de llamada, a punto de dejar otro correo de voz.

	Son las 10 de la noche aquí, lo que significa que es temprano por la mañana en Europa, por lo que cuando escucho un sonido en la otra línea, me sorprende.

	Aclaro mi garganta. He querido nada más que ella tome la llamada durante la última semana y cambie, y ahora que ella lo tiene, no estoy seguro de lo que debería decir. 

	—¿Hola?

	La música alta... del tipo baile electrónico, me saluda en la otra línea y trago mi molestia.

	Resulta que Breslin no coge el teléfono para mí después de todo, ella está demasiado ocupada festejando.

	—¿Hola? —digo una vez más, por si acaso, antes de que cuelgue y retengo el impulso de tirar mi teléfono.

	En el lado positivo, al menos sé que está bien y que llegó a Europa sana y salva.

	Sigo por el pasillo pero ralentizo mis pasos cuando llego a la puerta de Asher.

	Realmente debería seguir con la bomba que tiró sobre mí hoy. No puedo creer que Dragoni le está amenazando. Había rumores de que el tipo era un poco raro, pero no me pareció que era un maldito asesino a sueldo.

	Voy a llamar a la puerta de Asher, pero entonces recuerdo que me dijo que iba a la fiesta universitaria de esta noche. Con un suspiro, camino escaleras abajo y hacia fuera de la puerta principal de la residencia.

	Estoy pasando un contenedor de basura cerca de un árbol de roble grande cuando la escucho. El sonido inequívoco de gruñidos y la piel golpeando juntos.

	Niego con la cabeza y sigo caminando. He visto suficientes encuentros sexuales esta semana y sólo recuerda a mi pene lo solo que estoy y lo mucho que perdemos Breslin y yo.

	—Sí, Dios sí —una chica gime—. Penétrame duro, Asher.

	La curiosidad sostiene mi moral y secuestra mi cerebro, me odio por darme la vuelta y agacharme detrás del árbol de roble grande como para tener una mejor visión.

	No puedo exactamente localizar qué fuerza impulsora hay detrás de mi indiscreción, y no tengo tiempo para pensar porque estoy demasiado centrado en la gran forma de empuje de Asher y bombeo dentro de ella.

	La chica rubia está arañando sus uñas cuidadas por la espalda y clava los talones en su trasero. Asher gruñe en respuesta y sigue el paso.
Nunca pensé jamás encontrarme pensando así acerca de este otro chico, pero la forma en que la toma...

	Es malditamente hipnotizante.

	Él es como un animal en estado salvaje. Es crudo, primitivo y salvaje. No hay duda de que está en completo control.

	Dirige el ritmo de sus embestidas, y ella gime en éxtasis cada vez que su espalda golpea el metal duro del contenedor de basura. Mi propio miembro se mueve cuando él agarra la parte superior de su vestido hacia abajo y entierra su cabeza entre sus pechos. Tira de uno de sus pezones en la boca y gruñe, perdido en su propio mundo de placer. La rubia trata de mantener sus caderas y combinar sus golpes, pero su ritmo es todo incorrecto y poco firme, ella no es rival para él.

	Asher gruñe de nuevo, pero no fuera de este placer esta vez, fuera de la frustración, antes de tomarla más duro y más rápido contra el contenedor de basura, casi a punto de dividirla en dos.

	A la rubia le encanta, sin embargo, y le incita con los talones de sus pies, rogándole que no se detenga.

	Y es entonces cuando se da la vuelta... y sus ojos se conectan con los míos.

	Al principio, la conmoción pura destella en ellos y luego aumentan oscuros y pesados. La rubia grita desde la parte superior de sus pulmones que está cerca del orgasmo y él agarra sus caderas, empujándola sobre el borde con sus golpes frenéticos y brutales.

	Aquí es, probablemente, donde debería alejarme.

	Me di cuenta de lo completamente extraño que es toda esta situación. Doy un paso, con la intención de irme, pero esos ojos azules y cristalinos sostienen mi mirada, pidiendo que me quede.

	No estoy excitado por mi circunstancia actual... pero hay algo extrañamente satisfactorio en saber que de repente estoy en control de todo esto ahora.

	Su garganta se sacude y su cara se tensa cuando se sumerge en ella una última vez, sin apartar su mirada de mi.

	Cuando termina, deja a la chica sobre sus pies y tira de sus pantalones vaqueros.

	Voy a salir de nuevo, pero él asiente con la cabeza en mi dirección... y es entonces cuando la chica rubia da la vuelta y me ve.

	—Oh mi dios —ella chilla—. ¿Nos estabas observando? —Ella apunta con el dedo a Asher—.  ¿Y tú sólo lo dejas?

	Asher levanta un hombro en un encogimiento y dispone del condón.
Pienso rápido, saco un pequeño contenedor de dulces de mi bolsillo y camino hacia ellos.

	—No es por nada, pero estaban teniendo relaciones sexuales en público. —Lanzo el contenedor en la basura—. Sólo estaba tratando de ser un buen ciudadano y no tirar basura.

	Los labios de Asher se burlan y los de la rubia dejan escapar el aire antes de volver a él. 

	—Creo que probablemente debería darte mi número, ¿eh?

	Antes de que pueda oponerse, ella comienza a vagar y no sé si reír o sacudir la cabeza cuando me doy cuenta de que sólo está fingiendo introducirlo en su teléfono.

	Ella mira entre nosotros. 

	—Yo… eh... Iré a mi dormitorio. —Sus ojos vagan abiertamente sobre Asher y se muerde el labio—. Llámame. Fue muy divertido.

	Él le da un saludo en respuesta y empieza a caminar. Abro la boca, pero la cierro cuando él sonríe con malicia y susurra—: No olvides decirle a tu novio que le mando saludos. —Me mira—. Ella es la chica de O’Conner. O mejor dicho, lo era antes, hace cinco minutos.

	No puedo evitar sonreír para mí mismo ahora. 

	—Supongo que tiene sentido por qué tuviste sexo en público con ella, en lugar de caminar por los simples 30 pies y llevarla a tu dormitorio.

	—Él empezó conmigo en la fiesta. No quería entrar en la lucha con él de nuevo... así que encontré algo más para llegar al límite. —Él levanta una ceja—. La pregunta es... ¿por qué estás aquí? Pensé que vivías fuera del campus.

	—Sí. —Meto mis manos en los bolsillos—. Una ex alumna mía me llamó desde la fiesta. Ella se emborrachó así que la acompañé a su casa.

	Él mueve sus cejas. 

	—¿Te acostaste con ella?

	Entorno mis ojos. 

	—Por supuesto que no. ¿No me has oído? Ella estaba hecha un desastre.

	Toma el porro escondido detrás de su oreja y se lo lleva a la boca. 

	—Creo que debería hacer de ti un sólido tutor particular cuando se trata de chicas. ¿Cuándo fue la última vez que tuviste alguna?

	Tiro del porro en su boca y pisoteo fuerte en él. 

	—Apenas tuviste sexo con una chica contra un contenedor de basura, ¿y quieres ofrecerme asesoramiento? —Lo miro—. Además, no necesito tu consejo. Tengo una novia.

	Sonríe. 

	—No, lo que tienes es una chica que te está haciendo caso omiso y no puedes tomar la pista.

	—¿Qué…?

	Él saca otro porro escondido detrás de la otra oreja. 

	—Amigo, compruebas tu teléfono constantemente y caminas alrededor molesto todo el tiempo. —Hace un gesto entre nosotros—. Sin mencionar, que si estuvieras saliendo con alguien, dudo que tendrías tiempo para estas pequeñas actividades de espionaje extra-curriculares del que pareces tan aficionado.

	—Ella está en Europa —digo en voz baja—. Todo fue genial hasta justo antes de irse.

	Él enciende su porro y da una calada de él. 

	—Te está dando largas, hermano.

	—Ella no me está dando largas —argumento—. Su ex la lastimó y ella todavía no ha terminado, y yo... la he empuja demasiado lejos. Cometí el error de decirle que la amaba demasiado pronto y, a cambio ella me dijo que no quería nada serio y que hiciera mis cosas mientras ella se había ido. Nunca debí haberle dicho lo que sentía y asustarla. Sólo pensé que estaba finalmente lista… 

	—Jesucristo —dice—. ¿Te escuchas a ti mismo? En primer lugar, nunca es un error decirle a alguien que la amas si lo sientes. En segundo lugar, ¿no estás ni siquiera saliendo con esta chica en serio y ella te tiene tomado por las bolas así?

	—Que te jodan —espeté—. No tienes ni idea de cómo son las cosas entre nosotros. Sólo necesita un poco más de tiempo para organizar su vida y terminar con su estúpido ex. Ella vendrá...

	Él inhala otra nube de humo. 

	—No, lo único que viene es por todos los penes en Europa. Mientras que tú estás aquí de pie como un cachorro enfermo de amor, que no puede comprar una pista. —Él entorna sus ojos y extiende su mano para mi teléfono—. Entrégalo.

	Retrocedo. 

	—No.

	Avanza hacia mí. 

	—Te estoy haciendo un favor, confía en mí. Tan pronto como dejes de llamarla, ella va a empezar a extrañarte. Pero hay que darle la oportunidad de extrañarte por primera vez. —Deslizo mi teléfono fuera de mi bolsillo—. Bien.

	Él niega con la cabeza. 

	—No. No puedo confiar en ti para ir en esto.

	Lo entrego. 

	—Su nombre de contacto es 'B'.

	—Qué original. —Él se desplaza a través de mi teléfono—. Maldita sea, ella incluso no se toma una foto contigo, ¿verdad?

	Cuando no contesto, silba y presiona el botón de borrar. 

	—De nada.

	—¿Y si le pasa algo? ¿Qué si…?

	—¿Ella te llamó cuando llegó a Europa?

	—Bueno, no…

	—¿Ella te llamó cuando vio la torre Eiffel o la torre inclinada de Pisa o cualquiera de esas mierdas?

	—No, pero...

	—Entonces, si ella te llama sólo cuando algo malo le sucede... estás mejor sin ella.

	—Está estudiando en el extranjero, Asher. Ella sólo podría estar ocupada.

	Ocupada bailando en clubes europeos.

	Inhala y toma otra calada de su porro. 

	—Nah. Tal vez sea una idiota. Pero no está ocupada.

	—Ella no es una idiota…

	Él levanta su mirada a la mía. 

	—Ella es para no ver lo que estaba justo enfrente de ella.

	Hay un silencio incómodo que llena el aire entre nosotros y muevo mis pies. 

	—Nunca me dijiste lo que estaba pasando con Dragoni.

	Él apaga la mecha de su porro contra el contenedor de basura. 

	—Me tengo que ir. Nos vemos mañana. 

	Cuando se vuelve para irse, alcanzo su brazo. 

	—Asher...

	El cielo sobre mí comienza a girar y cierro los ojos.

	Mierda. 

	Más temprano en la biblioteca mi nivel de azúcar estaba demasiado alto y no tengo mi insulina conmigo... y ahora está demasiado baja.
Trato de recordar la última vez que comí algo, pero pensar sólo parece hacer que me sienta más mareado. Además, no es que importa más porque estoy cayendo rápidamente. En silencio, maldigo por lanzar el caramelo fuera de mi bolsillo.

	Siento que comienzo a balancearme, pero luego un brazo me está agarrando y me sostiene en posición vertical. 

	—Oye. ¿Qué demonios es lo que te pasa?

	—Necesito comida. Azúcar.

	—¿Eres un diabético?

	Cuando asiento, me sienta por el árbol y corre a la puerta principal del edificio de los dormitorios.

	Lo veo pescar en los bolsillos antes de golpear en el cristal junto a la puerta. 

	—Mierda, olvidé mi clave.

	Después de golpear la puerta un par de veces más, y gritando que el edificio estaba lleno de nada más que idiotas ebrios, corre de nuevo hacia mí. 

	—Dame las llaves de tu coche.

	Abro la boca para protestar, pero él grita—: Juro por Dios, que te golpearé. Entrégalas o voy a luchar por ellas contigo.

	Las lanzo a él y él me levanta en posición vertical con una mano y presiona un botón en mi llavero con la otra, hasta que se oye el sonido del claxon.

	Cuando estamos sentados en el coche y estoy un momento lejos de perder el conocimiento, me mira. 

	—¿Dónde está la tienda más cercana?

	—Mi apartamento está en la calle de la universidad.

	Golpea el acelerador y los neumáticos chillan en la distancia mientras salimos.
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Asher

	Deslizo un vaso de jugo sobre la mesa de café junto con un sándwich.

	—Este es el tercer vaso de jugo de naranja que me has dado. Estoy bien.

	Cruzo los brazos y lo miro.

	Él entorna sus ojos y de mala gana toma un sorbo.

	Deslizo mi mirada alrededor de la habitación, observando. Hay un sofá, una mesa de café, y la televisión, pero también hay una cama de matrimonio y una estantería situada detrás del sofá.

	—Este lugar es bastante grande para un apartamento estudio.

	Toma un bocado de su sándwich. 

	—Esto se debe a que es uno de un dormitorio.

	Hago un gesto hacia el sofá que está a los pies de la cama y él ríe. 

	—Uso la habitación como mi estudio de música en lugar de un dormitorio.

	Me siento a su lado y tomo mi propio sándwich.

	—Eso explica por qué no duermes en el campus.

	—Sí, dormí mi primer año y fue horrible. —Da una sacudida a su cabeza—. Mi compañero de cuarto era de una especialidad en ingeniería y odiaba cualquier tipo de ruido. Apenas podía hablar, y cada vez que lo hice fue en monótonos bajos. —Él señala a la oreja derecha—. Estoy parcialmente sordo de este oído así que puedes imaginar lo molesto que era para mí.

	Asiento con la cabeza, sorprendido de que está siendo sincero conmigo ahora. 

	—Hombre, suena como una bola de diversión.

	—Sí. —Su boca se tensa—. He tenido diabetes desde que tenía doce años. No digo a mucha gente sobre ello.

	—¿Por qué?

	Él mira a la pequeña pila de libros sobre la mesa de café. 

	—Te diré algo... responde a algunas preguntas sobre Romeo y Julieta y te diré todo lo que quieres saber de mí.

	—¿En serio? Es viernes por la noche. Sólo los empollones estudian los fines de semana. 

	Él me mira y toma un libro. 

	—Empezaré por lo fácil, idiota. ¿Cuál es el nombre del mejor amigo de Romeo?

	—Mercurio —respondo, de repente agradecido por leer los primeros capítulos de las notas.

	Él se ve sorprendido. 

	—Correcto. De acuerdo, lanza.

	—¿Cuál es tu instrumento favorito?

	—Aunque me encanta la guitarra, el piano es mi primer amor. —Se sienta con la espalda recta y se centra en su libro nuevo—. ¿Quién es responsable de sus muertes?

	—Me estás tomando el pelo, ¿verdad? Ellos se quitaron la vida; Por lo tanto, son ellos.

	Él cierra su libro de golpe. 

	—Incorrecto. La respuesta correcta es Fray Lorenzo. Es decir, claro Julieta y Romeo tomaron físicamente a sus propias vidas, pero fue el resultado de las acciones; o más bien las acciones del fraile.

	—¿Cómo demonios lo supusiste? Fray Lorenzo estaba tratando de hacer lo que era mejor para todos.

	—Él dejó caer la pelota, varias veces. No sólo no entrega una importante carta él mismo, sino que mantuvo su secreto. Tendría que haber dicho a alguien la verdad.

	—Tal vez no pudo —dije en voz alta y Landon hace una cara—. Tal vez tenía una buena razón para no decirle a alguien... tal vez estaba siendo amenazado por fuerzas externas.

	—¿Qué? ¿De dónde demonios has sacado eso? No hay absolutamente nada que sugiera que… —Me pongo de pie. 

	—El hecho de que el libro no lo dice, eso no quiere decir que no es una posibilidad.

	Frunce el ceño. 

	—La señora Sterling no le va a gustar la respuesta. De hecho, ella es de la mentalidad de que el fraile intencionadamente arruinó todo hasta después de dar a Julieta la poción para que muriesen y ambas familias dejarían de pelearse.

	—Eso es bastante jodido.

	Se encoge de hombros. 

	—Lo es pero es el único motivo que tiene sentido si se piensa en ello.

	—Está bien, pero ¿cómo estaba tan seguro de que iba a funcionar y que los mataría?

	—Fácil… el amor. Sé que no estás familiarizado con el concepto, pero el amor te vuelve loco e irracional. Especialmente cuando eres un adolescente.

	Resoplo, el dolor en el pecho hueco casi se convierte en insoportable. 

	—Créeme, lo entiendo.

	Sus ojos se mueven a los míos. 

	—¿Has estado enamorado antes?

	Cierro los ojos. 

	—A menos que ellos hayan inventado una palabra más profunda que el amor... sí.

	Él se ve sorprendido. 

	—Maldita sea, nunca hubiera imaginado.

	—Novia de la secundaria —murmuro—. La conocí en el décimo grado cuando era nuevo en la ciudad. Se sentía como si alguien me golpeó en la cabeza con un bate de acero... fue muy intenso. —Respiro profundamente—. Ni siquiera puedo decir su nombre en voz alta sin sentir que me ahogo.

	—Creo que eso significa que no vas a decirme lo que pasó.

	Le miro fijamente. 

	—¿Qué jodidos crees que pasó?

	Traga visiblemente. 

	—Ella… mierda. Ella no te aceptó. 

	Paso una mano por mi pelo. 

	—Sí, pero eso es sólo parte de ello. Lo arruiné... seriamente. Le oculté cosas que debí haberle dicho antes de que se intensificaron.

	—¿Qué tipo de cosas?

	—Yo… solo Preston conoce la verdad.

	—¿La verdad sobre qué?

	—¿Ese video que viste? No lo consentí. Lo que viste fue la parte final de mí, básicamente, siendo molestado mientras estaba durmiendo.

	—Mierda. ¿Por qué no presentaste cargos?

	Un bulto llena mi garganta. 

	—Para hacer una larga historia corta, fui chantajeado. No he hablado con mi padre ya que el video se hizo viral, pero él posee un equipo de fútbol popular y está abrumado. Esto es complicado, Landon. El tipo básicamente me amenazó con el vídeo y una imagen desnuda de mi novia. No tenía más remedio que jugar bien y hacer lo que quería.

	—Eso es horrible. —Pasa su mano por la cara—. Así que no eres...

	—Soy. Pero no llegué a esa conclusión por mi cuenta.

	—Estoy confundido...

	Resoplo. 

	—Sí yo también. Y él también. Pensé que el chantaje era todo sobre el dinero y el control en un primer momento, hasta su triste historia de su propio padre que me dijo, pero resulta que se trataba más de su obsesión conmigo. Es raro de explicar... pero me di cuenta de eso sólo porque no me gustaba un pene unido a las cosas que estaba haciendo... no quería decir que no me gusta la parte del cuerpo. ¿Entiendes?

	—Algo así. Quiero decir que no soy... no tengo esos sentimientos, pero supongo que puedo entender. —Frunce el ceño—. Pero supongo que ella no lo hizo. ¿Ni siquiera después de que le dijiste que estaba siendo chantajeado?

	—Nunca llegué a decirle esa parte. Decidí decirle la verdad sobre los sentimientos que estaba teniendo primero, ella no lo manejó muy bien. —Me pongo de pie otra vez, porque no tengo el estómago o el corazón para entrar en el resto de ella con él—. No quiero hablar sobre ella nunca más. No puedo.

	Pienso en lo mucho que lo arruiné con Breslin todo el tiempo. Se alimenta de mí día a día. No necesito ponerlo todo para él solo para que me pueda decir el gran idiota soy.

	Ya soy bien consciente. La cosa rota en mi pecho es mi recordatorio flagrante.

	—Lo entiendo —susurra—. No tenemos que hablar de ella. —Me observa con atención—. ¿Está el chantaje conectado a tu situación con Dragoni sin embargo? Y, ¿qué pasa con el entrenador Crane? ¿Sabe él de esto?

	—No, no lo hace y no puedes decirle. Y el antiguo chantaje no tiene nada que ver con esto. La situación con Dragoni es todo gracias a mi hermano Preston y su problema con el juego.

	Sus ojos se ven como si estuvieran a punto de salirse de su cabeza. 

	—¿Dragoni es un corredor de apuestas?

	—Sí... también lo es su familia. También están conectados a la mafia.

	Su boca cae abierta. 

	—¡Qué carajos!

	—No es broma.

	Se pone de pie y comienza a pasearse. 

	—¿Pero cómo? ¿Por qué?

	—Te lo diré con una condición.

	—¿Qué?

	—Háblame de ti.

	Toma un respiro y frota su mandíbula. 

	—Tengo una hermana pequeña de diez años de edad. Mis padres aún están casados... a veces feliz, a veces no. Yo… —La frustración llena su voz—. La educación no es lo que quiero hacer con mi vida, pero mis padres son ambos profesores y siguen presionando para ello. —Sus ojos se abren—. No es que no me gusta la enseñanza. Me gusta ayudar a la gente… pero…

	—La música es el amor de tu vida.

	Sus ojos castaños prácticamente brillan. 

	—Sí... Dios, lo es. Nunca me he sentido más como yo que cuando estoy en el estudio haciendo música o tocando delante de una multitud.

	Más preguntas rebotan alrededor de las paredes de mi cráneo, pero ninguna de ellas parece importar porque sólo hay una cosa en la que estoy centrado en este momento.

	—¿Tocas algo para mí?

	Una de las cejas suben ligeramente.

	—¿Quieres decir en este momento?

	—No hay tiempo como el presente.

	Se balancea hacia atrás y adelante sobre sus talones antes de hacer un gesto con una mano para que lo siga. 

	—¿Cuál es tu veneno?

	—Eh... —Mis palabras caen de mis labios cuando entro en la habitación. No estoy realmente dentro de la música, a pesar de disfrutar de ella en alguna ocasión, pero tendría que estar ciego para no apreciar la dedicación que tiene claramente por ella.

	Hay un pequeño piano negro de cola en el centro de la habitación y varios instrumentos, ya sean colgados o colocados en las estanterías. También hay ordenadores, altavoces y micrófonos por todas partes. No puedo ni imaginar la cantidad de tiempo que se tardó en ponerlo todo junto.
Me doy cuenta de la silla cojín en la esquina de la habitación y me dejo caer. 

	—Tócame lo que quieras.

	Frota la parte posterior de su cuello, nunca le he visto tan nervioso. 

	—Bueno, por lo general la primera vez que toco para alguien les pregunto cuál es su banda favorita, es así que puedo tener una idea de qué tipo de música les gusta escuchar.

	—Suelo escuchar música con ritmo de baile mientras me ejercito... —Las memorias ruedan a través de mí y pienso de nuevo en la banda que solía escuchar en la escuela secundaria—. Pero mi banda favorita es Bush.

	Una sonrisa curva las comisuras de sus labios y mis orejas se calienta. Se ve tan sexy cuando me sonríe así.

	—Creo que podría haberte juzgado mal después de todo. —Coge una guitarra y se sienta en un taburete—. Tienes muy buen gusto para la música... lo que me dice mucho de ti.

	Antes de que pueda volver con una respuesta inteligente, empieza rasguear y reconozco los primeros compases de Comedown. Cierra los ojos, el antiguo nerviosismo que una vez exhibió es cosa del pasado.

	Me siento y me relajo, disfrutando de la interpretación.

	Hasta que abre la boca y canta... y estoy perdido.

	El timbre bajo y ronco de su voz envía ondas de choque a través de mi sistema, de la mejor clase.

	No puedo dejar de notar la forma en que sus dedos hábiles rasguean con precisión, el golpe sutil de sus pies al ritmo de la canción, y la energía hipnótica saliendo de él en olas. Los vellos de la nuca se levantan y mi estómago da saltos, debido a que el hechizo en el que Landon me tiene atrapado es ahora hermético. No hay absolutamente nada en este mundo que podría romper mi enfoque de él.

	Cuando sus ojos revolotean a los míos, mi corazón se acelera.
Es completamente cautivador y la importancia de este momento me atrapa por la garganta.

	La canción termina y una parte de mí duele por la pérdida. Señalo al piano. 

	—Necesito más.

	Espero que me dé un sermón, pero no lo hace. Cuando se sienta al piano y sus dedos rozan esas teclas, juro por Dios que el maldito órgano en mi caja torácica late como un taladro.

	Sus músculos se aflojan y cierra los ojos, justo antes de que una liviana, pero profunda, melodía de campana llena la habitación.

	Es diferente de la guitarra obviamente, y no canta junto a esta melodía, pero no es menos fascinante.

	Abre los ojos de nuevo, y esta vez están apuntándome. Puedo sentir la sacudida de mi nuez de Adán contra la garganta y algo dentro de mi pecho se desplaza. El aire de la habitación se vuelve aún más cargado con cada segundo que pasa entre nosotros.

	Landon tiene que saber que me gusta, no hay manera de que no pueda a este momento.

	Pero eso no es la causa de mis manos sudorosas actuales y de la aceleración de mi corazón... es el hecho de que tal vez... sólo tal vez.

	Podría gustarle también.

	


 

	 

	Abro los ojos, miro alrededor, y gruño. No puedo creer que me quedé dormido, no sólo en su apartamento, sino en su estudio de música anoche.
Miro hacia abajo y río cuando noto la manta que me está cubriendo.
Ahogo un bostezo, me levanto y me estiro antes de caminar en puntilla por el pasillo que lleva a su sala de estar.

	Y me paralizo.

	Debido a la blanca lujuria caliente que se precipita en mí como un maldito tsunami mientras observo a un dormido Landon, vestido con bóxer en su cama.

	Supuse que estaría delgado... pero estaba equivocado. Porque a pesar de que no tiene un paquete de ocho como yo, su cuerpo está tonificado, cortado y definido.

	Pero eso no es lo que tiene mi sangre viajando al sur a una velocidad deformada.

	Es la tinta negra ocupando la mayoría de su espalda y brazos.

	Santo infierno.

	No sólo es su tatuaje inesperado... son atractivos como el infierno.

	Estudio el gran pentagrama, las notas en el centro de la espalda y la letra pequeña garabateada por debajo de eso que lee, Algunos persiguen la felicidad, otros la crean. Uno de sus brazos está metido debajo de una almohada así que sólo puedo ver su bíceps derecho, el cual tiene un tatuaje de una guitarra en 3D en él. Sin embargo, apostaría mis próximos tres cheques de pago del entrenador que su otro brazo tiene un teclado de piano en él.

	Se mueve ligeramente y noto otra nota de música, una un poco más pequeña; detrás de la oreja derecha. Rápidamente recuerdo lo que me dijo acerca de su discapacidad auditiva anoche y mi pecho se tensa.

	Jesús... este chico.

	Este chico va a ser mi perdición. Diablos, este chico ya es mi perdición.
No me he sentido de esta manera por otra persona desde...

	El terror aprieta mi corazón y me obligo a respirar. Estoy a dos segundos de agarrar mis cosas y salir, pero luego mis ojos se quedan atrapados en algo más cuando él se mueve de nuevo.

	Trago saliva mientras observo la punta lisa de color rosa de su erección matutina que está actualmente fuera de la cintura de su bóxer.
Mi cuerpo está entero paralizado, demasiado temeroso de hacer algún movimiento brusco que haga desaparecer lo que estoy mirando.

	Mi corazón late en mis oídos mientras observo que crece más grande delante de mis ojos. En silencio, rezo al Dios de los hombres bisexuales que se estrelle contra el tutor y esos bóxer resbalen un poco más para que pueda ver todo de él.

	Mi propio pene se tensa contra mi cremallera, y no puedo evitar pensar en lo que sucedería si tomaba los pocos pasos cortos hacia él y lamo esa reluciente cabeza que se está burlando de mí.

	¿Jadearía y me incitaría a seguir? ¿Iba a gemir mi nombre y rogarme para llevarlo más profundo?

	Prácticamente gimo cuando su mano se envuelve alrededor de su longitud y da a su grueso pene un largo y angustioso tirón a través de la tela de sus boxeadores.

	Doy un paso más cerca de la cama, pero me detengo cuando la realidad se derrumba a mi alrededor. Un dolor agudo se infiltra en mi pecho, el impacto golpea el aire de mis pulmones.

	Landon no es como yo. Ha hecho eso perfectamente claro ya.

	Se mueve de nuevo y no hay manera de que no vaya a despertar en el minuto siguiente y verme de pie salivando ante la vista de su pene. 

	Palpo alrededor de mis bolsillos por mi teléfono y me marcho rápidamente de allí.

	Lo hago justo a tiempo, porque un momento después de cerrar la puerta detrás de mí, mi teléfono suena.

	—¿Qué pasa, Preston?

	—Hola... —Hace una pausa—. Lo siento, no quería interrumpir tu entrenamiento.

	—No estaba entrenando. Estaba… —pulso el botón del ascensor—. Olvídalo, no importa.

	La inclinación deprimente de mi voz me delata porque dice—: Como el infierno que no es así, Asher. Te he llamado para ver cómo iba todo en Woodside y si necesitabas algo, pero en este momento no suenas como si las cosas van demasiado bien. ¿Qué pasa?

	—Créeme, no quieres saber.

	—Trata.

	—Creo que me estoy enamorando de mi tutor.

	—¿Es ella caliente como la última?

	—Más caliente... solamente que ella es un él.

	—¿Eh?

	—Es un chico —rio entre dientes mientras las puertas del ascensor se abren.

	Puedo oír su risa en la otra línea antes de que él dice—: Iba siendo hora.

	—¿Qué jodidos se supone que significa eso?

	—Mira, hermano. He estado a tu lado desde el día que viniste a mí... pero en realidad nunca he estado fuera. ¿Sabes lo que quiero decir?

	—No realmente. —Pienso en su declaración—. He tenido sexo con muchos chicos.

	Suspira. 

	—Sí, lo has hecho. Eso es todo. Nunca has salido con ninguno de ellos.

	—Yo...

	—Lo sé —interviene—. Kyle realmente te arruinó, Asher. Lo entiendo—. Él resopla—. Y si te gusta este chico, no dejes que te arruine tampoco. Mereces ser feliz.

	El plomo se establece en mi estómago.

	—Sólo hay un problema con eso.

	—¿Qué?

	—Él no es… —Salgo del ascensor e inicio el camino de regreso al campus—. No le gustan los chicos. Por lo menos estoy bastante seguro de que no lo hace. 

	Hay un silencio en la otra línea antes de que él dice—: Estoy bastante seguro no es una garantía. ¿Has conseguido alguna vibra de él?

	—No realmente. Es decir... no lo hice hasta anoche.

	—Podrías preguntarle. Tal vez no preguntarle si tú le gustas directamente, pero preguntarle si alguna vez tuvo un encuentro sexual con otro chico y lo disfrutó —sugiere y yo gruño para mis adentros.

	—¿Para que eso pueda hacer extraño el resto del año entre nosotros cuando diga que no?

	—No sabrás hasta que lo intentes, Asher. Haz un acercamiento con él. Muestra tus cartas. ¿Qué es lo peor que puede pasar? No es diferente de cuando salías con Breslin.

	—No tengo que probar o preguntar sobre Breslin, idiota —gruñí, odiando el hecho de que la trajo—. Quiero decir que sí, tuve que trabajar para mantenerla una vez que la tuve, pero enamorarnos uno por el otro fue la parte fácil. La atracción y la chispa entre nosotros fue instantánea para ambos, no hay duda.

	Escucho un sonido estrellarse en el fondo antes de que él grita—: Mierda, me tengo que ir. Mi compañero y su novia están discutiendo otra vez.

	—Jesús.

	—Sí. —Suspira—. No puedo esperar a que Becca regrese de su viaje. De esta manera, podemos encontrar un lugar fuera del campus y no tener que lidiar con esta mierda nunca más.

	Dejo de caminar. 

	—¿Qué? ¿Estás considerando seriamente irte a vivir con ella? Por el amor de Cristo, Preston, no sólo ella está conectada a la familia que está amenazando a tu familia como garantía: su familia es un grupo de corredores de apuestas y mafiosos. Ella es literalmente la peor chica para ti hasta la fecha.

	—Entiendo tus reservas, pero te dije que iba en serio con ella. —Hay otro estrépito, esta vez más fuerte—. Mira, me tengo que ir. Hablaremos de esto más tarde —dice antes de que se corte la línea.

	Corro por las escaleras a los dormitorios del campus, con la cabeza zumbando a mil por hora. Siento que mis problemas se acumulan por el segundo desde que estoy aquí.

	Pero tal vez... Preston tiene un punto. Tal vez debería hacer un movimiento en Landon.

	¿Para que así pueda rechazar tu solicitud? —mi mente se burla.

	El miedo se desliza por la espalda de nuevo. Hacer un movimiento en Landon sería la cosa más estúpida que podía hacer.

	No sólo no tengo citas con chicos o chicas por esa razón. Pero arruinaría la amistad entre nosotros, además de hacer las cosas difíciles como el infierno una vez que él se niegue. Porque no hay duda de que lo haría.

	Sólo tengo que encontrar algo en ocupar mi tiempo para que pueda olvidarme de la aglomeración estúpida que tengo sobre él, porque eso es exactamente lo que es. Él no es nada más que un picor que quiero rascar.

	O tal vez sólo estás asustado debido a cómo terminaron las cosas con la última persona de la que te enamoraste.

	—Hola —dice una voz entrecortada detrás de mí, interrumpiendo mis pensamientos.

	Me giro y me encuentro cara a cara con la rubia de la noche anterior. La novia de O'Conner. 

	—Hola. Oye, ¿tienes una llave para el edificio? Olvidé la mía arriba y tengo que ponerme en contacto con la administración.

	—Claro. Creo que está fuera del edificio en este momento, pero eres bienvenido a esperar en mi habitación. —No extraño el significado que subyace en sus palabras.

	Dejo que mi mirada vague por encima de sus pechos y piernas largas. Ella no era excelente en la cama, pero tal vez estará mejor con su boca. De cualquier manera, es sin duda un infierno de distracción.

	Mi teléfono vibra y el nombre de Landon ilumina la pantalla. Me centro en la forma en que su trasero se balancea cuando da un paso adelante y abre la puerta.

	Presiono el botón de ignorar y le y brindo una sonrisa a la rubia. 

	—Muestra el camino.
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Breslin

	Gimo y entierro la cabeza en la almohada cuando hay un golpe en la puerta.

	—Breslin —la voz de Kit llama desde el otro lado—. Soy yo, abre.

	Saludo con la mano en dirección a la puerta y en silencio la espanto. No estoy de humor para hablar con ella o cualquier otra persona.

	Bueno, excepto para él. Pero, obviamente, no tiene ningún deseo de hablarme.

	Probablemente me lo merezca por ignorarlo durante la última semana y media.

	Las lágrimas amenazan con derramarse, pero justo cuando estoy a punto de ceder, abre la puerta y escucho los pasos de Kit caminando hacia mí.

	Lanzo la manta sobre mi cabeza y ella golpea ligeramente el pie contra el suelo de madera. 

	—Uno de tus compañeros de clase me dijo que no te presentaste a ninguna de las excursiones de hoy. ¿Qué demonios está pasando?

	—Resaca —murmuro, sabiendo que es el menor de mis problemas al momento.

	La cama a mi lado se sumerge.  

	—No lo creo, B. Has estado en cama durante más de 24 horas.

	Cuando no respondo, ella suelta un suspiro. 

	—¿Al menos vas a decirme lo que pasó en la fiesta de la otra noche?

	Fuiste arriba con el Sr. Rico Suave y volviste a bajar cinco minutos después en lágrimas antes de salir por la puerta.

	Cuando el silencio es mi respuesta, da un tirón a las cubiertas de mi cabeza. 

	—Después de patear sus bolas y justo antes de que seguridad echara a Becca y a mí, juró que no pasó nada entre ustedes, pero si te hizo algo, necesitamos...

	Cierro mis ojos apretados. 

	—Él no me hizo daño. Todo fue por mi... no podía seguir adelante con ello.

	—Oh —dice ella antes de que frunce el ceño—. ¿Por qué no? ¿Qué ocurrió…? —Ella inclina la cabeza hacia un lado, su mirada me escudriña—. Maldito Asher. Lo sabía. Sabía que él era… 

	Me incorporo en la cama y abrazo mis rodillas a mi pecho. 

	—No. No era Asher en quien estaba pensando.

	—Entonces, ¿en q…? 

	Sus palabras son interrumpidas cuando llevo mis manos a la cara y me echó a llorar.

	—¿Landon? —pregunta.

	Asiento con la cabeza y esnifo. 

	—Lo arruiné, Kit. Dios, lo arruiné tanto con él. Lo supe al segundo que besé a ese tipo. Fue como un balde de agua helada vertida sobre mi cabeza.

	Todo lo que quería era a Landon.

	—Bueno, mierda —dice ella, su cara se ilumina en una sonrisa—. Esto es bueno. De hecho, es grandioso. —Su expresión da un giro—. Pero no entiendo por qué estás tan molesta por eso. Landon está loco por ti…

	Mi pecho se contrae y alcanzo un pañuelo de papel. 

	—Él bloqueó mi número, Kit. Él no quiere hablar conmigo.

	Me pongo de pie y comienzo a buscar mis maletas, la adrenalina bombea a través de mí. Tengo que volver a casa y hacer las cosas bien con él.
Nunca debí haber dejado a Landon en primer lugar. Ahora lo sé. Estar con Landon me hizo feliz, incluso a través de todo el dolor de Asher, de alguna manera logré encontrarla de nuevo. Porque Landon me amó para volver a ser feliz. Y me llevó mucho tiempo darme cuenta de ello, pero ahora que lo hago, no puedo dejarlo ir.

	¿E incluso más que eso? Estoy harta de ser desgraciada. Estoy harta de tener miedo a dejar que otra persona entre cada vez.

	Y Dios sabe, estoy tan enferma y cansada de estar con el corazón roto por Asher Holden. Ya he terminado de derramar mis lágrimas por alguien que no las merece.

	He desperdiciado años, algunos de los mejores años de mi vida, estando rota por él, dejando que las piezas afiladas me rebanen una y otra vez, permitiendo que actúe como un doloroso recordatorio de cuánto el amor puede arruinar a una persona.

	Pero ya no más. Hoy no.

	A la mierda.

	A la mierda el pasado y los recuerdos dolorosos.

	A la mierda los felices, también.

	A la mierda Asher Holden. Estoy harta de su marca de veneno bombeando a través de mis venas.

	Se termina aquí. Porque por fin me di cuenta que el hecho de que no estaba destinada a tener un futuro con él, no quiere decir que no estoy autorizada a tenerlo con otra persona. Alguien que me hace sentir mariposas y me pone en un pedestal, en lugar de hacer que me sienta como una pulga que no pueden posiblemente comparar o brillar en su presencia, como si nunca voy a ser suficientemente buena y que no soy atractiva o deseable.

	Alguien que pudo ir a mis espalda y engañarme con mi peor enemigo.

	Alguien que abusó de todo el amor que he dado.

	Es hora de salir de la sombra de Asher y entrar a la luz. En la luz de Landon. Porque sé que cuando me presente, le entregaré mi corazón, y le diré que es suyo para tomarlo si lo quiere, lo mantendrá protegido e intacto.

	Él no me dejará caer sin intención de capturarme. Landon me mantendrá segura, porque ya lo ha demostrado.

	Empiezo lanzando varias cosas en mi maleta. 

	—Tengo que arreglar las cosas con Landon. Tengo que… 

	—Breslin —Kit dice bruscamente y yo hago una pausa a mediados del embalaje—. Lo digo con amor —dice ella con suavidad—. Pero creo que deberías darte unos días más antes de tomar decisiones precipitadas.

	—No. Tengo… 

	Ella exhala y frota su frente. 

	—Breslin, a menos que estés mil por ciento segura de esto, sólo vas a hacerle más daño y no sería correcto.

	Me vuelvo hacia ella, horrorizada. 

	—¿Disculpa? ¿De quién eres amiga?

	—¿Estás bromeando? —grita—. Sabes que soy tu amiga. Sólo estoy diciendo que te des un par de días antes de ir marchando de nuevo a su vida y hacer declaraciones de amor. Si él te ha bloqueado, es porque le haces daño, Breslin, y ha tenido suficiente. Y sé que apesta oír la verdad, pero así es como son los amigos. Si todavía te sientes de esta manera en una semana, iré contigo personalmente al aeropuerto. Sólo tienes que darte más de cinco minutos para asegurarte de que no estás cometiendo un error que le va a doler aún más.

	—Yo… —el pánico se asienta en mi estómago. Kit tiene razón. Sólo estaba pensando acerca de mí, de mi propia auto-preservación y mi necesidad de espacio. Nunca me he detenido a pensar en lo mucho que le estaba haciendo daño a Landon.

	—Maldición, Kit. No lo merezco, ¿verdad?

	Ella da un paso hacia mí.

	—No, eso no es lo que estoy diciendo. Eres increíble, B. Precavida, segura. Pero increíble. Vas a tener que estar dispuesta a luchar por él cuando vuelvas. Pero en primer lugar, es necesario que te asegures de que es lo que realmente quieres y que no sólo estás actuando impulsivamente porque decidió ignorarte ahora y apesta. ¿Entiendes?

	Asiento con la cabeza y tomo una respiración profunda, dejando que sus palabras penetren. Mis ojos se cierran y mi corazón patea, el reconocimiento surge a través de mí.

	Tomaré unos pocos días como Kit insiste, pero no los necesito.
Porque mi corazón sabe exactamente lo que quiere y está listo para luchar como loco por ello.
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Asher

	Su boca forma una línea recta mientras revisa mi papel. Es difícil leer su expresión, sobre todo porque ha estado tan distante y cortante conmigo durante la sesión de hoy.

	Ya han pasado dos días desde que inadvertidamente me quedé en su casa, pero hoy es la primera vez que nos hemos visto el uno al otro y ha sido extraño... casi como si estuviera enojado conmigo por algo.

	Dejo escapar una respiración baja y lenta cuando otro minuto pasa, y todavía no ha dicho una palabra. Trabajé duro estudiando para esto, incluso resquebrajé el libro en lugar de sólo explorar las notas.

	Por último, mira hacia arriba. 

	—Mucho mejor. —Su tono cambia, entrecortado—. Nos vemos mañana.

	Antes de que pueda responder, él cierra su propio libro de golpe, lo deja caer en su mochila, y se pone de pie.

	—Oye —gruño, porque no puedo soportar esta mierda agresiva pasiva por más tiempo—. ¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que tienes que decir?

	Él abre la boca para hablar, pero luego la cierra antes de resoplar y empezar a caminar.

	Cuando me pongo de pie y alcanzo a su codo, todo su cuerpo se pone rígido y su mandíbula se flexiona. 

	—¿Bloqueaste su número?

	Su voz es baja, casi mortal. No me asusta, no por un largo momento; pero maldición si eso no me enciende.

	Cuando no contesto, se coloca de frente a mí. 

	—Traté de llamarla la otra mañana y no pude.

	Trago grueso.

	—¿Cuándo?

	Me mira como si me hubiera brotado otra cabeza. 

	—¿Qué? ¿Por qué eso importa? La mañana después de que te quedaste a dormir.

	Me siento como si estuviera siendo estrangulado con un cable de alta tensión debido a que dos cosas se manifiestan obviamente en ese momento.
Uno, utilizar una aplicación especial oculta para bloquear su número no fue una buena idea después de todo, porque está enojado, lo que significa que todavía se preocupa por ella, lo que significa que cuando vuelva, él será masilla en sus manos otra vez.

	Y dos, la llamó esa mañana. La mañana después que pensé que tal vez... algo había pasado entre nosotros. O estaba empezando a pasar entre nosotros.

	Soy un idiota.

	Arranco mi bolsa de la mesa y me muevo por las puertas.

	—¿Realmente, Asher? Soy yo el que tiene derecho a estar enojado aquí, no tú —él va detrás de mí.

	Meto la mano en mi bolsa para alcanzar mi gorrita y ponerla en mi cabeza. No es cien por ciento eficaz en términos de no ser reconocido en el campus, y su efecto se desgastará pronto, pero ayuda en algo cuando no estoy de humor para ser notado.

	Puedo oírlo intentar continuar detrás de mí. 

	—Está a noventa grados fuera. —Él se resiste—. Y odio decírtelo, pero ese estúpido sombrero no hace nada para ocultar lo que eres.

	Mis manos se aprietan en puños a los lados. 

	—Vete al infierno.

	—Asher —él agarra mi hombro y me da la vuelta. Puedo sentir los ojos de todos clavados en nosotros en el patio—. Lo que quise decir fue... no tienes que ocultar lo que eres. —Él chasquea una mano en el aire—. Al infierno con estas personas.

	—He instalado una aplicación oculta en tu teléfono y bloqueó el número —le susurro—. Te estaba haciendo un favor, porque no pensé que serías lo suficientemente fuerte como para no llamarla.

	La confusión se apodera de la ira llameante en sus ojos... y luego sonríe.

	—¿Estamos teniendo dos conversaciones separadas por completo al mismo tiempo?

	No puedo evitar reír ahora también. 

	—Mierda, supongo que sí.

	Camino hasta un banco del patio y me siento. 

	—Lo siento. —Lo miro—. En realidad, eso es una mentira. No lo siento. La forma en que lo veo es que si no eres su primera parada cuando vuelva a casa, te habré hecho un favor.

	Él piensa por un momento antes de hablar. 

	—Sí, es decir, apesta... pero tal vez tienes un punto. Es sólo… —Él rompe el contacto visual—. Me preocupo por ella... mucho.

	Exhalo. 

	—Lo sé. Lo entiendo.

	Sus manos empuñan la parte posterior de su cuello y mira el patio a su alrededor. 

	—Supongo que voy a saber con certeza donde estamos parados cuando vuelva.

	Muestro una sonrisa que espero que esconda mis verdaderos sentimientos. 

	—Sí. Sí, lo harás, hombre. Estoy seguro de que todo va a terminar resultando lo mejor.

	Él asiente con la cabeza y trago mi dolor mientras eleva su bolsa en el hombro.

	—Tu gorrita no es tan mala por cierto. Estás trabajando en toda esa vibra inconformista.

	Cuando levanto una ceja, sonríe. 

	—¿Nos vemos mañana por la mañana?

	Asiento con la cabeza y lo observo mientras se aleja, los celos arden a través de mí como un reguero de pólvora. Esta chica, quienquiera que sea, tiene que ser algo especial.

	Porque él es.

	


 

	Él mastica en su pluma mientras revisa mi prueba y sofoco un gemido. Otros dos días han pasado y este sentimiento se ha intensificado. Como una piedra rodando cuesta abajo y aumentando la velocidad. Es tan malo que tengo absolutamente ningún deseo de conectar con nadie ahora, sea hombre o mujer.

	Preston me dice que necesito hacer un movimiento para mi propia cordura, pero para alguien tan inteligente, eso es un consejo tonto.

	Él me mira sobre el papel y frunce el ceño. 

	—¿Estás bien? Estás sudando.

	—Es el final del verano, por supuesto que estoy sudando. —Cuando hace una mueca, agrego—: Estoy bien.

	Estoy todo lo contrario de bien. Tengo una erección del tamaño de Texas y un apetito insaciable por él, del que no seré capaz de disfrutar. El sexo no lo curará e ignorarlo sólo parece empeorar la situación. La atracción no correspondida por alguien con el que te ves obligado a interactuar cada día es uno de los siete círculos del infierno, estoy seguro de ello.

	Mastico la uña de mi pulgar y miro alrededor de la biblioteca. Estoy desesperado por salir de aquí, desesperado por escapar de él. En realidad estoy deseando que llegue la práctica extenuante en esta ola de calor que me está esperando después de esto.

	—Amigo, relájate, tienes un ochenta. Ya casi ha terminado.

	Me pongo de pie. 

	—Estupendo. ¿Hemos terminado?

	Me mira con la boca abierta y ajusto mi bolsa de gimnasio para que cubra la evidencia de mi atracción por él.

	—Sí. Quiero decir, supongo. —Él golpea ligeramente su pluma en el borde de la mesa—. Yo… eh, ¿tienes planes para este sábado por la noche?

	Los pelos de mi cuello se levantan y los latidos de mi corazón se disparan. ¿Está preguntando Landon para salir?

	Tomo de nuevo mi asiento. 

	—No.

	—¿Quieres verme tocar? Está bien si dices que no... simplemente. Tengo este concierto semi constante en un lugar subterráneo llamado The Black Spoon y...

	—¿The Black Spoon? —interrumpo y él asiente con la cabeza, sacudiendo su rodilla debajo de la mesa.

	—Sí, pero hay una banda llamada The Resistance, y su guitarrista principal tiene programada una cirugía en su mano durante las vacaciones de Navidad en unos pocos meses, y necesitan a alguien que ocupe su lugar —continúa, sin detenerse para tomar aire.

	Cristo, nunca lo había visto tan excitado.

	—Es una de mis bandas favoritas de rock independiente, son bastante populares también. Y aunque no tengo ningún deseo de ser parte de una banda, esto sería una oportunidad increíble. Además, el dinero es grande y me gustaría llegar a visitar Inglaterra durante una semana. —Toma una respiración—. De todos modos, ellos estarán ahí la noche del sábado para verme tocar. Es algo así como una audición y yo... podría usar todo el apoyo que pueda conseguir esa noche.

	—Estaré allí —digo y él sonríe.

	—¿De verdad? Mierda, eso es maravilloso. Supuse que podrías pensar que era estúpido y burlarte de mí por preguntar.

	—No, en absoluto. —Me recuesto en la silla y sonrío—. No es que quiera inflar tu ego, pero eres fenomenal, Landon. Serían estúpidos si no te contratan.

	Una sonrisa arrogante tira de las comisuras de su boca y él me mira a los ojos. 

	—Gracias.

	Oh, demonios. Ya no es mi erección retorciéndose... es mi maldito corazón.

	Necesito salir de aquí. Me pongo de pie de nuevo, pero me detiene. 

	—¿Quieres pasar un rato más tarde?

	—No puedo —digo rápidamente—. Después de la práctica tengo que disponer de todo el equipo y limpiar el campo.

	—¿En serio?

	—Sí, es... parte de mi trabajo. El entrenador me paga, por lo que no es como si fuera una dificultad o nada. Me ayuda a pagar las cuentas, ya no voy a tener tiempo para nada más, aparte de fútbol y las clases, una vez que comience el semestre.

	—¿Quieres ayuda? —Él empuja sus gafas en la nariz—. No juego fútbol, pero estoy bastante seguro de que puedo averiguar dónde va el equipo y limpiar. Además, está caliente como el infierno afuera hoy, terminarás más rápido si te ayudo.

	—Sí, claro —le digo, a pesar de las protestas de mi corazón—. Gracias.

	Él mastica en el extremo de la pluma y se encoge de hombros. 

	—No hay necesidad de darme las gracias, hombre. ¿Para qué son los
amigos?

	Amigos… cierto.

	



 

	Mis compañeros se ríen cuando O'Conner aplasta la botella de Gatorade y la lanza sobre la hierba. 

	—Que te diviertas limpiando, marica.

	Pongo los hombros hacia atrás y doy un paso adelante. Estoy a un segundo de saltar sobre el hijo de puta, pero justo entonces ladra el entrenador Crane—: Recoge eso, O' Conner o te estoy enviando al banco para el primer juego de la temporada. Trata el campo y a tus compañeros de equipo con un poco de maldito respeto.

	Él se queja y rechina sus dientes contra mí antes de que él se inclina, recoge su botella, y la arroja a la basura.

	Cuando los chicos están fuera del campo, elimino mis hombreras y casco, y lo coloco en las gradas.

	—Este es tu equipo, Holden —el entrenador dice detrás de mí—. Tienes que disciplinarlos o esto va a conseguir ser un maldito infierno peor para ti, hijo. —Él aprieta mi hombro antes de marcharse.

	—O' Conner es un gigante idiota —una voz familiar dice en voz alta.

	Miro hacia arriba y veo a Landon caminando por las gradas. Supongo que observó lo que acaba de ocurrir.

	Me encojo de hombros y empiezo a apilar varios equipos. 

	—Es lo que es.

	—No sé cómo lo soportas. —Él comienza a buscar las botellas vacías por el campo para tirar—. El chico necesita bajar los humos. O'Conner ni siquiera es tan bueno.

	Me vuelvo y lo miro. 

	—¿Cómo sabrías? ¿Pensaba que odiaba el fútbol?

	—Sí. —Coge una pelota de fútbol fuera de la tierra—. Pero estoy dispuesto a apostar que soy mucho mejor de lo que es él.

	Él lanza el balón en el aire y se pierde en más de un pie. 

	—¿Es eso realmente la ejecución que tienes ahí?

	Entorna los ojos. 

	—Vete al infierno. No era como que estaba tratando.

	Tomo el balón de fútbol y lo lanzo de nuevo a él. Afortunadamente sus habilidades de captura no son como su lanzamiento.

	—Jesús —gruñe, agitando su mano alrededor—. Eso fue… intenso.

	Meneo mis cejas y doy unos pasos hacia atrás. 

	—Sesenta millas por hora, nene. Ellos no me llaman uno de los mejores mariscales de campo de nuestra generación sin ninguna razón.

	Él entorna sus ojos. 

	—Es bueno ver que estás tan humilde al respecto.

	Agito mi mano en un gesto. 

	—Vamos, empollón. Te voy a enseñar cómo lanzar de la manera correcta.

	Él resopla. 

	—Lanzo muy bien.

	—No. Lanzas como niña. —Hago un gesto entre nosotros—. Somos amigos, ¿verdad?

	—Sí.

	—Bueno, mis amigos no arrojan como niñas. Por lo tanto, es mi deber corregir esa técnica desastrosa tuya.

	—Cristo, suenas como un atleta idiota en este momento.

	Ignoro ese comentario y establezco el objetivo que utilizamos para la práctica antes de caminar a través del campo hacia él.

	Se ve confundido. 

	—¿No te la lanzaré?

	—No eres suficiente bueno para tirarlo a mí, todavía… —me coloco detrás de él y apunto—. Mantén tus ojos en ese objetivo. No vaciles.

	Cuando él asiente, gruño—: Dije que no vaciles. Asentir con la cabeza es vacilar, Landon.

	—¿Eres siempre así de tirano?

	—¿En mi dominio? Sí. Ahora presta atención. —Toco en su pierna derecha—. Cambia tu peso y empuja el pie hacia atrás. Ahí es donde todo tu poder viene. La parte interior de tu pie trasero. ¿Lo tienes? —Cuando se ajusta a la posición y veo que sus ojos aún se centran, digo—: Ahora pasa el pie delantero hacia tu objetivo.

	Aprieto su bíceps e ignoro la forma en que mi miembro se sacude a la vida. Nunca he estado excitado antes mientras estoy en el campo, pero supongo que siempre hay una primera vez para todo. 

	—Y ahora para la parte más importante, pon tus ojos en donde deseas que vaya. Escoge un lugar dentro de tu objetivo. En este caso, el pequeño punto negro, entonces deja al hijo de puta volar.

	Puedo sentir su ingesta aguda de aliento antes de que tire de su brazo hacia atrás y lanza el balón en el aire. Mis bolas se contraen mientras observo una gota de sudor bajar por su pómulo antes de viajar hasta la sombra de rastrojo que recubre su mandíbula.

	—Mierda, eso fue increíble. ¿Viste eso? —exclama y da un paso atrás.

	—Sí, hombre. —Aclaro mi garganta, tratando de cubrir mi torpeza—. No está mal. Mucho mejor esta vez.

	Comienzo a caminar por el campo, recogiendo el equipo de nuevo.

	—Demonios, me siento como que necesito celebrar o algo —dice Landon y reprimo una risa—. No es extraño que lo ames. Golpear ese objetivo fue un acelerador. Sólo podía imaginar la sensación cuando lanzas la anotación de la victoria.

	No tengo el corazón para decirle que coloqué intencionalmente el objetivo mucho más cerca de lo que el entrenador lo hace para nosotros. Su felicidad es intoxicante.

	—¿Quieres tomar una cerveza conmigo cuando hayamos terminado aquí?

	—Claro —le digo, a pesar de que debería decir que no.

	


 

	—Sí, mamá —dice—. Me dieron el último paquete que me has enviado.

	Oculto mi sonrisa y miro alrededor del bar deportivo moderadamente lleno.

	—No, ma. No he olvidado comer hoy. De hecho, actualmente estoy comiendo una barra de granola y algunas verduras ahora —continúa mientras limpia sus manos que están cubiertas en salsa de alas de pollo y toma un sorbo de su cerveza.

	—Sí, he comprobado mi nivel y me he tomado mi insulina. —Él deja escapar un suspiro—. Me tengo que ir. Tengo una sesión con uno de mis estudiantes que va a comenzar pronto. —Él mira hacia abajo—. Te amo. Saluda a la pequeña y a papá de mi parte. —Se ríe de algo en la otra línea—. Bueno, hola a ti también, punk. ¿Cómo va la clase de matemáticas?

	Hay un murmullo en la otra línea y él ríe de nuevo. 

	—Sí, sé que es una mierda. Pero lo superarás, nena. —Él juega con su paja—. Te diré qué, envíalo por correo electrónico a mí y te daré algunas notas. —Hay más murmullos y lo que suena como un grito en la otra línea—. También te amo. Mantén la fortaleza y cuida de la familia por mí —dice antes de colgar.

	Mi pecho se aprieta y una sonrisa tira de mis labios por la sinceridad, tanto en su tono de voz y en sus ojos.

	Me gusta que él tenga esa gran relación con su hermana más joven, me hace recordar a mi relación con Preston, a pesar de que, a diferencia de Landon y su hermana pequeña, Preston y yo tenemos poca diferencia de edad.

	—Tu familia suena bastante impresionante —digo, haciendo caso omiso de la forma en que mi interior gira.

	En el exterior, mi familia se parecía a la imagen de la familia perfecta, pero era todo lo contrario. Es por eso que Preston y yo siempre estábamos tan cerca, y haría cualquier cosa en el mundo por él y viceversa. Éramos todo lo que tenemos entre sí para confiar cuando la mierda pasó a ser mala... lo cual fue mucho.

	—Si... —Toma otro trago de su cerveza—. Bueno, mi madre en particular, es una especie de protección cada vez desde... —Su voz se dispersa y su cara cae.

	—¿Desde qué?

	Durante las dos últimas horas, hemos estado divulgando cosas al azar acerca de nosotros mismos entre sí. Sobre todo cosas superficiales de nuestro programa de televisión favorito y comida favorita, pero he estado muriendo por saber más acerca de él. Cosas como, ¿qué le gusta? Y todas las cosas que le hacen ser lo que es hoy en día.

	Su expresión se vuelve sombría y casi quiero patearme por ser indiscreto. Justo cuando estoy a punto de decirle que lo olvide, él dice—: Nunca hablo de esto con nadie, pero perdí a mi hermano mayor cuando tenía ocho años de edad.

	—Mierda, hombre. Siento escuchar eso. —Está en la punta de mi lengua preguntarle qué pasó, pero no quiero empujarlo, así que permanezco en silencio, decidiendo poner la bola en su cancha.

	—Murió de complicaciones diabéticas. Tenía sólo doce años. Mis padres no tenían idea de que lo tenía porque su médico no lo comprobó durante su última revisión, a pesar de estar en nuestra familia.

	Él niega con la cabeza. 

	—Fui el que lo encontró en la cama por la mañana. Pensé que estaba jugando y fingiendo porque él no quería ir a la escuela. Pero cuando mi madre entró y corrió hacia él… —hace una pausa para conseguir compostura—. Grité para que llamara al 911, pero ya era demasiado tarde. Murió en su sueño.

	Toma una respiración. 

	—Fue el peor día de mi vida. El segundo fue el día en que mis padres se enteraron de que tenía diabetes.

	Me incorporo en mi asiento. 

	—Deben haber estado muy asustados.

	—Oh, estaban petrificados. Ya eran sobreprotectores conmigo después de la muerte de Levi, pero lo llevaron a un nuevo nivel después de eso. No se me permitió hacer nada o ir a cualquier parte que no fuera la escuela sin ninguno de ellos a mi lado. Fue… fue difícil ser niño. Difícil hacer amigos. Todos sabían que algo estaba mal conmigo y que yo era diferente. Se burlaban de mí y me convertí en algo así como un marginado social, y a cambio; internamente estaba resentido con mis padres y Levi por morir. Me sentí miserable por mucho tiempo. Miserable y solitario. Hasta el día que tomé mi primer instrumento, el piano, y aprendí a tocar. La música me salvó la vida, me hizo feliz nuevamente. Era la única cosa que era para mi, ¿sabes?

	Asiento con la cabeza, porque lo entiendo. Eso es lo que fue el fútbol para mí.

	Descanso mis antebrazos sobre la mesa, en silencio debatiendo si decirle o no la verdad sobre mi crianza ahora. 

	—Mi padre —le digo lentamente y algo dentro de mí va en espiral y se hace más difícil respirar.

	—Oye —susurra Landon—. No tienes que decirme si no quieres.

	—Mi padre solía pegarme. —Lo miro—. Golpearme —modifico—. Nunca lo habrías sabido si mirabas desde el exterior, sin embargo.

	—Mierda, ¡qué idiota! —Puedo sentirlo mirar la cicatriz sobre mi ceja. Casi quiero tirar de mi sombrero abajo para cubrirlo, pero eso sería simplemente hacerle saber lo mucho que todavía me molesta—. ¿Él te hizo eso?

	—Sí. —Me apoyo contra el asiento—. Fue la primera vez que le dije que no quería ir a la práctica de fútbol y él no lo tomó muy bien. Hubiera sido peor, pero Preston salvó mi trasero ese día. También él tiene una cicatriz para demostrarlo.

	—Supongo que eso explica por qué tú y tu hermano están tan unidos —dice, estudiando mi cara—. Y por qué aceptaste venir aquí para él.

	—Preston tiene algunos problemas, pero... es mi hermano. Él siempre ha estado ahí para mí y aunque tenemos sólo dos años de diferencia, siempre he tratado de protegerlo lo mejor que pude. No hay manera de que no iba a venir aquí y hacer esto por él.

	—¿Qué pasa si fracasas? —Él palidece—. ¿Qué te harán?

	—No lo sé, pero no tengo la intención de averiguarlo.

	Él asiente con la cabeza. 

	—Yo… eh. Me aseguraré de mantener tus calificaciones altas. —Mira a su alrededor y frota su cuello—. No voy a dejar que fracases.

	Le doy un vistazo, no estoy seguro de si él está diciendo lo que creo que está diciendo. ¿Pero si lo está? Eso sólo me hace sentir peor.

	Landon no es un tramposo. Él trabaja duro para ayudar a los necesitados, que es parte de lo que me atrae de él tanto.

	El hecho de que sea una buena persona. Una persona que se preocupa más por los demás que por él mismo. Breslin y él, ambos tienen ese rasgo en común. Demonios, tal vez eso es parte de mi atracción por él, porque es una cualidad que siempre me ha faltado.

	—Lo aprecio —digo, recogiendo lo que queda de mi comida—. Pero creo que por una vez... Me gustaría realmente tratar.

	Miro hacia él y sonríe con orgullo. 

	—Creo que lo harás bien, Asher. Ya estás mejorando con cada sesión que pasa. Demonios, es posible que ni siquiera me necesites en otro mes.

	El pánico me golpea en el estómago. 

	—Oh... eh. Bueno, eso es horrible.

	Él hace una mueca. 

	—¿Por qué?

	Esto es todo. Si alguna vez hubo una abertura... es aquí. Mira fijamente mi cara con los ojos marrones más suaves que he visto nunca.

	—Me gusta salir contigo. Me... me gusta tenerte como amigo.

	Jesucristo, simplemente me saqueo yo mismo.

	—Yo también —dice—. La posibilidad de que ya no te asista como tutor no debe impedirnos ser amigos. —Toma un sorbo de su bebida y se encoge de hombros—. No, a menos que lo quieras.

	—No. —Comienzo a cavar en mi comida de nuevo con el fin de ocultar mi decepción—. Ahora que tenemos eso fuera del camino, ¿qué más quieres hablar? ¿Eutanasia? ¿Cáncer? ¿Tal vez la epidemia de jóvenes sin hogar?

	Sonríe. 

	—Sí, supongo que nuestra conversación tomó un giro allí.

	La camarera viene entonces. Después de ordenar otra ronda de aperitivos, me mira. 

	—¿Cuál es tu mayor temor?

	Es mi turno de reír. 

	—Vamos a ver, he perdido el amor de mi vida. He sido chantajeado con una cinta de sexo que se hizo viral. Mi hermano y yo estamos actualmente siendo amenazados por los corredores de apuestas y mafiosos. Estoy bastante seguro de que lo estoy viviendo.

	El color drena de su rostro y tose. 

	—Sí, supongo que tienes razón. —Toma un bocado de su comida—. Está bien, es tu turno entonces. Pregunta cualquier cosa.

	La oportunidad asoma por su cabeza de nuevo y pienso otra vez en los consejos de Preston.

	Quiero preguntarle... es una pregunta que ha estado navegando en mi mente desde que Preston sugirió. Pero, ¿cómo demonios pregunto casualmente a un chico si alguna vez ha deseado el pene de otro hombre y lo haya disfrutado, sin que sea incómodo?

	Pero, de nuevo... puede que no haya otra oportunidad como esta. Demonios, es probable que pueda echarle la culpa a la cerveza si las cosas se ponen raras.

	Descanso el brazo en el espaldar para parecer indiferente, le doy una sonrisa arrogante.

	—¿Alguna vez tuviste un encuentro con otro chico?

	Ahí está... ahí fuera en el universo. Lo hice. No hay vuelta atrás.
Estoy tan envuelto en mis nervios que casi no lo escucho cuando dice—: No. Bueno… —Hay una larga pausa que detiene mi corazón—. Algo así, supongo. No sé si realmente podría llamarse un encuentro de por sí. —Él mordisquea una fritura—. Es un poco de una historia extraña.

	Termino el resto de mi cerveza y alcanzo la jarra, tengo la sensación de que voy a necesitarla. 

	—Soy todo oídos. Las historias extrañas son un placer oculto mío.

	El aire que nos rodea parece detenerse mientras espero a que hable de nuevo.

	—Había una chica en la escuela secundaria —comienza—. Su nombre era Amber Alpine. Capitana del equipo de danza y la chica más caliente en la escuela. Ella era realmente… —Él sostiene las manos delante de su pecho y guiña—. Inteligente.

	Sonrío y hago un gesto para que continúe.

	—De todos modos, tenía el más grande enamoramiento por ella. Era tan malo que solía colocar discos mixtos compactos anónimos en su casillero.

	—Los dedos tamborilean a los lados de la copa—. Nunca pensé que tenía una oportunidad con ella. Ya sabes, yo siendo un empollón y todo. —Me lanza una mirada—. Pero un día glorioso, justo antes de graduarnos, terminé perdiendo mi virginidad con ella y se convirtió en algo breve. —Da a su cabeza una ligera sacudida—. Estoy bastante seguro de que fue sólo porque ella escuchó de su madre que los chicos con 4.0 GPA eran maridos ricos, pero yo seguro como la mierda no iba a cuestionar mi buena suerte.

	—No puedo decir que te culpo —digo, mi pensamiento va a Breslin.

	Ella podría haber tenido a cualquier chico que quisiera. Por qué me eligió es una incógnita, pero no cuestiono mi buena fortuna tampoco. Estaba agradecido por ello.

	—Sí —continúa—. De todos modos, sus padres le estaban haciendo una enorme fiesta de graduación y ella me pidió que fuera el entretenimiento.

	Cuando alzo una ceja, dice—: Para reproducir música.

	—Entiendo.

	—Estaba nervioso como el infierno al respecto. Tocar para toda mi clase graduanda fue una mierda aterradora en ese momento, teniendo en cuenta que casi nunca lo hacía delante de nadie en aquel entonces. —Se encoge de hombros—. Para hacer de una historia larga corta, a medio camino a través de la noche, uno de sus primos que vivían en su casa de huéspedes me ofreció un poco de algo para tomar. Dijo que me ayudaría a relajarme.

	—¿Drogas?

	Él asiente. 

	—No me di cuenta que era éxtasis hasta después que había terminado y estaba prácticamente devorando a todos y todo con la vista.

	—Oh, hombre —digo a través de la risa—. Eso debe haber hecho una noche interesante.

	—Lo hizo —reflexiona—. Dios, todo el mundo enloqueció en esa fiesta. Hubiera sido raro si estaba sobrio. —Sacude la cabeza y ríe—. De todos modos, Amber y yo subimos a pasar el tiempo y debe haber pasado en algún momento entre la tercera y cuarta ronda, porque cuando desperté… —Él sonríe en su mano—. Amber estaba acostada, extendida a mi lado masturbándose y el primo que me dio la droga tenía mi pene en su boca.

	—Mierda.

	Él golpea la mesa. 

	—Cuéntame sobre eso. —Al parecer, era la sucia versión de primos hermanos, y fue una ocurrencia común—. ¿Qué hiciste?

	Se encoge de hombros. 

	—Cerré los ojos y me dejé llevar de nuevo. Estaba drogado, perdido en mi cabeza. Amber y yo terminaron las cosas un par de días después, sin embargo.

	—¿Por lo que pasó?

	—Bueno, sí.

	Mi estómago se contrae y me centro en la comida. 

	—Tiene sentido. Sé de primera mano lo mucho que puede joderte cuando te despiertas para encontrar tu pene en la boca de otro tipo.

	Frunce su ceño. 

	—Eso no fue lo que me afectó mucho. Me importa una mierda eso. Quiero decir, todos experimentan en el siglo veintiuno, ¿verdad? Lo que no era capaz de conseguir más allá fue que ella y su primo tenía una constante cosa pasando. Es sólo que... no lo sé. Ni siquiera era como si fueran primos segundos o demonios, incluso primos terceros. Ellos eran primos hermanos. La línea de sangre era fuerte. Incluso se parecían.Además, ella no pensó que acostarse con su primo unas cuantas noches a la semana calificó de engaño porque eran familia. —Él agarra su agua y toma un sorbo—. Pensándolo bien, creo que eso es lo que realmente me molestó en el final.

	—Guau.

	—Lo sé. —Él pone su agua hacia abajo—. Deseaba a la chica también, pero no estaba devastado exactamente sobre la ruptura.

	—Pareces muy relajado cuando se trata de ciertas cosas... y la gente —suelto, deseando poder aspirar las palabras de nuevo.

	Su mirada sostiene la mía. 

	—Probablemente porque crecí sintiéndome diferente y marginado. Me hizo simpatizar con aquellos que son diferentes también. También me hizo más fuerte. La muerte de Levi me enseñó que la vida es demasiado corta para pasarla siendo infeliz y no ser fiel a mí mismo. La vida es todo acerca de la evolución... del cambio. El descubrimiento de sí mismo y lo que realmente eres es fundamental. Es la forma en que te sientes cómodo en tu propia piel. Así, mientras pudiera ser un rígido genio para algunas personas, está bien. Porque esas personas que están tan ocupados haciendo juicios sobre mí, nunca sabrán quién soy en realidad, las otras partes de mí; por lo tanto, no importan. Prefiero invertir mi energía en las cosas y las personas que valen la pena. ¿Sabes lo que quiero decir?

	—Sí… no. Es algo que todavía estoy luchando... no preocuparme de lo que piensen los demás. —Me quedo sin aliento, mi pecho se hunde—. Creo que es porque perdí la chica que amé cuando le dije la verdad sobre mí. Supongo que tal vez siento que perderé todo y a todos si uso mi sexualidad como una insignia de honor.

	—Tu sexualidad no te define, Asher —dice—. Pero eso es algo que tienes que averiguar por ti mismo.

	Se levanta y lanza unos billetes sobre la mesa. 

	—Se está haciendo tarde y tengo una sesión de tutoría temprano por la mañana. ¿Quieres que te lleve?

	—No, voy a caminar. Podría usar el ejercicio.

	Él resopla. 

	—Nos vemos mañana.

	Hace una pausa a mitad de un paso, de espaldas a mí. 

	—Por si sirve de algo, realmente fue su pérdida.

	Antes de que pueda responder, sale por la puerta.

	Pensé que saber más acerca de él habría disminuido mi interés, pero sólo se alimentó de ello.

	Saco mi teléfono y escribe un texto.

	 

	Asher: Asegúrate de comprobar tu nivel de azúcar y tomar tu insulina cuando llegues a casa o patearé tu trasero.
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Landon

	Miro alrededor de la biblioteca y frunzo el ceño cuando no lo veo. Asher se suponía que se reuniera después de la práctica de fútbol hoy y él por lo general no llega tarde. Al menos no tan tarde.

	La molestia se agita profundamente en mis intestinos. Es probable que esté conectando con su última aventura del campus.

	Me congelo... preguntándome por qué el pensamiento me tiene así, sucesivamente al borde.

	Porque no debería.

	Y sin embargo... lo hace.

	Mi teléfono suena y me siento aliviado de ver su nombre destellar en la pantalla. 

	—Estás a tiempo —contesto—. Sólo llamé como diez veces en los últimos treinta minutos.

	Espero que él haga una broma acerca de mis problemas de teléfono, pero no lo hace, en cambio, se aclara la garganta y dice—: Lo siento. Yo… eh. No creo que sea capaz de hacerlo hoy.

	No hay risa en su tono de voz, ningún indicio de distracción tampoco. En todo caso, suena aterrado.

	Me levanto. 

	—¿Por qué?

	—Algo ocurrió durante la práctica. —Hay una inhalación brusca—. No puedo...

	Hay sonidos amortiguados en la otra línea, casi como si estuviera sosteniendo el teléfono lejos, antes de que gruñe de dolor.

	Mi estómago se retuerce. 

	—¿Dónde estás?

	—Aún en el vestuario. No he sido capaz de salir de aquí todavía —aprietas sus dientes en agonía—. Pero no vengas aquí. Puedo manejar esto por mí mismo.

	—No seas estúpido… —Comienzo a protestar, pero la línea se corta.

	Entorno mis ojos y recojo mis cosas. Asher está enloquecido en este momento y no hace una pizca de sentido. Obviamente es un dolor insoportable, ¿por qué no iba a querer que nadie le ayude?

	Hago mi camino a través del campus y hacia el vestuario. La práctica terminó hace una hora, por lo que no hay nadie alrededor cuando empujo más allá de las puertas.

	Y ahí es donde me encuentro a Asher sentado en un banco con una toalla, encorvado en agonía.

	—Te dije que no —dice cuando mira hacia arriba.

	Me acerco a él. 

	—Sonabas como si estuvieras muriendo.

	—No, no me estoy muriendo. —Sus ojos se mueven hacia arriba y él frunce el ceño—. Estoy bastante seguro de que la muerte sería más dulce.

	Pongo mi mochila en el banco junto a él.

	—¿Vas a decirme lo que pasó aquí?

	Su boca se tensa y ajusta su toalla. 

	—No.

	—Está bien. ¿Puedo al menos llevarte al hospital?

	Él me mira. 

	—Por supuesto que no.

	Pellizco el puente de mi nariz. Tratar con él en este momento es como tratar con un niño pequeño. 

	—Amigo, estás dolorido. No puedes simplemente sentarte aquí y no hacer nada.

	Él levanta la barbilla. 

	—Claro que puedo.

	Cuando hace una mueca de dolor, un momento después, he tenido todo lo que puedo tomar.

	Alcanzo la toalla. 

	—Déjame ver.

	Él tira de la toalla. 

	—Créeme, no quieres.

	—Nada que no he visto antes. —Tiro la toalla más duro—. Tenemos el mismo equipo.

	—No lo hacemos en este momento.

	—Ah... —Mis palabras caen cuando él mueve la toalla—. Santo… hombre, tienes que conseguir que verifiquen eso. Tu testículo es del tamaño de un planeta en este momento.

	Él se encoge de nuevo e ignoro la pesada longitud de su miembro colgando entre las piernas, ya que todo en lo que puedo centrarme es la forma en que sus bolas, o más bien la bola, parece que está a punto de salirse de su cuerpo.

	Está enorme, inflamada. Mucho más grande de lo que debería ser... y está roja. Demonios, mis propias bolas están gritando en protesta y llorando por él.

	Cuando tomo mi teléfono, parece a un ciervo en los faros. 

	—No te atrevas a tomar una foto de esto, Landon.

	—No —le aseguro—. Estoy enviando un mensaje de texto al entrenador.

	Cuando abre la boca para objetar, digo—: Necesitas ver a un médico y una enfermera. Alguien, Asher. A menos que quiera que se caiga.

	Él se queja y aprovecho la oportunidad para disparar un texto al entrenador Crane antes de mirar alrededor por un estuche de primeros auxilios.

	Le entrego una bolsa de hielo en la mano. 

	—Levanta tu... sí. Y ponlo en el... ya sabes.

	La vena en su cuello se brota, deja escapar una serie de maldiciones, y el sudor corre por sus abdominales bien definidos mientras maniobra a sí mismo y coloca la bolsa de hielo sobre él.

	—¿Sabes lo que causó esto?

	Estoy a punto de hacer una broma sobre su vida sexual para aligerar el ambiente, pero él aprieta su mano en un puño. 

	—El maldito de O' Conner.

	—¿Qué?

	—Su novia me localizó antes de la práctica de hoy y me dijo que le dijo todo. —Se encoge de hombros—. Pensé que volveríamos a pelear... pero no. El hijo de puta hizo algo mucho peor. —Él palidece—. He encontrado una araña en mi copa protectora cuando me estaba preparando para ir a las duchas. O' Conner debe haber logrado colarse en mi casillero antes de que la práctica comenzó y lo puso allí. No pensé mucho en ello hasta que el dolor, como no puedes ni siquiera imaginar, se disparó a través de mis bolas y él hizo una seña antes de irse.

	Es mi turno de hacer una mueca. 

	—Hablando de golpes bajos. —Pienso en esto por un momento—. Creo que los jugadores de fútbol no usan protector.

	—No —dice—. Pero, al parecer, algún idiota intentó demandar a la escuela el año pasado porque él tomó una bola en la ingle durante la práctica y ahora todos estamos obligados a llevar. —Él inclina su cabeza hacia atrás y sopla un suspiro—. No puedo ni siquiera caminar. Y Google… —se estremece—. Google es el mismo demonio en este momento.

	Doy a su hombro un apretón. 

	—Vas a estar bien.

	Él asiente con la cabeza y miro hacia abajo de nuevo. Sólo que no es su testículo de gran tamaño que captura mi atención en esta ocasión.
Debido a que estoy viendo su miembro crecer más duro y firme contra su muslo.

	Inhala una respiración, y yo sostengo la mía. No estoy exactamente seguro de por qué estoy mirando su miembro en este momento. Es cierto que es grande... pero demonios, yo también. Es casi como si el interruptor de la lógica y el razonamiento se ha apagado en mi cerebro, prohibiéndome pensar en la posible siguiente acción que podrían trascender en este momento entre nosotros.

	Lo miro y nuestras miradas chocan. Esos hoyuelos se levantan por un breve momento en el que lame sus labios y traga visiblemente.
Su miembro se sacude y un pequeño estremecimiento corre a través de su cuerpo. Doy un paso hacia adelante, sin saber por qué o cuál es mi intención, porque en lo único que puedo pensar es en lo que él está pensando en este momento.

	Quiero saber la razón de la mirada ardiente en sus ojos y su palpitante erección.

	—Landon —dice con voz ronca. Su voz es estrangulada, casi suplicante. Y de repente... Quiero ser quien calme el dolor para él.

	Su pecho sube y baja con rápidas respiraciones agudas, y la parte baja de sus abdominales se contraen. Grita de dolor y me doy cuenta de lo que he hecho, sólo he hecho esta situación peor para él.

	Retrocedo.

	—Yo, eh… lo siento.

	En ese momento, las puertas se abren y entra el entrenador y dos personas que llevan batas. Una que reconozco como la enfermera escolar.
Asher arregla rápidamente su toalla y ajusta la bolsa de hielo.

	Unos momentos y algunas obscenidades después, ellos declaran que estará bien, pero deben elevar la zona y mantener una estrecha vigilancia sobre él durante las próximas 48 horas en caso de que resulte necrótico. Ese dato particular, se ganó un grito de Asher.

	El entrenador Crane se queda atrás cuando se van. 

	—Cristo, habla de la pura casualidad de que una araña succione sus colmillos en tus pelotas. —Frota su frente—. Estás relevado de la práctica por las próximas 48 horas. Déjame saber si necesitas algo.

	—No fue pura casualidad. O’... —comienzo a decir, pero Asher me da una mirada.

	El entrenador cruza los brazos sobre el pecho. 

	—¿Hay algo que debería saber?

	—Sí...

	—No —Asher dice entre dientes, silenciándome—. Todo está bien, entrenador.

	Él asiente con la cabeza. 

	—Está bien entonces. —Sus ojos se mueven hasta mí—. Gracias por ponerte en contacto conmigo, Landon. —Mira entre nosotros dos y algo pasa por su mirada antes de que se marche.

	Me vuelvo a Asher. 

	—¿Por qué no le has dicho sobre O' Conner?

	—Porque —dice, tratando de ponerse de pie—, eso sólo empeorará las cosas. Además, no tengo pruebas. Y la última vez que lo comprobé, colocar una araña en una copa protectora no era un crimen.

	—Si la araña era venenosa, podría haberte matado —digo, la ira quema en el estómago de nuevo—. Demonios, tal como estás ahora podrías perder tus bolas por esto. —Sostengo mis manos en lo alto—. Pero, oye. No es mi problema.

	Él cojea a su casillero y comienza a vestirse. 

	—Yo me encargo de O' Conner. —Murmura una maldición en voz baja cuando desliza hacia arriba sus pantalones cortos—. ¿Crees que me puedes llevar a la tienda para que pueda agarrar algunas cosas para esto?

	—Claro.

	Él refuerza el brazo contra el armario. 

	—Hombre, va a apestar tratar de salir de aquí.

	Me pongo de pie junto a él y lo mantengo en posición vertical. 

	—Te tengo.

	Toma casi el triple del tiempo para salir al estacionamiento, pero de alguna manera, finalmente nos la arreglamos para llegar a mi coche.

	Lo cual da la circunstancia de que fue aparcado al lado del coche de O' Conner.

	Todo el cuerpo de Asher se pone rígido cuando lo vemos hacer su camino a través del estacionamiento. 

	—Bueno, no es tan lindo —dice arrastrando las palabras—. El marica y su pequeño maricón.

	—Sí, un marica que cogió a tu chica mejor de lo que nunca lo harás —gruñe Asher.

	Muestra sus dientes y se abalanza contra él, pero O' Conner retrocede. 

	—Yo no haría eso si fuera tú. —Él señala la contusión desvanecida en la mejilla—. Ves, tuve una pequeña discusión con la decana, y me dijo que la próxima vez que me ataques, tú y tu beca será tan buena mientras se ha ido. —Da un paso hacia nosotros—. Así que adelante, chocolate. Golpéame.

	Maldito infierno, O'Conner es un idiota homofóbico aún más grande de lo que pensaba. Está claro que esta mierda sólo va a empeorar y no va a dejar de provocar a Asher hasta que consiga que lo expulsen.

	A pesar de las diferentes circunstancias por completo, me he enfrentado con idiotas como estos toda mi vida. Y, por desgracia, algunas personas nunca crecen fuera de la etapa de secundaria y sólo pueden ser tratados de una manera.

	La violencia no resuelve los problemas... pero a veces es todo lo que tienes a tu disposición. A veces es la única manera de poner a alguien en su lugar.

	Asher se abalanza sobre él de nuevo, pero aprovecho su estado herido y lo empujo hacia atrás.

	La adrenalina y la rabia están quemando a través de mí como un infierno, y antes de que pueda detenerme, amontono mi puño hacia atrás y lo lanzo a O'Conner en la cara.

	Y observo con fascinación enferma mientras cae y pasa fuera de combate contra el hormigón.

	—Jesús… Landon —Asher grita—. ¡Eso fue jodidamente increíble!

	Ignoro el latido en mi mano y me arrodillo al lado de O' Conner. Doy un suspiro de alivio cuando compruebo su pulso y luego saco mi teléfono.

	—Oye, ¿qué haces? Por lo menos espera hasta que nos alejamos para llamar a una ambulancia.

	Niego con la cabeza. 

	—No llamo a una ambulancia en este momento. —Llevo el teléfono a mi oído y dejo un correo de voz—. Hola, decana Crane. Es Landon Parker.

	Los ojos de Asher prácticamente salen de su cabeza y trata de tomar el teléfono lejos de mí.

	—Por favor, llame a la brevedad posible. Fui atacado en el estacionamiento hoy y me gustaría informar sobre un delito motivado por prejuicios en el campus —termina antes de colgar.

	—¿Qué mierda real, amigo? —Asher empieza a decir antes de interrumpirlo.

	—Necesito que me golpees.

	Me mira como si hubiera perdido la cabeza. 

	—¿Qué? ¿Por qué? No…

	—Porque va a parecer muy extraño cuando vaya mañana a la oficina de la decana y reclame defensa propia después de declarar mi caso en él sobre su agresión porque piensa que soy gay. —Hago un gesto a O' Conner, que está saliendo de su bruma—. De esta manera, O'Conner es expulsado para siempre. Porque seguirá empujándote hasta que no aguantes o la decana te expulse. Y tienes que permanecer aquí con el fin de ganar el campeonato, de lo contrario Dragoni y sus matones te atacarán, y no puedo dejar que eso suceda. —Señala a su cara—. Así que deja de ser una niña y golpéame.

	Me mira.

	—Estás jodidamente loco, ¿lo sabes?

	—Hazlo, antes de que despierte y otras personas salgan y nos vean. En este momento eres el único testigo y me gustaría que siga siendo así.

	—Hijo de puta —le grito cuando el puño va chocando contra el pómulo.

	—Me pediste que te pegara —Asher grita.

	Escupo sangre en el suelo y miro hacia él. 

	—Podrías haber utilizado un poco más de finura.

	Él resopla. 

	—Amigo, no sé en cuántas peleas que has estado... pero no hay fineza en un golpe.

	Me deslizo en el asiento del conductor y enciendo el motor. 

	—Esta fue mi primera pelea.

	Él abre la boca. 

	—¿Seriamente? Bueno, mierda, Muhammad Ali. No está mal, teniendo en cuenta que apenas lograste pegar a un receptor de 225 libras con un solo golpe.

	Salgo de la zona de aparcamiento y muevo la mano. 

	—Sí, pero mi mano duele como el infierno. Espero ser capaz de tocar el sábado.

	Se vuelve pálido. 

	—Mierda, ni siquiera pensé en eso. Maldición, Landon. Deberías haber dejado que lo manejara.

	—Está bien. —Llego a una farmacia—. Voy enseguida a agarrar un poco de hielo. —Hago una mueca—. Y una almohada para tu paquete.

	—¿Una almohada?

	Salgo fuera del coche. 

	—Apenas te puedes mover en este momento, por lo que también podrías quedarte en mi casa para pasar la noche. Pero estoy seguro como la mierda que no dejaré descansar tus bolas en mi almohada.

	Él ríe, mostrando esos profundos hoyuelos suyos. 

	—Debidamente anotado.

	 

	


 

	—Gracias —dice Asher, tomando el plato de mí.

	Actualmente está sentado en el sofá con una almohada y una bolsa de hielo entre las piernas. Sólo han pasado unas pocas horas, por lo que la hinchazón no ha bajado; pero de acuerdo con él, el dolor ha mejorado un poco.

	Me siento a su lado y tomo un trago de mi refresco antes de dar un mordisco a mi tercera porción de pizza.

	Mira el vaso en la mano un segundo demasiado largo. Abre la boca, pero rápidamente la cierra de golpe, casi como si estuviera apostando a una guerra dentro de sí mismo.

	Por último, habla. 

	—¿Seguro que debes beber eso?

	Me doy vuelta y lo miro a la cara, esperando ver el juicio condescendiente en sus ojos, como la mayoría de la gente; pero para mi sorpresa, veo algo completamente distinto. Preocupación.

	Abro la boca para contestar, pero entonces él dice—: No estoy tratando de inmiscuirme en tu caso, es sólo que todo lo que he leído últimamente en relación con la diabetes dice que no deberías.

	—¿Leíste sobre la diabetes?

	Asher odia leer, es parte de la razón por la que soy su tutor.

	Se encoge de hombros y toma un sorbo de agua. 

	—Bueno sí. Es decir, quería ver si había algo que pudiera hacer para ayudar. Asegurarme de que haces lo que se supone y todo eso. 

	Él mira a su alrededor. 

	—Además, sé mucho acerca de la dieta y el ejercicio. Probablemente podría ayudar a hacer las cosas más simples para ti. Llegar con planes de comidas y otras cosas. Podemos hacerlo juntos, así será más fácil. —Hace un gesto a su teléfono—. No sé tu horario pero puedo establecer alarmas en mi teléfono para cuando debas comprobarte. Puedo enviar un texto para recordarte. Sé que es molesto, pero tal vez de esta manera no va a ser tan malo.

	Decir que estoy aturdido sería una subestimación. Hay momentos en los que este chico es francamente narcisista y, sin embargo, se toma el tiempo para investigar mi enfermedad, con la intención de ayudarme. 

	—Tú...

	—Mira —dice abruptamente, cortándome de nuevo—. No tengo mucha gente en mi vida. Así que me gustaría mantener los que tengo alrededor—. Mueve en exceso la envoltura de su botella de agua—. Tienes que empezar a cuidarte mejor, hombre. Sé que es una enfermedad de alto mantenimiento, y no voy a sentarme aquí y regañarte. Pero si vamos a ser amigos, entonces estaré pendiente de ti. Si eso es un problema para ti, te sugiero que lo superes, porque no hay lugar para el compromiso al respecto.

	Él cruza los brazos sobre el pecho, como si estuviera esperando a que yo discuta con él.

	Y una parte de mí quiere, pero la otra parte de mí todavía se queda asombrada de que se preocupa. He visto la forma en que interactúa con la mayoría de la gente. Sé que a él le importa una mierda muchas cosas, sólo aquellas que le conciernen directamente.

	Y ya que somos similares en algunos aspectos, diferimos en ese sentido, porque aunque no dejo que las opiniones de los que no están cerca de mí me afecte; no me impide salir de mi camino y ser una buena persona con la gente de todos modos. Sea o no que se lo merecen.

	Asher levanta las paredes, sin embargo. Se comporta como un idiota y aleja a las personas antes de haber tenido la oportunidad de conocerlas. Casi como si estuviera probando a la gente y conseguir intencionalmente meterse bajo su piel... a propósito de ver a quién le importa lo suficiente como para romper las paredes. Y aunque no estoy de acuerdo con el método, lo entiendo. Sé que es porque todo el mundo a quién le ha importado , lo ha utilizado o dado la espalda.

	Puse mi vaso sobre la mesa y empujo en sentido contrario. 

	—Está bien.

	Saco mi medidor y la insulina para cuidar de mis asuntos. No pierdo la sombra de una sonrisa en su cara antes de tomar un bocado de su comida.

	Mi mano se espasma y levanto la bolsa de hielo que he envuelto alrededor de ella para evaluar los daños. Es doloroso, pero puedo moverla, lo que significa que seré capaz de tocar en dos días más.

	Asher deja su plato y mira mi mano. 

	—No puedo creer que le diste un golpe por mí.

	—O' Conner se lo merecía. —Me encojo de hombros—. Estoy seguro de que habrías hecho lo mismo por mí.

	Tomo la oportunidad de echarle un vistazo, a propósito midiendo su reacción, porque la cosa es que no estoy tan seguro de que él habría hecho lo mismo por mí. Pero por alguna razón que no puedo identificar... Quiero saber que lo haría.

	Quiero saber que no soy el único que siente este cambio entre nosotros.

	—Sí —dice, mirándome a los ojos—. Sí, lo habría hecho.

	Giro, de frente a él y su mirada fija aterriza sobre el hematoma que tiñe mi pómulo.

	—Te di un buen golpe, ¿eh?

	Entorno mis ojos. 

	—Apenas lo siento.

	Es una mentira, lo siento. Estoy bastante seguro de que incluso quebró un diente. Pero valdrá la pena cuando me reúna con la decana y consiga que expulse a ese idiota de la escuela para siempre.

	Levanta la mano, casi como si quisiera tocarme, antes de que él la deja caer.

	Y a continuación, antes de que pueda detenerme, soy yo quien le toca. Ligeramente rozo la cicatriz sobre la ceja con el pulgar. La cicatriz que recibió de su padre idiota. Pequeños rayos de rabia se disparan a través de mis venas y mi pecho se aprieta. Odio esa cicatriz en el rostro de otro modo impecable. Pero aún más que eso, odio que alguien le haga daño.

	Sus hombros suben y bajan con una inhalación brusca. Se ve tan sorprendido como me siento sobre el contacto, pero no dice una palabra mientras sigo corriendo el pulgar hacia atrás y hacia adelante sobre su cicatriz. Simplemente se cuelga en el silencio entre nosotros. El silencio que parece decir más de lo que las palabras nunca harían.

	Ninguno de nosotros hemos hablado de lo que ocurrió antes, lo cual es algo que estoy agradecido por porque todavía estoy tratando de hacer sentido de ello.

	Siempre me he identificado a mí mismo como heterosexual. Es decir, estoy atraído por las mujeres... siempre he estado. Pero hoy... por ese breve momento en ese vestuario... los límites se hicieron borrosos y no estoy seguro de qué hacer al respecto.

	Por no hablar de un factor muy importante y uno que es como un disco rayado dentro de mi corazón, que me impide examinar estos sentimientos potenciales que se están gestando por la persona que se sienta frente a mí.

	Breslin.

	Ella es un cabo suelto. En realidad, eso está mal. Ella es mucho más que un cabo suelto... porque todavía la quiero. Estoy enojado como el infierno con ella actualmente... pero todavía me preocupo por ella. Todavía la amo.

	Y el hecho de comenzar a desarrollar sentimientos por otra persona... no significa que desaparezcan automáticamente hacia la otra parte. Esa no es la manera en que funciona el amor. No es una cosa de hoy aquí, mañana se fue.

	Es la forma en que sé que Breslin es la cosa real.

	Pero no puedo evitar sentir que Asher podría ser la cosa real, también.
Por lo tanto, tengo muchas cosas que necesito averiguar en cuanto a mis sentimientos. Y sólo hay una manera de despejar la cabeza.

	El estudio.

	Dejo caer mi mano y me pongo de pie. 

	—Por fin estoy haciendo una maniobra en esa canción que he estado trabajando, por lo que probablemente estaré en el estudio por el resto de la noche. ¿Es eso genial?

	Él asiente con la cabeza y alcanza el control remoto. 

	—Claro.

	Se incorpora a sí mismo y se centra en la televisión, completamente distante. Hay algo pasando detrás de esos ojos, pero sé que no debo empujar en este momento.

	Además, tengo que conseguir juntar mi propia mierda y averiguar exactamente dónde estoy parado antes de que piense acerca de cómo navegar estas aguas turbias y desconocidas.
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Landon

	Los ojos de la decana Crane se entrecierran como pequeñas rejillas y ella frunce los labios. Conozco este aspecto, la he visto darla a muchos otros estudiantes antes.

	Ella está tratando de determinar, no sólo si mi historia está llena de mentiras... también si hay aspectos subyacentes que me obliguen a mentirle.
Para la mayoría de la gente, es intimidante como el demonio. Pero esta mujer es alguien que considero mi mentor... por lo tanto estoy tranquilo y sereno.

	—Así que, ¿Theo O' Conner acaba de pelear contigo de la nada en el estacionamiento?  —cuestiona, caminando hacia su escritorio.

	—Sí, yo estaba caminando fuera de la biblioteca después de una sesión de tutoría y el coche estaba aparcado justo al lado del suyo.

	Ella presiona sus dedos índices a los labios, pareciendo pensar en esto. 

	—Theo dice que nunca te tocó y que tú lanzaste el primer golpe después de que él y su compañero de equipo Asher Holden intercambiaron palabras.

	Aclaro mi garganta, ocultando mi nerviosismo. Estaba seguro de que esta reunión iría mucho más suave.

	Señalo a la contusión en mi cara. 

	—Me golpeó primero. Y sí, le devolví el golpe, pero fue en defensa propia. Después de que hizo declaraciones despectivas.

	—¿Qué tipo de declaraciones? Según él, ni siquiera habló contigo antes de ayer. De hecho, afirma que no hubo intercambio de palabras entre ustedes durante el incidente de ayer. —Ella se sienta en su escritorio—. Él dijo que hubo un altercado entre él y el señor Holden, con quien ha tenido problemas anteriores, y que te interpusiste en el medio de ello.

	—Eso no es...

	—Mira, sólo puedo ir por los hechos. Y el hecho es que ambos está indicando que Asher Holden estaba allí, y ambos, él y el señor 'Conner han tenido incidentes previos en el pasado... uno que dio como resultado que el señor O'Conner fuera atacado. El otro hecho, es que de acuerdo con el entrenador Crane, no estabas en la biblioteca dando clases particulares a un estudiante... estabas en el vestuario con Asher. —Ella se ve herida—. No me gusta que me mientan, Landon.

	Abro la boca pero ella levanta una mano, silenciándome. 

	—Ahora, sé que le das tutoría. Mi marido me informó que él parece estar haciéndolo bien académicamente bajo tu dirección. Dicho esto, si él te está amenazando de alguna manera y usando...

	—¡Es una broma! —grito, para gran sorpresa de ambos—. Estoy aquí informando de un asalto que ocurrió en su campus, ¿y está tratando de tomar el lado del delincuente y torcer esto en algo que no es?

	Ella frota sus sienes.

	—Eso no es lo que está pasando, Landon. En todo caso, sólo estoy tratando de protegerte y llegar al fondo de esto. —Ella sostiene un archivo—. Por lo tanto, voy a ser honesta contigo. Asher Holden se ha dado a conocer por causar problemas en el pasado. Su récord en su escuela anterior habla por sí mismo. 

	Ella tira el archivo en su escritorio. 

	—Este archivo está lleno de informes de su anterior Universidad indicando numerosos incidentes y problemas que han tenido con él...

	—¿Querrá decir, el maldito expediente completo para cubrir sus traseros? —Me burlo—. El que ponen junto después de lo que pasó para expulsarlo después de que un video sexual de él con otro chico se volvió viral. La Universidad que sacó su trasero y ayudó a arruinar su vida cuando deberían haber sido su apoyo. La Universidad que no tenía problemas con él cuando estaba en ese campo ganando campeonatos... hasta el día en que se dieron cuenta de que le gustaba tener relaciones sexuales con hombres y fue capturado en cinta para que el mundo viese. La Universidad que sabía cuánto dinero tenía la familia de Asher, de las posibles demandas que se esperaba de ellos si alguna vez era atacado en el campus por su sexualidad, así que en su lugar lo echaron, para no tener que tratar con él. ¿Esa Universidad?

	Me pongo de pie, disgustado. Esta es la mujer que una vez tuve en tan alta estima. Me siento como un niño descubriendo que Santa no es real por primera vez.

	—Voy a admitir... No me gustaba en un primer momento, tampoco, decana Crane. Pero luego llegué a conocerlo... realmente llegué a conocerlo. Y descubrí cosas sobre él, cosas como por qué necesita tanto esa beca que le has dado.

	Cuando ella me mira digo—: Porque su propia familia le dio la espalda. Y te puedo decir personalmente que está trabajando duro, haciendo todo más difícil para dedicarse al trabajo, al igual que las clases que ni siquiera han comenzado todavía. Sólo hay que preguntar a su marido, él se lo dirá.

	Mi mandíbula se endurece. 

	—O puede simplemente tomar mi palabra por ello... porque estoy diciendo la verdad. O'Conner es un intolerante homofóbico. Y él va a ser un problema aún mayor cuanto más tiempo se le permita permanecer aquí. Asher Holden no es perfecto... no por mucho. Pero él está tratando.

	Ella toma una respiración profunda. 

	—Está bien.

	—¿Está bien?

	Ella estudia mi cara. 

	—Eres un buen chico, Landon. Uno de los mejores estudiantes de esta escuela. Así que si piensas que Asher es juzgado mal por la situación y O' Conner... tal vez tienes razón. Originalmente iba a suspender a los dos... pero después de una cuidadosa consideración, creo que es en el mejor interés de la Universidad expulsar a Theo O' Conner. Ahora bien, si quieres ir a la policía, puedo seguir adelante y conseguir poner las cosas en marcha para ti.

	Su rostro se suaviza. 

	—Y para que sepas, siento que te atacaron ayer. No tenía ni idea de que eras gay. —Hace una pausa, como si cayera en cuenta de lo que dijo—. No es que importe... pero puede estar seguro de que esta Universidad tiene una política de cero tolerancia cuando se trata de la intimidación y la violencia.

	Los dos sabemos que está cubriendo su trasero y el de la Universidad, pero al menos ella está haciendo lo correcto. Camino hacia la puerta. 

	—Gracias.

	—Una cosa más, Landon —ella dice en voz alta, deteniéndome. Cuando me giro, dice—: No tengo ningún problema con que seas el tutor de Asher Holden. Sin embargo, está claro que existe una relación personal entre los dos. Ahora, la universidad tiene reglas que indican que los asistentes de maestros y los estudiantes no pueden relacionarse. —La preocupación tira de sus rasgos—. Has trabajado duro los últimos tres años para ser un asistente de maestro este año, Landon. Las horas, estudiando, duplicando, a veces triplicando clases. No me gustaría ver que todo ese trabajo se desperdicie.

	Mi estómago se contrae. 

	—Yo... No estamos saliendo.

	Ella entorna los ojos, su mirada es escrutadora. 

	—Bueno, pensé...

	—No —digo rápidamente—. No soy… no es así entre nosotros. Tenemos una relación profesional y platónica, se lo aseguro.

	Ella piensa en esto por un momento. 

	—Bueno, entonces supongo que no tenemos nada de qué preocuparnos por aquí.

	—Genial. —Giro hacia la puerta, pero ella me detiene de nuevo.

	—Un consejo. Y no estoy diciendo esto como decana, estoy diciendo esto como una persona que sabe lo rápido que pueden fallar si no tiene cuidado. Este es el último año. Ya casi estás en la línea de la meta. Por favor, no te quedes atrapado en cosas que podrían derrumbarte. Porque creo sinceramente que entre todos los alumnos que han pasado por mis puertas... estás destinado para la grandeza, Landon. Cualquiera que sea el camino que elijas, serás grande. No permitas que las personas equivocadas se aprovechen de eso.

	—Gracias —le digo de nuevo, cerrando la puerta detrás de mí.

	Marco el número de Asher y llevo el teléfono al oído. Cuando atiende la llamada en el segundo timbre, digo—: Hola, una gran noticia. O'Conner será expulsado.

	—Oh —una voz profunda que no reconozco responde—. Lo siento, no es Asher. Dejó su teléfono aquí antes.

	Trago saliva y aprieto los dientes, el impacto de lo que me está diciendo golpea en mi pecho.

	—Pero bueno, ¿si consigues hablar con él puedes decirle que lo dejó aquí?

	—Claro que sí —le digo antes de cerrar de golpe el teléfono.
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Asher

	—Déjame ver si lo entiendo —dice Preston, señalándome con la botella de cerveza—. El tipo que te gusta no sólo mostró interés en ti, golpeó a alguien por ti... y, ¿tú en respuesta tuviste un encuentro sexual con otra persona? —Hace una pausa—. O más bien dos personas.

	—Sí —digo sobre la música—. No… quiero decir... no pude hacerlo. Tan pronto como las cosas se empezaron a calentar entre Gwen, Tom y yo... hui. También dejé mi teléfono atrás como un idiota. 

	Echo un vistazo a mi reloj. Landon debe entrar en el escenario en los próximos minutos.

	—Sí, pero él no sabía eso —dice Preston—. No es de extrañar que él te haya estado evitando y no te haya hablado durante los últimos dos días. —Toma un sorbo de cerveza—. Ahora, no sé nada acerca de ser atraído por otro hombre, pero sí sé lo que es sentir como si te la jugaron.

	—Lo sé. —Tomo el resto de mi cerveza y pido otra—. No estaba pensando... Yo solo...

	—¿Qué?

	Miro a mi hermano, con la esperanza de que pueda entender sin que yo le diga.

	Pero no lo hace... porque no importa lo cerca que estamos... no tiene idea de lo que es ser yo.

	—Él es heterosexual. —Miro hacia abajo y la frustración abre su camino hasta mi garganta—. Y su novia va a volver en unos pocos días.

	Tomo un gran sorbo de mi cerveza con el fin de lavar la amargura creciente en la garganta. 

	—Y cuando vuelva... la va a elegir. Porque ella es la opción más fácil.

	Sólo seremos una conexión que él va a lamentar o recordará como algún experimento de la universidad. —Me encojo de hombros—. Al menos si lo empujo lejos ahora, antes de que algo pueda suceder, no tendré que perder a un amigo.

	Él da a mi hombro un apretón y frunce el ceño, hasta que algo detrás de mí captura su atención. 

	—Bueno, no se desespere, Cenicienta. Has llamado la atención de otra persona en el baile. Ese chico no puede apartar los ojos de ti.

	—Es por el video —gruño, sin molestarme en dar la vuelta—. Desde que se hizo viral he tenido más oportunidades con chicos de lo que esperaba. Es como si estoy usando una señal de neón en el pecho que dice—: Mi pene es un empleador con igualdad de oportunidades. Prueba tu suerte.

	Preston ríe. 

	—Si te sirve de algo, no tiene mal aspecto. Creo que puede incluso ser un músico dado el caso que está celebrando. Podría ser justo lo que te levante el ánimo.

	Vuelvo la cabeza ligeramente para ver de quién está hablando. Mis ojos se posan sobre un tipo con pantalones de cuero, que al igual que Preston me dijo, me mira de arriba a abajo. Me sonríe y parece que está a punto de ir hasta mí, pero entonces un grupo de chicos caminan hacia él y él empieza a hablar con ellos en su lugar.

	Mi mirada atrapa la funda de la guitarra que está sosteniendo... y fue entonces cuando me di cuenta.

	Me vuelvo a Preston. 

	—Es la banda para la que Landon hará la audición —digo, recordando la búsqueda de Google que hice.

	—Supongo que esta noche es mucho más interesante entonces, porque se dirigen hacia aquí.

	En ese preciso momento, siento la presencia de alguien detrás de mí. 

	—Perdóname, amor. Pero, ¿puedo molestarte para un cigarrillo?

	Me giro y me encuentro cara a cara con el hombre que llevaba pantalones de cuero... que al parecer tiene un acento inglés muy agudo.

	El grupo de chicos detrás de él se ríe histéricamente y uno de ellos da un paso adelante.

	—Seguimos diciéndole que es una cosa muy diferente en Estados Unidos, pero él no quiere escuchar —dice, su acento es tan agudo como el de sus amigos.

	—Deja de tratar de estropear mi oportunidad de juego con el chico —dice el de los pantalones de cuero, y mis ojos se agrandan como platos, sólo hace que  rían aún más duro.

	—No te preocupes —dice uno de ellos a través de la risa—. Charlie aquí es mucho ruido y pocas nueces.

	—No fumo —digo y el de los pantalones de cuero guiña. 

	—No lo creo. Pero uno siempre puede esperar, ¿ahora ellos no pueden,
amor? 

	—Oh, le gusta los chicos —mi hermano interviene, golpeando mi espalda—. Y esto aquí es el mejor trasero en 50 estados.

	Lo fulmino con la mirada y él levanta sus manos. 

	—Sólo estoy tratando de ayudar.

	El grupo de chicos ríe a carcajadas aún más fuerte. 

	—Ustedes dos son graciosos —dice uno de ellos—. Deben dejar que les compremos una ronda.

	Mi hermano está de acuerdo con alegría y todos hacen las presentaciones.

	—¿Vienes a este pub a menudo? —pregunta el de los pantalones de cuero, o más bien, Charlie y niego con la cabeza. 

	—Es mi primera vez. Mi a… —Hago una pausa y sutilmente toco la pierna de mi hermano, con la esperanza de que se de cuenta—. He oído que hay un músico increíble programado para tocar esta noche. Quería comprobarlo.

	—Sí —dice mi hermano en voz alta—. ¡Landon es genial!

	Eso llama la atención de todo el mundo. 

	—¿Landon Parker? —Uno de ellos pregunta y yo asiento.

	—Estamos aquí para verlo también —dice Charlie, deslizándose a mi lado—. El chico es perverso en esas teclas, pero es igual de bueno en la guitarra. —Él frunce el ceño y apunta a la mano—. Tengo túnel carpiano y me estoy sometiendo a una operación en unos pocos meses. Por desgracia, tenemos algunos conciertos que no pueden ser cancelados a finales de diciembre y necesito a alguien que se ocupe.

	Miro el escenario. El chico de ahora debe estar terminando en cualquier momento. 

	—Siento oír eso. —Miro alrededor, a sus miembros de la banda—. Pero no tendrás que preocuparte si contratas a Landon. Es fenomenal. Puede tocar cualquier cosa.

	Incluyendo las cuerdas de mi corazón.

	Todos aplaudimos al hombre en el escenario antes de que él se marcha y Charlie se inclina. 

	—¿Supongo que ustedes dos son compañeros?

	Asiento con la cabeza, en silencio deseando que fuera el término americano y no el británico.

	—Vamos a la misma Universidad. Él es mi tutor.

	—Ah —dice Charlie—. Pero deseas que sea más.

	Tomo otro trago de mi cerveza. 

	—¿Eso es obvio?

	—Tan obvio es eso como fue que yo te estaba hablando antes. —Me mira fijamente—. Tal vez este chico no es un erudito, después de todo. Estás absolutamente aplastado.

	Sonrío. 

	—Él es heterosexual. Y tiene una chica… —Las palabras caen de mis labios cuando Landon sale en el escenario y la barra llena de quizás ciento cincuenta personas se vuelven locos.

	Inhalo una respiración y mi corazón se comprime contra mi pecho. Charlie me está diciendo algo, pero no escucho una palabra... porque no puedo apartar los ojos de él.

	Le da a la multitud de gente una sonrisa y saluda, mirando muy relajado y confiado. Él está usando jeans y una sencilla camiseta sin mangas negra que muestra sus tatuajes, e incluso con esos adorables lentes de montura negra que tiene, luce cada pedazo de la parte de una estrella de rock. Mi sangre fluye al sur y no puedo decir si es a causa de su aspecto atractivo, o la forma en que posee por completo el escenario.

	Mira a la multitud y sus ojos aterrizan en los míos. Veo su bravuconería decaída por fracción de segundo, y no puedo decir si está sorprendido, agradecido, o molesto de que estoy aquí.

	Las luces se apagan en la barra y las pequeñas luces del escenario se encienden, iluminando suficiente, tanto a él como al escenario, para dejarme ver la forma en que mueve su mandíbula mientras camina hacia el teclado.
Obviamente está molesto de que estoy aquí... pero él es el que me pidió que fuera, en primer lugar.

	Él inclina la cabeza y habla por el micrófono. 

	—Hola a todos. Voy a tocar un poco de materia original para ustedes en un momento, pero ¿qué tal si toco una versión de una de mis preferidas para comenzar?

	Todos aplauden y hay un atisbo de una sonrisa en su cara que cae cuando alguna melodía inquietante y adictiva llena la habitación y su expresión se torna seria.

	Recuerdo vagamente la canción, pero no es hasta que comienza a cantar que reconozco que es The Diary of Jane, por Breaking Benjamin.
Me alegro de que estoy apoyado en la barra, porque cuando el timbre fuerte y fluido de su voz impregna el aire y golpea las teclas, mis rodillas se debilitaban. Pero ni siquiera se compara con la forma en que mi corazón martilla como un tambor cuando él me mira y canta.

	Él hace bien cada parte de la canción, y aunque no escribió las letras o la música en sí, de alguna manera se las arregla para hacerla suya.

	La desesperación y la aflicción de su voz hace que todos los vellos de mi cuerpo se pongan de punta. Landon no sólo nos está dando una presentación en este momento, nos está mostrando parte de su alma ahí arriba... y maldición, si no se me antoja como si fuera una droga.

	Cuando termina la canción, estoy sin palabras y también lo están las personas que me rodean.

	—Maldita sea —Charlie susurra a mi lado y sus compañeros de banda inclinan su cabeza.

	Incluso Preston que siempre tiene algo que decir sobre todo está en silencio, mirando anonadado.

	No puedo decir que me sorprende, sin embargo. Landon es un maldito magneto y la energía que fluye a través de él cuando está allá arriba es diferente a todo lo que he visto antes. Es francamente palpable.

	La única cosa con lo que puedo compararlo es cuando estoy en el campo, justo antes de un partido y la adrenalina está bombeando a través de mis venas.

	Cuando da un paso lejos del teclado, camina hacia la parte delantera del escenario, y recoge su guitarra, un grupo de chicas suspiran tan fuerte que él ríe en el micrófono.

	—¿Cualquier solicitud? —Su tono es tímido y coqueto, lo que provoca una descarga de celos que se disparan a través de mí.

	—¡Quitaré mis bragas si me tocas Glicerina! —Una chica grita borracha y todo el mundo se ríe en la barra.

	Mi estómago se aprieta en protesta. Es mi canción favorita de todos los tiempos... pero no hay manera de que no pueda pensar en Breslin, mientras la escucho, ya que fue reproducida durante nuestro primer beso.

	Es demasiado tarde, sin embargo, porque Landon ya está rasgando las cuerdas, causando un torbellino de emociones que se arremolinan en mi interior.

	Dejo de prestar atención y saco mi teléfono en su lugar, concentrándome tan duro como puedo en un juego estúpido... porque el peso que está amenazando con aplastar a mi pecho cuando pienso en ella es demasiado.

	Cometo el error de mirar hacia arriba cuando la canción termina y su mirada se torna dura. Pero tiene que haber algo en mi expresión que me redime, porque frunce su ceño y su rostro se suaviza.

	Los aplausos de la multitud lo traen de regreso y él toma un sorbo de agua y se aclara la garganta antes de hablar en el micrófono de nuevo, sonriendo. 

	—Así que, ¿quieren oír la nueva canción que escribí esta semana?

	Cada persona en la barra enloquece, incluyendo la banda de pie junto a mí.

	—Esta se llama Corazones Complicados —dice en el micrófono antes de que presiona un botón en el teclado y la música de piano llena la habitación.

	Él empieza a rasguear la guitarra, y por una fracción de segundo, veo la máscara de Landon deslizar y muestra su nerviosismo.

	En silencio le impulso a que me mire... porque él tiene esto.

	Demonios, él nació para esto.

	Reconozco el ritmo familiar suave de la noche que tocó esta canción para mí en el estudio. No estaba lista, me dijo entonces, pero me encantó de todos modos.

	Aguanto la respiración y reprimo una sonrisa cuando la suave melodía continúa llenando el aire... porque conozco todo momento cuando el ritmo va a caer y va a echar la maldita casa abajo.

	Hay una sonrisa maliciosa en su rostro cuando lo hace y la piel de gallina danza a lo largo de mis brazos y la parte de atrás de mi cuello. Está teniendo éxito allí.

	Cuando abre la boca y comienza a cantar, estoy atrapado con la guardia baja. Me dijo que esta canción era poderosa por sí misma y sin letras, y tenía razón. Sin embargo, su voz cruda, se recubre con tanta emoción y profundidad… que lo lleva a un nivel totalmente distinto.

	Trato de ignorar la punzada en el pecho mientras sigue cantando sobre una chica que tiene miedo de dar el salto con él. Consigue un ambiente sentimental, a pesar de ser una canción de rock alternativo; y su aspereza con añoranza tangible sobre una chica que no lo quiere lo suficiente, me hace apretar los dientes y convierte a mi sangre en lava.

	Estoy a punto de salir porque no sé cuánto más puedo soportar la tortura, pero luego hay un cambio de clave y empieza a cantar el siguiente verso, y me di cuenta de que no hay manera de que pueda estar molesto con esta canción, porque mis sentimientos intratables a un lado, son jodidamente épicos.

	Él se inclina hacia atrás, tocando con esos dedos talentosos a través de su guitarra, poniendo todo su cuerpo entero en su interpretación. Las personas en el bar se comen cada bocado de él y él está alimentándose de su energía en el intercambio, casi como si estuviera en sintonía con ellos y lo usa para impulsarlo hacia adelante.

	Jesús, Landon en el escenario es como ver a un asteroide explotar en mil fragmentos fascinantes. Vuelve a la vida de una manera que nunca he visto a alguien antes.

	Cierra los ojos y golpea ligeramente el pie, perdiéndose en la música y trayéndonos a lo largo del viaje con él.

	Cuando abre los ojos de nuevo, se cruzan con los míos. Su mirada es enojada y todo consumidora, ordenándome a escucharlo. El deseo y el anhelo en su voz ronca es aún más intenso ahora, penetra hasta el fondo de mis dedos de los pies.

	Me centro en las letras de nuevo y mi corazón se acelera y mi interior gira mientras escucho.

	 

	Ella me cautiva.

	Me frustra.

	Y tu, me fascinas.

	Me complicas.

	Mi respiración se atrapa, sus palabras remojan mi piel y me arraigan al lugar, incluso después de que termina, toma un pequeño cuenco y camina fuera del escenario.

	—Tenemos que contratarlo —uno de los compañeros de la banda dice, trayéndome de vuelta al presente.

	El resto de los chicos asienten con la cabeza. A mi lado, Charlie silva y gruñe un—: Sí.

	No hace falta ser un genio para darse cuenta de que una pequeña parte de él se ve amenazada por Landon al hacerse cargo de su lugar en unos pocos meses.

	Abro la boca, sin saber qué decir, pero luego Landon se me acerca, o más bien a la banda, y dice hola.

	—Maldita sea —dice mi hermano—. No estabas bromeando cuando dijiste que tenía talento.

	—Lo sé —digo mientras veo a los miembros de la banda dar la mano en mi visión periférica.

	Uno de ellos ordena a Landon una copa en la celebración y se lo lleva, negándose a mirarme.

	Voy a admitir... esa mierda duele. Podía al menos darme las gracias por venir. O al menos tener la decencia de decirme que no me quiere aquí y que saliera corriendo.

	—Oye —Charlie susurra en mi oído—. Ven conmigo fuera por un segundo.

	Doy a Landon una última mirada, una mirada que no intercambia, antes de seguir los pasos de Charlie.

	Mi hermano parece que está a punto de decir algo, pero la mirada que le disparo provoca que se quede en silencio.

	No hay ninguna razón para que Landon actúe como un idiota conmigo en este momento. No he hecho nada malo... él lo ha hecho perfectamente claro desde el primer día, sobre dónde él se encuentra.

	Mi corazón se detiene y murmuro una maldición... porque me doy cuenta que soy un idiota.

	Él no está enojado porque otro chico contestó mi teléfono, es probable que no le importa, está enojado porque piensa que voy a arruinar su oportunidad con la banda.

	Cuando damos un paso fuera y Charlie enciende un cigarrillo, decido excusarme.

	—Lo siento, olvidé mi teléfono en el bar. —Giro, con la intención de entrar y buscar a Landon para explicarle las cosas, pero no puedo, porque estoy siendo empujado contra una pared de ladrillo.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —gruño, preparándose para golpear a Charlie.

	Se inclina y susurra—: Ayudarte a salir.

	Al mismo tiempo, gruñe una voz familiar—: Jesucristo, Asher. ¿Hay alguien a quien no intentes meter tu pene?

	Empujo a Charlie de mí. 

	—Esto no es lo que...

	La mirada de Landon va de uno al otro entre nosotros antes de que sus ojos se enfocan en mí. Su mirada tiene mucho disgusto detrás de ella, como si me tambaleé hacia atrás y di una patada en sus bolas.

	Él se burla, saca las llaves de su bolsillo, y comienza a caminar hacia su coche. Comienzo a seguirlo, pero Charlie me da un tirón hacia atrás. 

	—Lo persigues ahora y vas a arruinar su oportunidad.

	—Que te jodan, imbécil —chasqueo, empujándolo lejos—. Sólo me costó la amistad con él.

	Mi corazón golpea dolorosamente contra mi caja torácica, he perdido otra persona que me importa.

	Escucho a Charlie murmurar algo acerca de que era claro que quiero más que amistad, pero estoy demasiado ocupado abriendo la puerta de golpe y buscando a mi hermano en la barra.

	Estoy muy en el borde, pero tomo el cuello de la chaqueta de Preston cuando camino hasta él. 

	—Necesito que me lleves a Landon. Ahora.

	La conversación entre los miembros de la banda que estaba teniendo llega a su fin y Preston asiente sin lugar a dudas.

	El camino hacia el apartamento de Landon está tomando demasiado tiempo y cierro los ojos, luchando contra los pensamientos de Breslin todo el tiempo.

	Debido a que siempre vuelve a ella. Siempre lo hará.

	Ella me destrozó cuando me dejó. Más que eso, ella me marcó de por vida con su abandono. Y por mucho que la amo... una pequeña parte de mí no puede evitar odiarla por hacerme eso.

	Agarro la manija de la puerta, la ira corre por mis piernas. Soy como una bomba a punto de detonar. Todo a lo largo de los últimos meses, demonios años, está haciendo ruido en mi pecho, amenazando con derramarse.

	Mi hermano deambula sin cesar sobre su estúpida novia Becca y cómo él cree que encontró un bonito apartamento para que puedan vivir y pierdo la paciencia.

	—¡Cállate! —ladro tan fuerte que retumban las ventanas—. No se trata sobre ti en este momento, Preston.

	Me mira como si me hubiera vuelto loco. 

	—Estaba tratando de distraerte, imbécil.

	—¿Qué?

	—Estaba tratando de mantener tu mente fuera de ella para que no soples cosas a él.

	—No tengo ni idea... 

	Se ríe de sí mismo. 

	—Solo es eso. No tienes ni idea. No tienes idea de cómo continuar saboteando tu vida por algo que pasó hace años.

	—No estoy saboteando nada —le digo a la defensiva—. E incluso si lo fuera, es sólo porque Kyle...

	Me inmoviliza con una mirada fija. 

	—Olvídate del maldito Kyle, Asher. Estás atrapado en el ciclo de centrífugo de Breslin y tú, empujando a todo el mundo y nunca dejando entrar a nadie. No es sano, hombre.

	—Yo… —Mis palabras caen cuando nos detenemos a la parte trasera del complejo de apartamentos y veo a Landon correr por las escaleras exteriores.

	Los relámpagos destellan en el cielo, debido al calor en el aire. Voy a salir del coche, pero Preston agarra mi brazo. 

	—¿Te hace feliz?

	Asiento con la cabeza cuando dice—: Entonces no dejes que ella se interponga en el camino. Porque mereces ser feliz de nuevo, Asher.

	Si sólo fuera así de simple.

	Si tan sólo él me quisiera como yo lo quiero.

	Si sólo una parte de mi corazón todavía no perteneciera a ella.
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Landon 

	Pesco las llaves de mi bolsillo justo cuando los relámpagos destellan en el cielo. La humedad en el aire es densa esta noche y no puedo esperar a que la madre naturaleza acabe de una vez y llueva ya.

	Mi estado de ánimo es sombrío... no, es más que eso. En este momento, es negro.

	No sé por qué me molestó que él apareciera esta noche. Seguro, lo invité... pero eso fue antes...

	¿Antes de qué? Se burla mi mente.

	Hundo los sentimientos que no quiero reconocer, meto la llave en la puerta.

	Y es entonces cuando siento su presencia detrás de mí. Los truenos hacen explosión en el cielo por encima de nosotros... un segundo antes de que caiga la lluvia.

	Me paro bajo el toldo de mi puerta, negándome a dar la vuelta.

	—Lo siento —dice—. No quise estropear tu oportunidad con la banda.

	Niego con la cabeza, porque sí, sería increíble tocar con ellos; pero eso no es por lo que estoy tan molesto.

	Es porque mi vida fue trazada y pensé que sabía a qué dirección me dirigía. Creía que me conocía de adentro hacia afuera...

	¿Pero ahora? Ahora no estoy tan seguro. Y es todo su culpa.

	—No es la banda —siseo, finalmente, girando para enfrentarme a él.

	Es el tipo que contestó el teléfono y los celos que ardían como una tormenta de fuego dentro de mí.

	La lluvia está cayendo a cántaros, empapando su ropa por lo que son como una segunda piel sobre él. Es algo de lo que estoy muy consciente, gracias a la forma en que mi corazón comienza a latir más rápido en el pecho, haciendo imposible pasar por alto o desconectar.

	Porque no puedo desconectar estos sentimientos por él nunca más. Porque siempre han estado allí... atrayéndome a él.

	He estado fascinado por Asher desde el momento en que lo conocí. Todas esas veces que lo observaba y quería estar cerca de él, lo atribuí a la admiración, tal vez a una afinidad con él.

	Pero ahora sé, sin una sombra de duda, que no lo era. Es mucho más.

	Se ve confundido y mi corazón se hunde. Quiero que él entienda lo que no me atrevo a decir. Quiero que él haga lo que no me atrevo a hacer, porque nunca he estado aquí antes y no tengo ni idea de lo que es el primer paso.

	Mis manos se aprietan a los lados, nunca he deseado un instrumento más en mi vida que en este momento. Necesito comunicar estos sentimientos, sacarlos de mí y con él antes de que me coman vivo y me traguen entero. Soy como una olla a presión lista para estallar cuanto más tiempo él esté de pie aquí.

	Pero, de nuevo, tal vez es mejor que no lo haga. Porque no quiero explotar cuando él no esté allí para recoger mis pedazos... y está claro que Asher no es el tipo de persona que quiera dar vueltas por las repercusiones.

	Parece ser el tipo de personas de la que soy atraído.

	Me mira, la confusión se arremolina en sus ojos antes de que él dice—: Mierda, creo que ahora lo entiendo.

	Abro la boca, pero él levanta una mano. 

	—Estaba tratando de mantener mi distancia estos últimos días porque tenía miedo de que te sintieras incómodo. Cuando lo que debería haber hecho era encontrarte y disculparme por hacer las cosas raras entre nosotros.

	—No. Tú no...

	Quita su gorrita y pasa la mano por su pelo. 

	—Pero no, porque eso es lo que hago. Arruinarlo. —Agita una mano en mi dirección—. Eres increíble, Landon. Y soy... yo. —El remordimiento obstruye su voz y algo en mi pecho se desplaza mientras continúa—: Tengo una ex que no puedo superar, deudas que tengo que pagar... Soy un desastre. Y odio que te haya traído todo eso. Siento haber invadido tu vida con mi equipaje y problemas.

	Su expresión se llena de dolor. 

	—Pero no es ni cercano de lo apenado que estoy por tener sentimientos por ti. Porque sé que no sientes lo mismo. Es decir, sólo hiciste un punto para decirme casi todas las veces que hemos pasado que no te gustan los chicos. —Toma una respiración—. Pero si me das la oportunidad de arreglar esto... Voy a encontrar una manera de tratar con ello y mantener mi pene fuera de nuestra amistad. Porque no quiero perderte. —Su voz se quiebra por la emoción, está tan vulnerable en este momento que puedo sentirlo en mis hueso—. No puedo perderte.

	Doy un paso más cerca de él, mi corazón lucha contra mi pecho, toda la lógica y la razón salen por la ventana, ya que nada de eso importa ahora.

	—No me perderás.

	Cuando él levanta una ceja en cuestión, cierro la división entre nosotros, de la única manera que puedo.

	Estrellando mi boca contra la suya.
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Asher 

	Esto no está ocurriendo, no hay manera de que Landon me está besando en este momento.

	Pero cuando su lengua se encuentra con la mía, tentativamente, con delicadeza, y mi entrepierna se presiona contra mis pantalones vaqueros húmedos... Sé que definitivamente está sucediendo.

	Landon me está besando.

	Y demonios si voy a hacer algo para detenerlo. Soy un bastardo demasiado egoísta para eso.

	En cambio mi mano se desliza hacia la parte posterior de su cuello y profundizo el beso. Sigue mi ejemplo, explorando mi boca con urgencia y camina hacia atrás hasta que su espalda se encuentra con su puerta.

	Lucha por una respiración, pero no se lo permito, porque sé lo que me está esperando con ese soplo de aire fresco, claridad de su parte, y quiero disfrutar de este momento durante tanto tiempo como pueda.

	Lucha por aire y agarra mi camisa. 

	—¿Tuviste sexo con ese chico?

	Me separo un poco y lo miro. 

	—¿Qué?

	Sus fosas se abren. 

	—El chico que contestó el teléfono. ¿Tuviste sexo con ese chico?

	—No. No pude hacerlo.

	No menciono que era un chico y una chica, porque ese punto no es discutible ahora. Nada de eso importa si Landon me quiere.

	—¿Por qué? —Sus ojos caen a mis labios y aplasto mi pelvis contra la suya. Reprimo un gemido cuando siento que él está tan duro como yo. 

	Le doy una sonrisa arrogante. 

	—¿Por qué crees, empollón?

	Él no está divertido. 

	—Responde a la maldita pregunta.

	Lamo su labio inferior. 

	—Porque eres la única cosa que veo últimamente. —Pellizco su mandíbula—. Y si no sientes lo mismo, es mejor que me digas en este momento.

	Nuestra caderas rozan y la excitación hormiguea en mi piel. 

	—¿Se siente esto como si no te quiero, Asher? —frunce su ceño—. Pero...

	No, no quiero oír lo que conlleva su pero, porque sé que va a ser sobre ella.

	Al igual que también sé que jamás podría no tener esta oportunidad de nuevo con él, así que no quiero arruinarlo.

	La lluvia en el exterior cae a cántaros, empapando todo, incluyendo el suelo a nuestro alrededor, pero me arrodillo de todos modos.

	Su garganta se sacude cuando traga y parece que quiere protestar, pero no se atreve, sólo me excita más.

	La forma en que veo es... como si me concede esta noche antes de convertirme de nuevo en una calabaza. Voy a pasarlo dando a Landon la mejor maldita mamada que jamás haya recibido. Una que no será capaz de olvidar sin importar lo mucho que lo intente.

	Levanto su camisa y los músculos de su estómago se contraen bajo mi tacto. Está temblando, sin duda, a partes iguales, asustado y excitado, pero cuando hago un movimiento para que se quite la camisa para mí, me incita.

	Me tomo mi tiempo con él, besando y lamiendo la piel tensa de su abdomen, dejando que se acostumbre al hecho de que se trata de rastrojos lo que siente y no las mejillas suaves de una chica.

	Normalmente soy el que está en el extremo receptor de una mamada... pero no quiero ser esta noche. Porque se trata de él y lo mucho que lo deseo... de cualquier manera que lo pueda tener.

	Miro hacia él y sus ojos están cerrados. No puedo decir si está en estado de agitación o por placer, porque no va a decir una palabra. Él no está paralizado, pero ciertamente no es lo que yo llamaría dispuesto, tampoco. Y eso es un factor decisivo para mí. No estoy esperando declaraciones o que se incline en este momento, pero estoy esperando que muestre algún tipo de interés.

	Dejo de besar a su estómago y me pongo de pie. Sus ojos abren de golpe, la tristeza destella en ellos.

	—Tú no quiere esto —le digo, pero niega con la cabeza. 

	—No es eso.

	Mi corazón cae en picada, porque si no es eso. Es ella.

	Siente como si estuviera engañándola. A pesar de que ellos no están juntos. A pesar de que terminó las cosas con él y no le hizo caso cuando salió del país.

	Siente que estar conmigo es ofenderla de alguna manera. Debo respetar eso. Porque a pesar de que no la respete por hacer eso a él... debería respetar sus sentimientos al respecto.

	Debería… pero no lo hago.

	A la mierda con ella.

	No debería haber dejado que se escurriera entre sus dedos por Dios sabe qué razón.

	En este momento, es mío. Y mientras Landon todavía me quiera... Voy a luchar como el infierno por él.

	Descanso ambos brazos en la pared a ambos lados de la cabeza y me inclino, a propósito rozando mis labios sobre los suyos. 

	—¿Quién está enfrente de ti en este momento?

	—¿Qué…?

	—¿Quién está aquí, justo en frente de ti, Landon? ¿Quién está de pie delante de ti dándose cuenta de todo lo que tienes que ofrecer?

	Él cierra los ojos apretados. 

	—Tú.

	Lamo su labio inferior y él gime, su boca se abre. Tomo la oportunidad de provocar y lamer con la punta de mi lengua, haciéndole saber exactamente cómo planeo burlarme de él a continuación, antes de que termine la noche.

	Cuando jadea, inclino mi cabeza y beso su cuello. No es uno de esos besos delicados tampoco, chupo su piel en mi boca, a propósito marcándolo.

	—¿Me deseas? —Mi voz sale en un brusco tono áspero. Estoy tan jodidamente excitado ahora que apenas puedo ver bien.

	Cuando él asiente con la cabeza, trazo mis labios a lo largo de su garganta, finalmente me detengo por encima de la oreja.

	—Entonces, saca tu pene de manera que pueda ponerlo mi boca.

	Su cabeza golpea la parte posterior de la puerta y el aliento sale en ráfagas rápidas y nítidas. El sonido de él deshaciendo su cinturón y bajando la cremallera es tan fuerte que casi hace eco mientras me pongo de rodillas delante de él de nuevo.

	Cuando veo que su pene todavía está contenido en su bóxer, le doy un vistazo. Muerde su labio a cambio y levanta una ceja, como diciendo, quítalos tú mismo.

	Acepto el desafío y le doy una sonrisa mientras bajo mi boca hacia él, burlándome a propósito de su erección a través de la tela de sus boxeadores con ambos labios y mi cálido aliento. Pronto encuentro la abertura, y al segundo que rozo su piel, maldice y mueve sus caderas.

	Apunto con mi lengua hacia fuera y quito la mancha de humedad en sus calzoncillos. 

	—Quítalos —gruñí, mi necesidad por él llega al máximo.

	Menos de un segundo después, tira de ellos hacia abajo y su pene brota, pesado y grueso para mí.

	Mis bolas duelen tanto que mi propio pene está pidiendo unirse a la diversión, pero no me centro en eso en este momento.

	Porque quiero que Landon enloquezca y grite mi nombre en voz alta lo suficiente como para despertar a los muertos.

	Agarro la base de su erección y se queda mirando hacia mí, la lujuria y el calor arden en esos ojos marrones.

	En silencio, sonrío, probablemente espera que yo acabe de ponerme a trabajar, pero esa no es la manera en que opera. No lo estoy tomando en mi boca por completo hasta que lo escuche rogar por ello.

	Su respiración se detiene en sorpresa cuando tomo su pene en mi mano y golpeo mi lengua a lo largo de la costura de sus bolas. Separo mis labios y tomo uno en la boca, mirando con diversión cuando sus uñas se clavan en la puerta.

	Su boca se abre y deja escapar un profundo gemido cuando lo libero de golpe y lamo la gota de su semen en su punta, degustando. Cuando le doy un beso y tiro ligeramente hacia atrás, sus ojos se enfocan como láseres en las finas cuerdas de fluido entre nosotros y escucho su aliento silbar.

	—Mierda...  —empieza a decir antes de golpear con mi lengua en él de nuevo, saboreando el líquido salado.

	—Quiero más de eso —murmuro contra él, presionando mi lengua en la ranura de su pene.

	—Entonces, tómalo —contrarresta con una sonrisa arrogante—. Tómalo todo. En este jodido momento.

	Mierda, Landon diciéndome que lo tome es una de las cosas más calientes que he escuchado en mi vida.

	Lo bombeo en mi mano y corro el pulgar a lo largo de la vena abultada en la parte inferior de su eje. Mi plan es correr mi lengua sobre ella en breve. Pero primero, estiro mis labios sobre él y tiro de esa amplia cabeza bulbosa suya en mi boca. Entonces me detengo y miro hacia él.

	Traga duro, su cuerpo se afloja contra la puerta en derrota. 

	—Por favor —finalmente se ahoga un momento después—. Necesito tu boca.

	Me deslizo hacia abajo, lo más que puedo para tomarlo y escupe una maldición al aire.

	Voy lento, tomando mi tiempo, disfrutando de la sensación de tenerlo en mi boca y de la forma en que su gruesa vena late contra mi lengua mientras lo tomo más y más con cada golpe.

	—Asher —dice con voz áspera y le compenso acelerando mi ritmo.

	Golpea la pared y gira sus caderas hacia delante, luchando consigo mismo. Tomo una de sus manos y la coloca en mi cabeza, haciéndole saber que está bien. Una de las ventajas de dar a otro chico una mamada es conocer de primera mano lo bien que se siente.

	Él agarra mi pelo y mi mandíbula se afloja para hacer más fácil lo que quiere. Hace una pausa por un momento, todavía no está seguro. Pero entonces chupo más profundo y más duro, incitándolo a propósito con mi cara.

	Agarra mi pelo fuerte y libera un gruñido desde lo profundo de su pecho mientras muele y bombea furiosamente. Mis bolas se aprietan, es tan jodidamente caliente verlo perder el control de esta manera.

	Cuando hace una pausa en medio de empujones, me hago cargo y mi boca succiona alrededor de él. Acelero mis movimientos hasta que tengo arcadas, queriendo llevarlo al límite.

	—Dios, eso se siente tan bien —dice antes de arrancar un gemido fuera de él y grita—: Maldición, me voy a venir.

	Su pene pulsa y se sacude. Tomo la oportunidad de llegar abajo y tirar suavemente sus bolas mientras llena mi boca y trago con avidez cada gota de él.

	Agarra mi pelo de nuevo, esta vez tirando de mí antes de aplastar su boca contra la mía.

	Imaginé que él me empujaría lejos, tal vez diciendo que todo fue un error, pero rompe el beso y va a mi cremallera.

	—Tengo que devolver el favor. —Traga—. Quiero decir, nunca lo he hecho antes, pero puedo probar...

	Me río y las puntas de los dedos trazan la barba en la mejilla. No soy por lo general así de cariñoso con chicos o chicas, por cierto, en especial después de tener sexo, pero Landon de alguna manera lo saca de mí. 

	—Lo único que quiero de ti esta noche son estos labios sobre los míos, ¿de acuerdo?

	Y es la verdad. No quiero abrumarlo, no importa lo mucho que mi pene me odie por ello actualmente.

	—¿Seguro?

	Asiento con la cabeza y él da un paso atrás, tirando de sus vaqueros.

	—¿Supongo que te quedas a dormir esta noche? —pregunta, al abrir la puerta.

	—Sólo si quieres que lo haga.

	Él toma mi mano y tira de mí hacia él, dándome su respuesta.

	 


24

	 

	 

	Traducido por Jessibel

	

Breslin

	Abrocho mi último equipaje y compruebo mi reservación de vuelo en el teléfono. Comprar este boleto ha drenado bastante mi cuenta de ahorros, pero es dinero bien gastado para arreglar uno de los mayores errores de mi vida.

	Compruebo el tiempo, esperando que Kit esté ocupada con Becca… porque no hay duda en mi mente que si ella se da cuenta de lo que estoy haciendo, va a tratar de detenerme. Me dirá que me relaje y disfrute los últimos cuatro días aquí.

	Pero no puedo… porque he tratado por la última semana de ser fuerte y disfrutar. Es una lenta y agonizante tortura que no le deseo a nadie.
Todo lo que veo es a Landon. La mirada en su cara cuando lo dejé está ardiendo en mi memoria. Tengo que hacer lo correcto con él o voy a enloquecer por completo.

	Necesito disculparme con él y hacerle entender que estaba asustada. Necesito responsabilizarme por mi error y decirle que lo que hice no fue lo correcto… pero estoy lista ahora.

	Estoy lista para lo que sea que quiera.

	Doy una última mirada alrededor de la habitación de hotel, asegurándome de que tengo todo lo que necesito y camino hacia la puerta.
Solo para detenerme por el sonido de la puerta al abrir. Digo una maldición por lo bajo, recordando que Kit tiene una llave de repuesto de mi habitación. 
Sus ojos se agrandan cuando ella entra y ve que tengo todo embalado y lista para marcharme. 

	—Tenemos cuatro días más aquí, B —gruñe, obstruyendo la puerta. 

	Levanto mi mentón, preparándome para surcar a través de ella si es necesario. 

	—Ya he comprado mi boleto y drené mi cuenta. No puedes detenerme, Kit. —Aprieto la mano alrededor de mi equipaje—. Sé que piensas que me estoy precipitando… o lo que sea. Pero sé lo que quiero y voy tras ello…

	Sus párpados caen.

	—Eso no es lo que iba a decir.

	—Entonces, ¿por qué…?

	Ella saca una pequeña caja de joya, fuera de su bolsillo.

	—Gracias, pero no me interesa una joya.

	Ella entorna sus ojos y abre la caja, mostrándome un muy hermoso y gran anillo de diamantes. 

	—No es para ti. —Ella captura su labio inferior entre los dientes—. Es para Becca.

	Mi boca se abre. Sé que a Kit le gusta ella y las cosas han ido bien entre ellas… ¿pero una proposición? Ellas han estado saliendo por unos pocos meses… apenas conoce a la chica.

	Mi expresión debe haber revelado mis pensamientos porque baja su mirada y dice—: Sé que piensas que es un error.

	—No… —Cierro mi boca, porque no quiero mentirle. Ella es mi mejor amiga y siempre hemos sido honestas—. Tal vez —resuelvo, porque es la verdad.

	—La amo. —Inhala profundamente—. Sé que ella es la única. 

	La determinación en sus ojos me dice que realmente cree eso. Y sin embargo, hay algo refugiado en mis intestinos que me dice que hay algo mal con Becca… el hecho del asunto es que ella hace feliz a Kit.

	Mis sentimientos no cuentan… porque no importa lo que el futuro traiga, estaré ahí para Kit de todas maneras. 

	Asiento, luchando contra mis lágrimas debido a que deseo que Kit me hubiera contado de sus planes antes de comprar mi nuevo boleto de avión.
Ella corre hasta mí y envuelve sus brazos a mi alrededor.

	—¿Eso significa que tengo tu bendición?

	—Si. —Muerdo mi labio inferior entre mis dientes y dejo mi equipaje en el suelo—. Llamaré a mi línea de vuelo y veré si hay alguna manera que pueda…

	Ella ahueca mi cara en sus manos.

	—No te atrevas. Y para ser perfectamente honesta contigo, estoy un poco molesta de que hayas ido tras mis espaldas y compraras ese boleto, sabes que te hubiera dado el dinero.

	—Es mi desastre para arreglar, Kit. No el tuyo.

	Ella une su frente a la mía, acercándome. 

	—¿Finalmente sabes lo que quieres? 

	Sonrío, las lágrimas amenazan a mis ojos otra vez.

	—Si.

	Quiero mi futuro con Landon.

	Ella me dispara una enorme sonrisa, las lágrimas bajan por sus mejillas ahora.

	—Entonces, ve a por él. —Ella se aleja y guiña—. Te veré en unos días.
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Asher

	Lo observo mientras se agita en su sueño y mi pulso salta. Casi quiero pellizcarme, porque todavía no puedo creer que esto esté sucediendo.
Pero está. Sigo esperando a que tenga ese momento de duda y me diga que es un error, pero hasta ahora no ha sucedido todavía. Después de entrar en su apartamento nos quedamos despiertos toda la noche hablando. Me habló de lo que ocurrió en su encuentro con la decana, y también me advirtió acerca de cómo tenemos que tener cuidado porque técnicamente él no está supuesto a andar por ahí con los estudiantes.

	Y aunque no me gusta ser mantenido en secreto... entiendo completamente. Landon se ofreció a establecerme con otro tutor y aclarar las cosas con la decana Crane, pero le dije que no. Dejando a un lado mi atracción por él, es uno de los mejores profesores que he tenido, y lo necesito.
Por lo tanto, ambos estuvimos de acuerdo que estaba en mi mejor interés mantener nuestra relación personal discretamente.

	No hablamos sobre el elefante en la habitación, pero sabemos que tenemos que... y pronto. Debido a que el elefante estará de nuevo en unos días más.

	Se da la vuelta y me da una sonrisa soñolienta. 

	—No sabía que fuiste a la ducha. Deberías haberme despertado.

	Antes de que pueda responder, engancha el dedo en mi toalla y me tira hacia él. Todavía no puedo creer lo tranquilo que está acerca de esto. No sólo es cariñoso conmigo, está relajado a mi alrededor.

	Está manejando esto de la mejor manera que yo he hecho.

	—¿Estás seguro de que nunca has salido con un chico antes?

	Cuando levanta una ceja en cuestión digo—: Lo que quiero decir es, ¿no estás de verdad asustado de esto? Está bien si es así, es totalmente normal.

	Se sienta y se inclina contra la cabecera. Me dejo caer a su lado y me preparo para una serie de preguntas. Porque él debe tener preguntas y preocupaciones.

	Él parece estar perdido en sus pensamientos antes de hablar. 

	—Creo que estoy más bien asustado sobre cómo no estoy asustado de ello. Si eso tiene algún sentido.

	Lo tiene... porque estoy definitivamente asustado acerca de cuán imperturbable está.

	—¿Alguna vez te sentiste atraído por los chicos antes?

	Sacude la cabeza. 

	—No. Eres el primero. —Mi estómago empieza a caer debido a que no augura nada bueno para mí, pero luego dice—: Bueno, no exactamente… —Frunce su ceño—. Nunca me he sentido atraído físicamente a los chicos en el pasado. Pero he estado emocional y mentalmente atraído a todo tipo de personas. Mujeres y hombres. ¿Eso tiene sentido?

	Niego con la cabeza, porque no lo hace. No tengo una conexión con muchas personas... así que mi atracción ha sido siempre puramente física primero y más importante. Es probablemente por eso que puedo separar el sexo y los sentimientos tan fácilmente. Porque no los tengo.

	Bueno... con la excepción de Breslin y Landon. Fue la gran maldita trifecta con ambos.

	Muevo mis cejas. 

	—¿Has hecho la prueba de la pornografía?

	—¿Prueba de la pornografía? —pregunta.

	Corro una mano a lo largo de la parte posterior de mi cuello y encojo los hombros. 

	—Tú sabes, ver porno de un chico gay masturbándose, ver si consigues estar todo caliente y mojado. —Le doy una mirada lateral—. A menos que los empollones no miren pornografía.

	—No, no he hecho la prueba de la pornografía, idiota. —Un rubor estalla en su cara—. Además, estoy bastante seguro de que hicimos la prueba porno anoche. Ya sabes, cuando me estabas dando una mamada.

	Un bulto llena mi garganta, porque anoche fue sólo la mitad de la batalla.

	Es fácil dejar que otra persona vaya abajo. Demonios, supuestos hombres heterosexuales se han estado mintiendo a sí mismos durante años, insistiendo en que no te hace gay sólo porque dejas que un homo chupe tu pene.

	Cruzo los brazos sobre el pecho, la amargura se restriega sobre mí. Porque puedo ver el final de nosotros antes de que comencemos. Sé exactamente cómo todo va a desarrollarse. La noche anterior había nada más que una investigación. Una picazón a ser rascada antes de que se arrastre de nuevo a ella.

	No me doy cuenta que he dicho esa última parte en voz alta hasta que él abre sus ojos y aprieta su mandíbula. 

	—¿Es eso lo que crees que hice? ¿Que te usé por última vez anoche?

	—No —vacilo—. ¿Lo hiciste? —Los celos se asienta sobre mí y se envuelve alrededor de mi corazón como un manto—. ¿Qué sucederá cuando ella llegue a casa?

	Hay un largo silencio que hace que mis dientes se aprieten, antes de que él dice—: No sé.

	Él llega a mi mano y le da un apretón. 

	—No quiero mentirte, Asher. —Frunce el ceño y me mira—. No puedo mirar en mi bola de cristal y decirte lo que depara el futuro. La única cosa que puedo hacer es prometer que nunca voy a mentir acerca de mis sentimientos, y que siempre sabré dónde estoy.

	Enderezo mi columna vertebral contra la cabecera. 

	—¿Dónde estás parado en este momento?

	Se mueve, así que está sentado frente a mí.

	—Dónde estoy parado es que me gustas. Ayer por la noche... no fue un experimento. Homosexual, heterosexual o bi... la etiqueta no importa, porque te quería. Y cuando pienso que lo haces de nuevo, todavía lo quiero... aún te quiero. —Sus cejas chocan entre sí y señala a su pecho—. Pero alguien estaba aquí primero. Y mientras la mayoría de la gente diría que no le debo una explicación... mi corazón dice que sí. No voy a mentirle a ella acerca de ti, o mis sentimientos por ti... pero no me voy a sentar aquí y mentir acerca de mis sentimientos por ella, tampoco. ¿Entiendes?

	Asiento con la cabeza. 

	—Lo entiendo, pero todavía no contestas a la pregunta. ¿Qué pasará cuando vuelva? ¿Quién es tu elección?

	Su expresión se pone seria y sopla un suspiro. 

	—No puedo tomar esa decisión en este momento. —Su cara se tuerce—. No creo ser nunca capaz de tomar esa decisión. Todo lo que puedo hacer es ser honesto con ustedes dos y dejar que las fichas caigan donde sea.

	Él se inclina y desliza su mano alrededor de mi cuello, tirando de mí cerca. 

	—Y en este momento, estoy disfrutando de esa ficha en mi cama. 

	Sus dientes se hunden en el labio inferior. 

	—Dios, eso fue cursi.

	Inclino mi cara hacia adelante. 

	—Fue, pero eres caliente como el infierno para despertar a lo que dejaré pasar.

	Su boca se curva en una mueca y humedece sus labios. 

	—¿Es así?

	Miro hacia mi toalla y hago un gesto a la erección que estoy llevando. 

	—¿Me lo dices?

	Él sigue mi mirada y traga. Abro la boca para decirle que no estaba insinuando que tenía que hacer algo al respecto, pero él me besa.

	Y a diferencia del beso de anoche... no hay nada tentativo o delicado viniendo de él. Es carnal y salvaje... viril. Todos los dientes chocan entre sí y nuestras lenguas se baten, eso sólo hace que mis bolas pidan gratificación y mi pene se hinche.

	Cuando presiona su mano en mi pecho y comienza a trabajar su camino por mi cuello, muerdo mi labio inferior con tanta fuerza que pruebo la sangre.

	—Jesús —susurra, su mano se arrastra a lo largo de mis abdominales—. No sé si estar celoso de tu cuerpo o estar agradecido por ello en este momento.

	Me tumbo y descanso mis manos detrás de la cabeza, dándole un guiño. 

	—No estoy en contra de cualquiera de los dos.

	—Idiota engreído —dice, y luego antes de que pueda detenerlo, está abriendo mi toalla e inhalando en un soplo—. A pesar de que tu pene es atractivo. Bastante, incluso.

	El objeto en cuestión se sacude contra mi muslo, como diciendo, gracias, muchas gracias.

	Su lengua se arrastra por el labio inferior y poco a poco comienza a bajar. Estoy perdido en la batalla de la mente y el cuerpo. Mi cuerpo quiere lo que está haciendo, pero mi mente está gritando, auxilio, si le dejas hacer esto y no le gusta, se acabó el juego.

	—Oye —meto dos dedos debajo de su mandíbula y le detengo—. ¿No crees que deberías gatear antes de caminar?

	—¿Chupar tu pene es estar caminando?

	Le echo un vistazo. 

	—Lo que quiero decir es... ¿no deseas ir más lento? Ya sabes, estar seguro de que realmente deseas esto. ¿Tal vez intentar la cosa porno primero?

	—Tenías razón antes, nunca he sido alguien para la pornografía. —Él mira hacia abajo en mi pene—. Me gusta mucho más la cosa real.

	Oh, demonios. Este chico será mi muerte.

	Él se apoya en sus codos, su cara está a pulgadas de mi ingle. 

	—Pero voy a complacerte. ¿Dónde y cómo crees que debería comenzar a explorarte?

	Mis abdominales tiran con fuerza, porque no sólo Landon es muy sexi en la cama... al parecer tiene una actitud desinhibida que tanto yo y mi pene encuentran irresistible.

	—Tócame —digo, con mi voz ronca de deseo—. Envuelve tu mano alrededor de mi pene.

	Cuando él se acerca y le da a mi pene una caricia larga, lánguida desde la raíz a la punta... casi llego en ese momento.

	Él acaricia en círculos una gota de líquido pre seminal alrededor de la cabeza y yo empuño las sábanas, tratando de mantener la compostura.
Compostura que va directo por la borda cuando él cambia la mano en mi pene por la otra y lleva un dedo a sus labios para saborear.

	Empujé en su mano, buscando desesperadamente más, y gira su mano alrededor de mi eje. 

	—¿Cómo te gusta acariciarte a ti mismo?

	Retengo mi respiración y la libero en forma de un gemido cuando aprieta su agarre y bombea con más fuerza.

	—No importa —digo entre dientes—. Porque vas a hacer que llegue en el minuto siguiente de todos modos. —Mi cuerpo se tensa y la presión aprieta contra mis costillas—. No tienes idea de lo mucho que te deseo.

	Me mira. 

	—¿Alguna vez has pensado en mí haciendo esto para ti?

	Miro hacia él. 

	—Todo el tiempo. Especialmente cuando pones la punta de la pluma en tu boca durante las sesiones de estudio. Me hace enloquecer...

	Mi frase cae y un gemido brota de mi boca cuando lame la punta de mi pene. 

	—¿Así?

	Asiento con la cabeza, y a pesar de la excitación corriendo a través de mí a toda velocidad, también hay temor. Porque no puedo evitar estar nervioso que una vez que él cruce esta línea, no va a querer de nuevo.

	—Dime cómo lo quieres —susurra, y por una fracción de segundo veo la preocupación en sus propios ojos.

	Debo decirle que no tiene que hacer esto... pero la parte egoísta de mi se deleita en agradecimiento cuando lame mi cabeza de nuevo y chupa.

	—Todo hacia abajo. Hasta que la punta golpee tus amígdalas. —Sostengo su mirada—. Toca mi pene como si fuera uno de tus instrumentos y hazme llegar, Landon.

	Estoy esperando plenamente en él para protestar, tal vez detenerse por completo; pero no lo hace. En cambio sus ojos se entornan y desliza su boca hacia a lo largo de mi pene lo más lejos que pueda. Él no puede tomar todo de mí, pero no importa porque su boca caliente deslizándose hacia arriba y abajo de mi eje es el maldito cielo. Y lo que le falta de experiencia, lo compensa con su ansiedad.

	Él desliza su boca arriba y abajo de mi pene lentamente, teniendo casi todo de mí en su boca antes de hacer una pausa para retroceder y girar la lengua alrededor de mi cabeza. Es tal la excitación, observándolo, no sólo haciendo esto, sino verlo explorar mi pene insaciablemente; como si fuera su propio campo de juego.

	Él me mira y pone mi mano en su cabeza, al igual que hice con él la noche anterior. Está tan ansioso de complacerme, que eleva mi deseo hasta unos diez escalones.

	Muerdo mi labio y cada músculo de mi cuerpo se tensa a la vez cuando bombeo en su boca y escucho su profundo gemido mezclado con el mío. Mis manos se enredan en el pelo, agarrando las hebras cortas para salvar mi vida mientras bombeo mi pene entre sus labios de nuevo. Dejo salir un estremecimiento cuando da una arcada y observo la saliva salir de su boca, bajo la mandíbula, y en mi bolas.

	Estoy tan cerca de llegar, tanto que mi pene y los testículos duelen por la liberación. 

	—Landon, es posible que desees parar. Voy a llegar pronto.

	El siempre maldito obstinado y persistente, no lo hace. Acelera sus movimientos hasta que su nombre desgarra mi garganta y mi cuerpo entero se está tensando y en contracción cuando disparo en su garganta. Miro su nuez de Adán sacudirse, a sabiendas de que está tragando todo y mi pene convulsiona, causando que otra cuerda de semen salga a chorro fuera de mí.

	Consume eso, como de buena gana.

	Vuelvo a caer contra la cabecera. 

	—Maldición, Landon.

	Limpia su boca con el dorso de la mano, hay un indicio de una sonrisa maliciosa en su rostro.

	—¿Pasé la prueba porno?

	Sí, con todos los malditos honores. 

	—Estás lleno de sorpresas.

	Una sonrisa arrogante tira de las comisuras de su boca. La boca que sólo me dio un infierno de una mamada. 

	—No has visto nada todavía.

	Me inclino hacia delante. 

	—¿Por qué me suena como un desafío, empollón?

	Su mirada cae a mis labios. 

	—Tal vez es sobre jugar.

	Tomo el labio inferior entre los dientes, a continuación, antes de que él sabe lo que le golpea, le doy un tirón, así que está de espaldas. Me cierno sobre él. 

	—¿No sabes mejor que desafiar a un atleta?

	Él sonríe. 

	—Evidentemente no. ¿Por qué no me recuerdas?

	Alcanzo el interior de sus pantalones de chándal que lleva puesto y doy a su pene una agradable caricia mucho antes de echarlos a un lado, y caer de rodillas al lado de la cama.

	Rozo sobre su ingle, a propósito jugando con él. 

	—Dime lo que quieres, Landon.

	—Comienza a lamer mis bolas como lo hiciste ayer por la noche —dice, con su voz llena de calor—. Se sintió jodidamente increíble.

	Bajo la cabeza y remolino mi lengua por sus bolas, una suave lamida en cada una antes de tirar de ellas en mi boca. Él jadea e inhalo el aroma masculino que viene de él.

	Tiro de las sábanas en las que está tumbado, de modo que él está un poco fuera de la cama, por lo que es más fácil para mi hacer el próximo movimiento. El movimiento que lo tendrá viendo a las estrellas y pidiendo clemencia.

	Trabajo mi camino hacia arriba y abajo de su pene con la mano, amando la forma en que late bajo mi tacto. 

	—¿Qué más puedes pedir?

	Aguanto la respiración, sabiendo lo que serán sus siguientes palabras y deseando escucharlas. 

	—Quiero tu boca...

	Antes de que pueda terminar la frase, me sumerjo, lamiendo y chupando esa parte sensible de su carne entre su culo y sus bolas.

	—Santa... —Él salta y se retuerce. Aprieto mi control sobre su pene y las caricias de mi lengua llegan más profundo.

	—Por favor, no te detengas —suplica, casi triturando las sabanas de la cama, empuñándolas en sus manos.

	Sigo lamiendo su entrepierna mientras gruñe mi nombre varias veces, completamente desquiciado. Prácticamente lloriquea cuando sumerjo mi cabeza y ligeramente me muevo en círculos en su arrugado agujero.

	—Oh, mierda —empieza a decir, pero sus palabras mueren en sus labios cuando empujo mi dedo tan sólo un poco, encontrando ese lugar perfecto.

	—Oh, Dios —dice, su voz ronca y sin aliento. Se retuerce alrededor de la cama y mueve sus caderas en mi dedo—. ¿Qué estás haciendo conmigo?

	—Es la próstata. Se siente bien, ¿eh?

	—Si te detienes, golpearé tu maldita cara —dice con voz áspera antes de que aclara su garganta y dice—: En serio, por favor, no te detengas, Asher. Nunca he… se siente tan jodidamente bueno. Estoy tan cerca de llegar.

	Sigo con mis movimientos, acariciando su pene con una mano y su próstata con la otra mientras chupo y lamo su perineo. Un momento más tarde, grita mi nombre y su cálido semen se derrama por toda mi mano y sus abdominales inferiores.

	Tranquilamente lo limpio con mi boca, mientras él lucha para recuperar el aliento.

	—¿Aprendiste la lección sobre retarme? —Medito y él sonríe.

	—Sí, y es una lección que quiero aprender una y otra vez. —Él me mira—. Ahora mueve tu culo hasta aquí para que pueda darte las gracias adecuadamente.

	Poco a poco me abro paso hasta su cuerpo, plantando besos suaves sobre su torso.

	—Me haces feliz —murmuro contra su piel, mi garganta se bloquea porque ha pasado tanto maldito tiempo que no podía decir eso.

	Levanto la cabeza para mirarlo, pero me inmovilizo cuando escucho el sonido de la apertura de la puerta delantera.
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	Traducido por Jessibel

	

Breslin

	Arrastro mi equipaje detrás de mí, tomando la decisión obvia de entrar por el vestíbulo y utilizar el ascensor.

	Estoy agotada y cansada por el viaje, pero no menos disuadida. Mi corazón late tan fuerte que me siento como si me fuera a desmayar.

	El ascensor hasta mi apartamento parece tomar una eternidad, cambiando el golpeteo en el pecho a toda marcha.

	Cuando las puertas del ascensor se abren, agarro mi equipaje en la mano, alzo la bolsa hasta el hombro, y hago mi camino por el pasillo.

	Hago una pausa cuando llego a mi destino, la bola de nervios alojada en mi garganta hace que sea difícil respirar.

	Me paseo entre mi puerta delantera y la de Landon, tratando de calmar mis nervios. No sé por qué estoy tan nerviosa, porque todavía quiero esto.

	Estoy asustada de que no me quiera todavía.

	¿Tal vez debería haber llamado? O mejor dicho, tal vez debería haber tomado prestado el teléfono de Kit y llamar, sabiendo que bloqueó mi número.

	Me dijo que me quería, me recuerdo a mí misma.

	No importa lo enfadado que él está... el amor no sólo desaparece en tan sólo tres semanas.

	Una ráfaga de emoción me aprieta el corazón, conozco eso mejor que nadie.

	Tomo una respiración pesada y suelto el aire lentamente. Entonces dejo caer mi equipaje y compruebo mi reloj. Es domingo tarde por la mañana, lo que significa que probablemente está durmiendo o en su estudio de música.

	Y si está en su estudio de música... no va a oírme llamar a la puerta principal.

	Miro hacia abajo a mis llaves en la mano y paso el pulgar sobre la que él me dio. La que él me dijo que podía usar cuando quisiera... incluso cuando Kit y Becca peleaban entre ellas como animales salvajes cuando estaba tratando de dormir un poco, entre los turnos de este verano.

	Cierro los ojos, la perseverancia bombea a través de mí mientras meto la llave en la cerradura y abro la puerta.

	Y me encuentro cara a cara con el par de ojos más azules que he visto nunca.

	Ojos que están grabados en mi alma.

	Debido a que Asher Holden me está mirando directamente a los ojos.


 

	Y el año escolar ni siquiera ha comenzado.

	Las cosas van a estar complicadas....
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Notes

		[←1]
	 1)Craiglist - Sitio web de clasificados sobre venta de servicios y bienes.







	[←2]
	 Venti – en español significa veinte, es el número de onzas de café en un vaso.
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